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 El no le tiene miedo a nada. Ella es tímida.  

    El lucha con los demonios de su pasado. 

    Ella está dispuesta a dejarlo todo para comenzar de nuevo. 

      

    Después de un drama familiar, la tímida Emma conoce al confiado entrenador de artes marciales Tyler. 

     El atractivo chico malo la ayuda de una manera inusual a superar sus miedos. Pero el oscuro pasado de Tyler pone a Emma a prueba una y otra vez. 

    ¿Puede aprender Emma a confiar en el tipo de los ojos azul océano?  

      

    BEFORE YOU es una historia sobre la amistad, sobre el coraje de ser uno mismo y sobre ese gran amor. 

      

     

     

     

     

    





   





 

    it was only and ever love. 

    Nayyirah Waheed 

     

    





   



 Prólogo 

    Cuando te conocí, mi vida era un desastre. Oscuridad. Y tú eras la luz.  

    Fuiste la melodía de una canción que se escuchó una vez y nunca ha salido de tu cabeza desde entonces. Fuiste el dolor amargo y la dulce liberación que me hizo sentir realmente viva por primera vez.  

    Todo era como si no fuera real en absoluto; como si fuera construido de alguna manera por alguien. Pero no lo fue. Realmente sucedió.  

    Esta es mi vida; donde hay un antes y un después. 

    Y en medio, estás tú. 

     

     

    Era un martes cuando estaba sentada en una aburrida y estéril habitación en el hospital psiquiátrico de Marlem. La puerta estaba abierta. Miré hacia el pasillo. Pasaste por allí.  

    Recuerdo que nuestros ojos se encontraron. Fue sólo por un breve momento y hoy, tantos años después, me pregunto por qué esa puerta estaba abierta durante una sesión. ¿Por qué me miraste así? ¿Fue el azar, el destino o sólo una situación extraña en un lugar extraño? 

     

    Yo era una alhelí y tú, Tyler Mason, estabas tan alejado de cualquier idea que hubiera considerado posible para mí en términos de amor que incluso ahora nuestra historia a veces parece un cuento de hadas. No uno completamente alegre que sea para niños - no, no eso - sino uno que, a pesar de su conflicto interno, es finalmente perfecto. 

     

    





   



 Cómo curar la soledad 

     

    —¿Quiere presentar cargos? 

    Me agarro del cuello con la mano derecha. Sólo para asegurarme de que sigue ahí. Por la forma en que lo pregunta el hombre de la bata blanca, pensarías que es una parada de tráfico. Sé de inmediato cuál será mi respuesta, pero hubiera sido bueno que su tono hubiera sonado un poco más indignado. 

    —No.  

    Sin decir una palabra más, escribe cualquier cosa en su hoja de papel. Miro fijamente a la pared, y luego al monitor que está detrás de él en un escritorio abultado.  

    —Está bien. Según las radiografías, no retendrá ningún daño permanente. Las marcas de estrangulamiento desaparecerán en unos pocos días. ¡Ya puedes vestirte! 

    Estoy asintiendo con la cabeza. Se aparta de mí, se sienta en la silla de su escritorio e inmediatamente golpea las teclas de la computadora. Me gustaría saber qué está escribiendo. Mi madre estará encantada de que no le haya contado a la policía o al doctor lo que pasó exactamente. 

    Antes de vestirme, mi mirada se fija en mi cuerpo pálido durante unos segundos; llevo unas bragas beige demasiado grandes y un sujetador azul claro que no hace juego.  

    Vestirme sexy nunca ha sido una de mis fortalezas. No es que a nadie le haya importado nunca cómo me veo en ropa interior. Mis muslos son al menos tres veces más gruesos en esta posición semi recostada que cuando estoy de pie. Por lo menos.  

    Gracias a Dios que este doctor es el único hombre que me ve así. 

    Avisaré a la Sra. Lang para que te recoja y te lleve a la sala. Nuestro trabajador social vendrá a verle el lunes para discutir sus opciones en cuanto a su situación de vivienda. Aunque no sea un paciente tradicional, le sugiero que participe en las actividades y la terapia durante su estancia aquí.  

    Observo los extremos superiores de su bigote blanco grisáceo mientras me habla. Espero no tener que quedarme aquí mucho tiempo. Sería muy bueno que todo fuera lo más rápido posible para poder trazar una línea limpia y empezar de nuevo.  

    —¿Señorita Fynne? ¿Has oído lo que acabo de decir? 

    Me muerdo el labio inferior.  

    —Apreciaría que participara en los servicios de la clínica mientras estoy aquí... Sí, he entendido, —murmuro. 

    Me hecha una mirada extraña. Tal vez esté pensando en mantenerme aquí después de todo.  

    —¡Puedes sentarte afuera en el pasillo entonces! Llamaré a la Sra. Lang, ella vendrá a buscarte. Cuídate. 

    Corto y seco. ¿Qué más podría esperar? Honestamente no sé lo que esperaba... ¿un abrazo, tal vez? Casi me avergüenzo de mí misma, pero creo que habría sido agradable. Incluso si ese abrazo hubiera venido de un completo desconocido. Me hubiera gustado escucharlo, pero sobre todo sentí que en cualquier caso todo volvería a estar bien y que había alguien que se preocupaba por mostrármelo.  

    Pero estas son las fantasías de una chica, aunque ya tengo casi 22 años. Tantos años en este planeta y todavía tan sola como siempre.  

     

    *** 

     

    Es un poco como un hospital aquí en el pasillo. Tal vez un poco más agradable. Me siento en una silla de madera marrón claro con una almohada naranja y espero, tal y como me ha indicado el médico.  

    Es bastante tranquilo. Pasan diez minutos. No llevo reloj de pulsera, pero soy buena calculando el tiempo. Luego, dos pisos más abajo, una puerta se cierra de golpe. ¡Esa será ella! Se oyen pasos subiendo las escaleras. Tal vez el asistente que se supone que me recoja aquí se sienta tan cansado como yo.  

    —¿Eres nueva? —pregunta un tipo alto y delgado. Tiene un piercing con dos bolitas de plata en el medio del labio inferior. Le queda bién. 

    —Sí. No. No soy realmente un paciente. Sólo estoy aquí hasta que me asignen un apartamento —digo tímidamente.  

    —No pareces alguien que no pertenezca a este lugar. 

    Ahora me mira el cuello, que trato de esconder en un instante levantando mi sudadera de gran tamaño.  

    —Debes odiarte mucho para dejar que alguien te haga eso. 

    Se quita a un lado un mechón de pelo marrón de la cara. Con suerte, estoy a punto de que me recojan.  

    —Lo siento, ¿qué? 

    Realmente no sé qué decir a eso. Ni siquiera me conoce, y no puede saber lo que pasó. Entonces, ¿por qué es tan descarado?  

    —¿Alguna vez has oído hablar de aceptar siempre la cantidad de amor que crees que mereces? 

    Ligeramente avergonzada, miro por una de las grandes ventanas a mi izquierda. No me gusta mucho esa clase de franqueza. Especialmente cuando mi compañero de entretenimiento es alguien que ni siquiera conozco. Además, no tiene ni idea de lo que es mi vida.  

    —¿Y por qué estás aquí? —Pido cambiar de tema. 

    —No es asunto tuyo —responde con frialdad, antes de desaparecer en la sala sin volverse a dar la vuelta. Esto es típico de mí una vez más, no hay ni rastro de respuesta. Cuando salga de aquí, voy a leer una guía de elocuencia primero. Eso no puede hacer daño. 

    Pasan al menos diez minutos más para que aparezca una mujer, de unos cuarenta años, con pelo corto, castaño rojizo y gafas negras y rectangulares.  

    —¿Señorita Fynne? 

    Me pregunto el porque de esa mirada, si es que no lo he gustado desde un principio. Asiento y afirmo en voz baja. 

    —Bueno, ven, te mostraré tu habitación. Me llamo Sra. Lang, soy la jefa de enfermeras y la jefa de la vivienda de este ala.  

    Tal vez sí le gusto. Corro tras ella sin decir una palabra. Me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que encuentren un lugar para mí. No mucho tiempo, espero. Este lugar me hace sentir un poco incómoda. Aunque, por supuesto, es mejor estar aquí que en casa.  

    —¿Dónde están tus cosas? ¿No has traído nada? —La Sra. Lang me mira de arriba a abajo, y en este momento me siento aún más incómoda que cuando estaba en esa sala de examen, casi desnuda.  

    —No, no he traído nada —susurro. El pensamiento de las circunstancias de cómo terminé aquí se está incrementando incesantemente a mi conciencia y me siento repentinamente enferma. Probablemente ha notado mi extraña expresión en mi cara, porque no sigue investigando. Caminamos a través de un salón, que es grande y está inundado de luz. Hay seis mesas para cuatro, un sofá y muchas plantas. En realidad se ve bastante bien. No hay mucha gente, pero es bastante acogedor.  

    —¿Puedes llamar a alguien para que traiga tus cosas? 

    Respiro profundamente dentro y fuera. En realidad no tengo a nadie en casa a quien pueda llamar un amigo de verdad. Conocidos, sí. Pero nadie a quien le pueda decir que estoy aquí ahora o por qué. 

    —Mi madre está muy ocupada, no estoy seguro de que pueda hacerlo... —respondo con dudas. Entonces la Sra. Lang me mira de nuevo con la misma mirada que antes, poco después de nuestro saludo; baja un poco sus gafas, las mira con una expresión seria y las vuelve a subir inmediatamente.  

    —Ya veo. Bueno, entonces le pediré a nuestro trabajador social que envíe a su interno a tu casa para recoger tus cosas. Al menos así tendrá algo que hacer. 

    La Sra. Lang parece decir las últimas palabras a sí misma en vez de a mí y me pregunto si me juzgará también tan duramente. Estoy seguro de que se llevaría bien con mi padrastro, que siempre piensa que toda la gente que le rodea no trabaja lo suficiente. 

    —Así que, aquí está. Compartes la habitación con otras dos damas —dice la Sra. Lang, mientras nos detenemos frente a una puerta beige al final del largo pasillo que linda inmediatamente con el salón. Se parece a las otras puertas que van a la derecha y a la izquierda del pasillo.  

    —¡Bueno, métete ahí! —La Sra. Lang me apura, ya que no hice ningún esfuerzo por alcanzar la manija de la puerta. Honestamente esperaba que ella entrara primero. Respiro profundamente antes de que mis dedos agarren el mango de metal frío y luego lo empuje hacia abajo bruscamente.  

    —¡Eh! ¿Has oído hablar de llamar a la puerta? —Una rubia menuda, con grandes pechos, maquillaje grueso y labios carnosos, está de pie a la derecha de la puerta frente a su armario cuando entro en la habitación.  

    —Um... Disculpe. 

    Es todo lo que se me ocurre en este momento. 

    Junto al armario de la rubia hay otra cama en la que una joven muy pálida está sentada con las piernas cruzadas. En su regazo tiene un libro. Cuando la miro, levanta la vista por una fracción de segundo. Rara vez he conocido a alguien más pálido que yo, así que tal vez la miro demasiado tiempo. Especialmente porque su tono de piel claro es tan pronunciado debido a su pelo negro. Además lleva tantos piercings, que tendría que buscar mucho más tiempo para saber el número exacto. Pero por supuesto que no lo hago, porque no quiero parecer aún más grosera de lo que probablemente ya lo soy.  

    —Esta es Emma Fynne, tu nueva compañera de cuarto —me la presenta la Sra Lang. Me alegro de no tener que hacer esto yo misma ahora.  

    —Hola —digo tímidamente, pero trato de sonreír. La rubia se ve mucho más amigable.  

    —Hola. Soy Belinda. Siento haberte ladrado, pero todo el mundo sigue irrumpiendo aquí como le da la gana. Ella me extiende la mano y me ofrece una sonrisa encantadora.  

    —Lo siento —repito educadamente una vez más. Luego miro a la mujer de pelo negro. Como parece que no me presta atención, doy unos pasos hacia ella y también le ofrezco mi mano en señal de saludo. Me gustaría ser tan enérgica como lo es Belinda conmigo. Pero tal cosa es difícil para mí.  

    —Hola, soy Emma —digo mientras estoy de pie a mitad de su cama. Justo cuando estoy a punto de retirar mi mano, sus blancos dedos, que están equipados con numerosos anillos de plata, alcanzan los míos.  

    —Loren.  

    Me alegro de que finalmente haya respondido a mi saludo, aunque no tengo la sensación de que nos llevemos bien.  

    —¡Maravilloso, entonces esto queda arreglado —dice la Sra. Lang en un tono de voz áspero. No estoy segura de si quiere decir lo que dice cínicamente porque me he comportado muy timidamente.  

    —Le daré una cita con el Sr. Harrison, nuestro trabajador social, mañana entre las 8:30 y las 10 de la mañana. Los horarios de comida y de actividad están en el cajón de tu cama. Te daré el horario de la terapia mañana después de consultar con nuestro jefe de residentes. Las cosas para lavar, el cepillo de dientes, la pasta de dientes y la ropa para la noche se pueden obtener en nuestro campamento. Belinda puede mostrarte dónde encontrar todo después de la cena, ¿no es así? —pregunta la Sra. Lang mientras hace contacto visual con Belinda. 

    —¡Por supuesto, te mostraré el lugar! —Por la respuesta de Belinda parece ser que está contenta con la tarea que se le ha asignado. El alivio se está extendiendo dentro de mí. No quiero ser una carga para nadie aquí.  

    Cuando la Sra. Lang no está, me dejo caer en la cama vacía que está en la esquina trasera izquierda de la habitación.  

    —Ella es el dragón principal aquí, tienes que tener cuidado con ella —dice Belinda mientras sostiene unas cuantas prendas bastante apretadas contra su delgado cuerpo, una tras otra. La observo y asiento, medio sonriendo. Me siento incómoda hablando de otras personas de esta manera, pero no quiero que Belinda piense que tampoco estoy de acuerdo con ella.  

    —¿Hay Wi-Fi? —Pregunto con cautela.  

    —Sí, pero no es exactamente el mejor. Los códigos de acceso están en la parte de atrás del plan de comidas. También hay una sala de ordenadores una estación más abajo si no tienes un teléfono móvil. Puedo mostrártelo más tarde si quieres.  

    Ahora que Belinda es tan amigable, ya me está empezando a gustar. Se siente bien tener a alguien amigable, aunque no nos conozcamos desde hace tanto tiempo. Me hace sentir mucho más cómoda. Mientras Belinda me explica las reglas de la casa, Loren sigue sin mirarme. No es que piense que soy tan interesante. Sería bueno saber que ella está de acuerdo con que yo esté aquí ahora. Incluso si es sólo por unos días.  

    De repente, llaman a la puerta.  

    —¡Adelante! —grita Belinda a la vez, y tan fuerte que me asusta un poco.  

    —¡Señorita Fynne, su madre la llama por teléfono! —Es la Sra. Lang. Tiene un teléfono inalámbrico negro. No puedo evitar que mi cara refleje expresión de sorpresa. No esperaba que me llamara aquí después de lo que pasó.  

    —¿Señorita Fynne? 

    —Uh, sí —respondo y me levanto de la cama.  

    —Al final del pasillo, la última puerta a la izquierda, delante del salón está nuestra pequeña sala de estar, donde se puede telefonear sin ser molestado —dice la Sra. Lang cuando me pone el receptor en la mano.  

    —Muy bien —respondo y camino apresuradamente unos pasos por el pasillo antes de finalmente apretar el teléfono a mi oído.  

    —¿Mamá? 

    Yo trago. Pasan unos segundos.  

    —¡Emma, me alegro de que estés bien! 

    De todas las palabras que mi madre pudo haberme dicho después de esa fatídica tarde, estas son las últimas que esperaba oír de su boca en este momento.  

    —Querida, Henry no quiso decir nada de eso, lo sabes, ¿no? 

    Así que de eso se trata. Ahora, por supuesto, entiendo por qué me llama.  

    —No te preocupes, no he dicho nada —se lo aseguro.  

    —¿Por qué fuiste tan descarada de nuevo, ya sabes lo fácil que se le provoca! 

    Su voz suena mandona y amable al mismo tiempo. Esta mezcla siempre me ha parecido sospechosa, pero con el paso del tiempo probablemente me he acostumbrado a ella de alguna manera.  

    —Sí mamá —me resigno, porque sé que cada objeción sólo conduciría a otra avalancha de reproches e incomprensión por su parte.  

    Pero incluso eso no parece satisfacerla completamente.  

    —¡Debes darte cuenta de que tiene razón en muchas de las cosas que te ha dicho! ¿Cuándo vas a conseguir un trabajo de verdad? 

    Mi pulso aumenta; exhalo una larga bocanada de aire antes de que pueda expulsar un: —Mamá —antes de que la voz de mi madre me corte la mía.  

    —¡Quizás puedas usar el tiempo en la clínica ahora para entrar en razón! Estoy seguro de que si te disculpas con Henry por tu comportamiento, te perdonará de nuevo. Y cuando finalmente encuentres un trabajo decente y nos pagues más alquiler, el mundo se verá muy diferente de nuevo! 

    Mientras tanto, tengo la sensación de que algo de dentro amenaza con destrozarme en cualquier momento. Me gustaría colgar el teléfono. Pero por supuesto que no.  

    En lugar de eso, digo en voz baja pero firme: —No voy a volver a casa. —Otra vez pasan unos segundos. En realidad, no quiero saber lo que está a punto de decir.  

    —Emma, ¿te estás volviendo completamente loca? ¿Cómo, en nombre de Dios, puedes permitirte tu propio apartamento? Ni siquiera puedes permitirte cuidarte a ti mismo, aunque sigas viviendo en la casa de tus padres —resopla mi madre.  

    —¿Y qué pensarán los vecinos si no vuelves con nosotros después de este espectáculo? ¡Todavía creerán que Henry ha abusado de ti o que algo más ha sucedido! No puedes hacernos esto, por favor piensa en la familia por una vez en vez de pensar siempre en ti mismo. 

    Sus gritos me dejan caer en una especie de trance, para que en algún momento ya no parezca tan fuerte, sino más bien apagado. Un mecanismo de supervivencia necesario de mi subconsciente. Estaría bien si lo que dice fuera cierto; si su marido no se hubiera vuelto completamente loco en un estado de embriaguez porque todavía no tengo un trabajo que sea aceptable para él. Y sería aún mejor si no se hubiera quedado sentada sin hacer nada cuando me atacó. Pero como eso no es así y también porque sé que no puedo hacer nada para escapar de su percepción de las cosas mientras siga viviendo con ella y Henry, no tengo otra opción que dar este paso ahora. Aunque tengo mucho miedo de que lo que dice pueda ser cierto, que no podré arreglármelas sola.  

    —No importa, lo consultaré con la almohada —calmo a mi madre. No quiero mentir, pero no puedo soportar más confrontaciones en este momento. Dentro de unos días, aún tendré la oportunidad de fundamentar mi decisión frente a ella. Una cosa es segura: no dejaré que su marido me asfixie de nuevo. nunca más.  

    —Espero que no. Estoy segura de que aún estás molesta por la nueva situación. Descansa, reponte un poco y cuando te sientas mejor, podrás ver lo que el mercado de trabajo tiene para ofrecer! 

    —Bien —respondo.  

     

    *** 

     

    Cuando vuelvo a mi habitación, sóla me doy cuenta a mitad del viaje que todavía tengo el receptor de teléfono en la mano. Así que me doy la vuelta y me dirijo a la oficina del supervisor para entregarlo.  

    —¿Ya está hecho? —La Sra. Lang quiere saberlo. 

    Afirmo y me cepillo el pelo largo y castaño de la cara.  

    —La cena se servirá a las dieciocho. 

    Me quita el teléfono de la mano y luego añade: —Pero estoy seguro de que ya se puede saber por su plan en la habitación. —Aprieto los labios, asiento y me doy la vuelta rápidamente.  

    Cuando me siento emocionalmente agitada, no quiero hablar con nadie. Tampoco he entendido nunca a las personas que, en ese estado particular, quisieran confiar en otra persona. Tal vez eso es también porque nunca he tenido una persona en mi vida en la que haya confiado realmente. Tal vez ese sea mi problema.  

    Antes de volver a mi nueva habitación triple, decido sentarme en el sofá del salón. Por suerte, no hay nadie más que yo. Recuerdo el acceso y la entrada a W-Lan.  

    Inmediatamente me doy cuenta de que la conexión no es tán mala como esperaba después de la advertencia de Belinda. Más rápido de lo que puedo mirar, mis dedos escriben el titular de mi nueva entrada de blog en mi smartphone:  

     

     

    Cómo curar la soledad  

     

    He intentado casi todo en mi vida para curar la soledad de mi corazón.  

     

    Me he registrado en los sitios web de "Mejor amiga" - buscada.  

    Me he inscrito en sitios web de citas.  

    He asistido a varios eventos recreativos por mi cuenta; he ido al cine, a nadar y a restaurantes por mi cuenta. Esperando encontrar a alguien allí. Leí que no debes esconderte cuando te sientes solo, incluso si no tienes ganas de salir con gente.  

    Compré comida y bebidas calientes para los indigentes para hablar con ellos y aprender sus historias.  

    Solía hacer los deberes para otras dos chicas en la escuela porque pensaba que les gustaba mucho. Pero desafortunadamente esto resultó ser una falacia, porque en algún momento los escuché burlándose de mi figura y mi estupidez mientras me cambiaba en la clase de gimnasia.  

    Fui a fiestas universitarias, aunque detesto profundamente las fiestas (aunque debo admitir que no recuerdo haber intercambiado una sola palabra con nadie en esas fiestas). 

     

    Cuando pienso en todos estos intentos fallidos de hacerme sentir menos sola, una cosa está clara: definitivamente debo haber usado la táctica equivocada hasta ahora.  

     

    Es hora de un cambio. No tengo ni idea de cómo debería ser exactamente, pero sí sé que no quiero pasar el resto de mi vida de la misma manera que antes. ¡Basta! ¡Seré aún más valiente de ahora en adelante! ¡Y me preocuparé menos por lo que los demás piensen de mí!  

     

    Como dijo una vez un sabio: Tienes que hacer las preguntas correctas para obtener las respuestas que buscas.  

     

    Así que, mis queridos lectores: ¿Cómo se cura la soledad?  

     

    Honestamente no tengo idea, pero estoy lista para averiguarlo. 

     

     

    Todo mi amor y 1000 besos,  

     

    Emmi  

     

    *** 

     

    —Entiendo muy bien su situación, Srta. Fynne, así que sugiero que comencemos la búsqueda de un apartamento adecuado para usted lo más lejos posible de su casa paterna. ¿Sería eso lo mejor para ti? 

    La trabajadora social me mira de forma inquisitiva. Se sienta frente a mí con las piernas cruzadas, en una silla. 

    —Sí, creo que eso sería bueno —respondo asintiendo con la cabeza. Estoy seguro de que mi madre se asustará cuando se entere de esto, pero no quiero pensar más en ello ahora mismo. Cuanto más lejos esté de ella y de Henry, mejor.  

    —Joan, mi interna, ya ha recogido tu ropa y el resto de las cosas que escribiste de la casa de tus padres. Estoy haciendo que los envíen a tu habitación mientras hablamos. —Me pregunto si ya lo saben. Definitivamente escribí muchas más cosas de las que necesitarías para una semana en la clínica. 

    —¿Has pensado alguna vez en lo que quieres hacer para ganarte la vida? ¿Vas a terminar tus estudios o quieres encontrar un trabajo fácil primero y después de que te hayas instalado, decidir a dónde quieres ir? 

    Tal como lo dice el Sr. Harrison, no parece que sea malo tener 21 años y no saber qué quieres hacer con el resto de tu vida. Ojalá mi madre hubiera elegido un hombre como él. Entonces las cosas habrían sido muy diferentes. Estoy seguro de que lo habrían hecho.  

    —Un trabajo sería bueno. Si me dices exactamente a dónde me muevo, puedo empezar a buscar —digo con gran motivación. A pesar de su estímulo indirecto, el pensamiento de no tener una mayor visión de mi futuro me paraliza.  

    —Podría incluso empezar a buscar apartamentos yo misma —añado rápidamente.  

    —Deje la búsqueda del apartamento para mí y mi interno. Debido a sus circunstancias especiales, podemos encontrarle un lugar relativamente barato para vivir, que el estado cofinanciará proporcionalmente en el primer año.  

    No me esperaba esto. Siento un gran peso que se me quita de encima.  

    No es que no haya trabajado antes, al contrario. Es sólo que mis anteriores trabajos en mi ciudad natal nunca han sido tan bien pagados como para poder permitirme mi propio apartamento. 

    Yo sonrío. Parece que le gusta porque también sonríe.  

    De repente, una ráfaga de viento abre la puerta, que sólo está entreabierta, y me asusto porque golpea fuertemente contra la pared.  

    El Sr. Harrison pronuncia un corto "Oh" antes de levantarse para cerrar la puerta de nuevo. Debido a que la sala de terapia es bastante grande y tubular y estamos sentados justo al final de una larga mesa, le toma unos segundos llegar a la puerta. Justo antes de que agarre el mango, veo un par de ojos azules mirándome fijamente. Los ojos incluyen un rostro tan bien proporcionado como el de un modelo masculino; con un mentón prominente, rubio oscuro, pelo medio largo y una presencia que es a la vez increíblemente bella y muy atrevida. Su ropa negra es lo último que veo antes de que el Sr. Harrison cierre la puerta. Me gustaría saber quién era. Aunque, por supuesto, en realidad no importa. Es que no puedo recordar la última vez que alguien me miró así. Tan contundente, aunque sólo sea por un momento. Probablemente nunca antes, de lo contrario definitivamente lo recordaría. 

    —Entonces, ¿qué línea de trabajo estás planeando para ir a la búsqueda de empleo? —La pregunta del Sr. Harrison me saca de mis casillas.  

    —Yo... he trabajado como camarera antes. —Me gustaría tener un poco más de experiencia en la vida profesional clásica.  

    —¡Bueno, eso es algo! ¡Entonces busca trabajos similares cuando te diga dónde será tu futuro lugar de residencia! La experiencia práctica es buena en una aplicación —dice el Sr. Harrison ahora satisfecho—. ¿Necesitas ayuda para escribir una carta de presentación? O tal vez un currículum? 

    Me muerdo el labio inferior antes de decir: —No, no realmente. Soy buena escribiendo. —Tampoco sé por qué siempre me resulta tan difícil admitir delante de otras personas o de mí mismo que soy buena en algo.  

    —Está bien. Entonces eso es todo por hoy. ¿Tiene alguna pregunta? —De hecho, me gustaría saber si el Sr. Harrison tiene hijos. Si lo hace, estoy seguro de que sería un gran padre.  

    —No —respondo y me pongo de pie. Si hemos terminado aquí, estoy seguro de que estará feliz de tener unos minutos más para él antes de su próxima cita.  

    —Está bien, te llamaré. ¡Mantén la barbilla en alto! 

    Sonrío tímidamente y luego salgo de la habitación mientras él toma algunas notas más. 

    Como sólo son las diez menos cuarto, sé que todavía tengo tiempo suficiente para participar en la hora de actividad de esta mañana.  

    Hay una cada mañana y tarde, excepto el miércoles, cuando sólo está programada para la tarde. No puedo recordar lo que se ofrece en este momento, pero sé que el deporte está en la agenda de hoy. Desearía que la reunión con el Sr. Harrison hubiera durado un poco más para no perderme el comienzo de la lección y no tener que ir. Cuando estaba en la escuela, a menudo deseaba en secreto ser una de esas chicas que se saltaban las clases o no iban porque fingían que tenían la regla y un fuerte dolor abdominal o alguna otra cosa para la que no deberían hacer tanto ejercicio. Pero nunca he sido esa clase de chica e incluso ahora que soy adulta, eso no va a cambiar. Sabía desde el principio que tendría una conciencia demasiado mala para considerar seriamente seguir con algo así. Así que voy a mi habitación a buscar mi ropa de gimnasia. Por suerte Belinda y Loren siguen ahí. 

    —¡Ahí estás, pensamos que te estabas perdiendo el espectáculo más caliente que este lugar tiene para ofrecer! —Belinda se ríe cuando entro en la habitación.  

    Se pone de pie con unos pantalones cortos rosados muy ajustados y una camiseta ajustada delante del cabecero de su cama y hace movimientos que parecen ejercicios de estiramiento. Loren está de pie a unos dos metros a su lado con auriculares en los oídos y me mira con una mirada molesta cuando la miro. Me pregunto si está de mal humor por mí o por Belinda.  

    —Gracias por esperarme. Voy a recoger rápidamente mis cosas... dos minutos... —digo apresuradamente mientras me sumerjo en mi armario, cojo una bolsa de yute y me pongo un chándal gris, una amplia camiseta blanca y mis viejas zapatillas.  

    —¡Todo listo! —grito. 

     

    *** 

     

    Mientras las tres caminamos por el sendero de grava hacia el gimnasio, Belinda habla incesantemente del joven entrenador que está a punto de enseñarnos un arte marcial del que nunca he oído hablar.  

    —Emmi, sólo imagina al tipo más caliente de la historia y luego multiplica esa idea por 10! ¡Entonces sabes lo que puedes esperar aquí! Es tan lindo que te sorprenderá, te lo digo yo! —balbucea excitada. Me sorprende un poco que de repente esté tan emocionada. Este gran entusiasmo por el apuesto profesor de deportes parece un poco exagerado incluso para una persona tan brillante como ella.  

    —Por supuesto que a todas las chicas de aquí les gusta —continúa imperturbable mientras nos acercamos cada vez más al edificio donde se impartirán las lecciones. Me doy la vuelta hacia Loren, que está caminando unos pasos detrás de nosotros.  

    —Sí, hasta Loren cree que es genial —dice Belinda cuando nota mi mirada. Prefiero darme la vuelta y arrastrarme a mi cama el resto del día. Una voz suave en mi cabeza me dice que sería muy bueno si finalmente me atreviera a inventar excusas para situaciones como esta. Por otro lado, no iría tan bien con mi plan de ser más valiente y menos solitaria. Después de todo, es diferente cuando tomas una decisión consciente de hacer algo, en lugar de hacerlo por miedo a no tener otra opción porque no puedes salir de tu piel.  

    Con esta nueva visión me siento un poco mejor de inmediato, mientras me encierro en el baño de damas para poder cambiarme allí sin ser molestada.  

    Cuando vuelvo al vestuario del grupo, sólo Loren está sentada en uno de los estrechos bancos de madera y atando sus zapatos. Aunque ya he terminado, la espero. Me alegro de que siga aquí, así no tengo que ir sola al gimnasio con los demás. Probablemente no esté tan contenta como yo, pero tal vez piense que al menos es bastante agradable.  

    —¿Vienes? —refunfuña y me doy cuenta de que estaba tan absorto en mis pensamientos de nuevo, que por un momento ni siquiera me di cuenta de lo que estaba pasando a mi alrededor.  

    —Sí, por supuesto —respondo y la sigo al gran salón donde los otros pacientes ya están sentados en fila en un largo banco en la pared.  

    —¡Aquí! —Belinda llama y saluda mientras nos ve a los dos. Loren se dirige a ella, aparentemente sin pensar mucho, y yo hago lo mismo por ella. Es bueno saber a quién perteneces, a quién puedes unirte, en un grupo más grande de gente. En este momento estoy muy feliz de estar en una habitación con Belinda y Loren. 

     

     

     

    





   



 La cosa sobre el miedo 

     

    Un tipo alto y rubio entra en el pasillo con una pose de confianza. Lo reconozco inmediatamente. De repente, hay silencio. Todos los ojos están puestos en él. Creo que si un alfiler cayera al suelo ahora, todo el mundo en la audiencia podría escucharlo. 

    —¿Quién de ustedes ha peleado con alguien antes? 

    Parado ahí en esa camisa de músculos. Es la primera vez que veo un pecho tan ancho fuera de la televisión. Sus brazos parecen capaces de levantar un coche compacto entero sin problemas. O una enorme roca. Tal vez estoy exagerando. Pero nunca he visto a nadie tan musculoso. No quiero mirar su cuerpo por tanto tiempo. Aunque es muy difícil para mí no mirar.  

    —¡Yo! —Belinda grita en respuesta a su pregunta y levanta el brazo con brío. Cuando sus ojos azules se encuentran con los de ella, él sonríe.  

    —¡De acuerdo, entonces por favor ven a mí! —Observo con atención cómo Belinda se pone voluntariamente en sus manos.  

    —Las artes marciales mixtas se basan en el respeto y la disciplina —continúa. Se ha hecho un notable silencio en la sala desde que él entró. Sospecho que no soy la única que se siente intimidada por su apariencia. 

    —¿Puedo? —le pregunta a Belinda mientras extiende su mano hacia su cadera. Cuando Belinda asiente expectante, él la tira hacia él tan rápido como un rayo, luego la gira con fuerza y la pone de espaldas. Afortunadamente el suelo está cubierto de alfombras gruesas, así que no se hizo daño en el proceso.  

    —Además, debes saber que este es un arte marcial de contacto total.  

    Se inclina sobre la sonriente Belinda que está de espaldas y le da la mano.  

    —Así que usas todo tu cuerpo para luchar contra tu oponente —continúa. No puedo dejar de pensar en la forma en que me miró cuando estaba en la sala de terapia con el Sr. Harrison. Probablemente estaba metido en un pensamiento y realmente vio a través de mí. Cualquier otra cosa sería un poco ridícula. ¿Por qué otra razón alguien como él miraría a alguien como yo durante cualquier período de tiempo? Sería absurdo. Fue una idiotez por mi parte asumir por un segundo que su mirada estaba realmente dirigida a mí. Debo dejar de soñar despierta tan fácilmente. 

    —¿Quién de ustedes vio los dos puntos que acabo de usar en Belinda como palanca para cambiar mi poder? 

    —¡La cadera y el hombro! —grita un tipo sentado en el otro extremo del banco al entrenador.  

    —¡Bien atendido, alborotador! —responde con una sonrisa. Entonces, de repente, sus ojos se encuentran conmigo. Mi garganta casi se cierra. 

    —Para aquellos de ustedes que son nuevos en el juego y no me conocen todavía: Soy Tyler Mason. Bienvenido a mi clase de autodefensa.  

    Jadeo para respirar mientras me quita los ojos de encima otra vez. Probablemente haya otros pacientes nuevos. Después de todo, habló en plural.  

    —¿Quién es el siguiente? —pregunta ahora, con lo que casi todos los brazos suben. Casi todos excepto el mío. Porque si hay algo que odio aún más que la clase de gimnasia, es hacer ejercicios frente a otros como objeto de demostración. 

    —¿Y tú? —quiere saber ahora, y casi pierdo la saliva en mi boca cuando me doy cuenta de que se refiere a mí. Aprieto los labios y sacudo la cabeza con la mirada baja.  

    —¿Por qué tan tímida? Yo no muerdo, sus compañeros pueden confirmarlo —se ríe Tyler mientras da dos pasos hacia mí y me da la mano. Mi corazón casi se detiene. Desearía que el suelo debajo de mí se abriera en un enorme agujero negro y me tragara. 

    —Vamos, sobrevivirás, te lo garantizo —dice enfáticamente. Yo trago. Pero como hace poco me juré a mí misma ser más valiente de ahora en adelante, me levanto y voy a él. Cuando pongo mi mano en la suya, se siente extrañamente familiar y al mismo tiempo increíblemente aterrador.  

    —Muy bien —confirma mi acción con un guiño. No me atrevo a mirarle a los ojos y espero que lo que tiene en mente para mí ahora pase lo más rápido posible.  

    —¿Puedo tocarte aquí? —pregunta, justo antes de que sus dedos toquen mis caderas.  

    —Sí —graznido y espero fervientemente que no se dé cuenta de lo nerviosa que estoy. 

    —Si alguien te ataca, te defiendes —Tyler ahora grita fuertemente, mirando a los rostros de los otros pacientes. Desearía seguir sentado con ellos, en mi lugar seguro en el banco. Mi corazón está acelerado. 

    —¿Puedes enfrentarte a tres de ellos al mismo tiempo? —pregunta alguien que no puedo entender. Reflexivamente, miro a Tyler. Sonríe maliciosamente. Hay hoyuelos en sus mejillas. Se ve muy bien y me relajo por un momento.  

    —Los principiantes, en particular, a menudo se subestiman a sí mismos y pierden la fe en sí mismos cuando se encuentran en situaciones peligrosas —explica con voz tranquila.  

    Su mano sigue en mi cadera y su cuerpo está amenazadoramente cerca del mío. Si no fuera tan grande, podría sentir su aliento ahora.  

    —¿Y qué harías si diez personas se te acercaran con un cuchillo? —le grita otro tipo a Tyler.  

    —Si diez asaltantes vienen a ti con cuchillos, corres. ¿Está claro? 

    Me doy la vuelta y veo caras que asienten con la cabeza.  

    —Mírame —me dice Tyler. Y estoy aterrorizada porque su tono es muy duro. Nuestros ojos se encuentran de nuevo. El azul de sus ojos tiene un efecto hipnótico en mí.  

    —Si una sola persona desarmada te ataca, usa su poder en vez de luchar contra ella. ¡No repugne su ataque, sino que lo redirija! Todo lo que tienes que hacer es este pequeño gesto con la mano... 

    Sin previo aviso, Tyler de repente me agarra y me tira al suelo. Las esterillas debajo de mí se sienten más duras de lo que esperaba. Respiro profundamente y me alegro de que ya haya terminado. 

    —¿Estás bien? —me pregunta y me da la mano.  

    —Claro —murmuré tan suavemente que probablemente no lo oyó y agarro su antebrazo, lo que me puso de pie en un abrir y cerrar de ojos. Por un momento me siento un poco débil. Por el rabillo del ojo veo a Tyler sonriendo. Probablemente, rara vez ha tenido un sujeto que haya sido tan lento en los ejercicios como yo. Justo cuando estoy a punto de dar la espalda a Tyler y volver al banco, le oigo decir: —¡Quédese aquí!  

    Me siento un poco como si estuviera en una pesadilla sin fin.  

    —¡No me digas que no te apetece tirarme en la alfombra también! —sonríe y extiende su brazo hacia mí otra vez. Hago todo lo posible por sonreír, pero no lo consigo de todo. 

    —¡Ven aquí! —me urge, hasta que finalmente, temblando, le tomo la mano una vez más. 

    —¿Recuerdas dónde te he tocado? —pregunta y me mira a los ojos, exigiendo.  

    —Aquí... y... aquí... 

    Hago un movimiento vago con una mano en dirección a las partes del cuerpo donde sentí su toque hace unos minutos. Él asiente con la cabeza en respuesta.  

    —Ahora inténtalo conmigo —me exige. ¿Por qué me tortura así delante del equipo reunido? ¡Ya me he avergonzado bastante!  

    —No, lo siento, pero esto no es para mí. No quiero participar más —digo apresuradamente antes de salir corriendo del salón.  

    —Emmi, ¿a dónde vas? —Escucho a Belinda gritando detrás de mí. Pero no me doy la vuelta. No sé exactamente por qué, pero después de encerrarme en el baño para cambiarme, un torrente de lágrimas brota de repente de mí. Después de unos minutos oigo las voces de las otras jóvenes. Me limpio rápidamente las lágrimas de mi cara y me visto.  

    —Oye, ¿qué te pasó ahí dentro? —Belinda quiere saber, mientras paso junto a ella hacia la salida.  

    —Oh, nada, es que ya no tenía ganas. Además, realmente tenía que ir al baño. 

    Cuando me mira con incredulidad, rápidamente añado: —Accidente de tampón —después de ella. Esto parece convencerla, porque asiente comprensivamente. Sólo que Loren me mira extrañamente por un segundo antes de que salga corriendo por la puerta.  

     

    *** 

    

    Afuera, el viento está azotando mi cara. Rápidamente subo la cremallera de mi chaqueta hasta arriba. De alguna manera tengo un nudo en la garganta. Una desagradable sensación de tensión se está acumulando dentro de mí. Escucho la pesada puerta de acero caer en la cerradura detrás de mí y doy otro paso adelante, porque realmente no tengo ganas de hablar con nadie en este momento.  

    —¿Está todo bien contigo? 

    Una mano está agarrando mi brazo. El agarre es firme, pero no tan firme como para que duela. Cuando me doy la vuelta, son los profundos ojos azules de Tyler los que me miran. Lleva una chaqueta sudadera negra, vaqueros negros y un gran bolso marrón oscuro que casualmente ha colgado sobre su hombro izquierdo. Su expresión facial parece seria, casi preocupada.  

    —Sí. Claro. No me sentía muy bien antes —tartamudeo insegura. Y mientras continúa fijando su mirada en mí a pesar de mi respuesta, rápidamente digo: —Dolor abdominal —porque eso funcionó bien con Belinda anteriormente. Bueno, supongo que me he convertido en una de esas chicas que mienten para evitar cosas desagradables. Me sorprende lo rápido que logré romper con un conjunto de creencias internas.  

    —¿Qué te pasó en el cuello? —de repente quiere saberlo. Su tono de voz es suave y al mismo tiempo algo descarado. Revisando, toco la parte superior de mi chaqueta para asegurarme de que aún cubre mi piel.  

    —No necesitas esconder las marcas. Me di cuenta antes en el pasillo —dice Tyler sin quitarme los ojos de encima. Nerviosamente, meto las manos en el interior de las mangas de mi chaqueta.  

    —La próxima vez que te unas, te mostraré cómo protegerte —insiste. Su gran mano todavía me agarra el brazo y no parece importarle que los otros pacientes pasen y nos miren.  

    —Esto no es para mí —repito de nuevo. Espero que no se dé cuenta de lo mucho que me tiembla la voz. 

    —¡Pero debería! ¡He visto chicas como tú ir y venir y volver aquí incontables veces! ¡Deberías conocer tus límites y no avergonzarte de ellos! Únete y te mostraré lo que puedes hacer para que nadie vuelva a hacerte daño de esta manera —dice bruscamente y se inclina hacia mí un poco más. Yo trago. La situación me parece surrealista. Después de todo, no nos conocemos. Y aún así las llamas se encienden en sus ojos cuando pronuncia esas últimas palabras. ¿O soy sólo yo? Vuelvo a tragar y reúno todo mi coraje antes de silbar: —¡No me toques! ¡Ese es uno de mis límites! 

    Entonces me separaré de él y huí. Empieza a llover y cuando estoy un poco más cerca de la zona de estar de la clínica, creo que oigo un tranquilo 'lo siento'. Pero tal vez fue sólo la lluvia, junto con mis pasos apresurados, lo que hizo que mi oído se volviera loco.  

     

    *** 

    

    —¿Qué diablos fue eso? —me pregunta Belinda en cuanto entro en la habitación. Aparentemente, también me vio afuera con Tyler.  

    —Qué fue qué —repito su pregunta, aunque sé exactamente a dónde quiere llegar. Salta de la cama y pone una cara.  

    —¡Bueno, tú y él ahí fuera! ¿Qué quería de ti? ¿Qué te dijo? —me presiona. Veo como Loren se quita los auriculares de los oídos y finge estar buscando algo en el cajón de su cama. Mientras tanto, no deja de entrecerrar los ojos ante mí y Belinda.  

    —Nada —respondo molesta y voy a mi armario a elegir ropa seca.  

    —¡Qué tontería, eso no fue nada! ¡No nos mantengas en suspenso aquí! ¿Qué te dijo? —Belinda sigue perforando y me doy cuenta de que probablemente tenga que decirle un poco más para que me deje en paz.  

    —Quería saber por qué me escapé —respondo.  

    —¿Y qué más? —pregunta Belinda con impaciencia. 

    —¡Nada más! Le dije, y me dijo que me uniera de nuevo la próxima vez y eso fue todo! —Miento. A estas alturas ya me he acostumbrado un poco a hacer eso, porque ya no parece ser tan difícil.  

    —De alguna manera no parecía que eso fuera todo —gruñe de repente Loren. Esta es probablemente la primera frase coherente que me ha dicho desde que llegué. Aunque no estoy seguro de que esté dirigido a Belinda y no a mí. De todos modos, la prefería en silencio, eso es seguro.  

    Sin responder a su comentario, tomo mi gel de ducha y una toalla limpia y salgo de la habitación. 

    De camino a la ducha comunitaria me encuentro con el tipo demacrado de ayer. Me sonríe torcidamente y luego dice "Hola" antes de pasar a mi lado. Estoy muy contenta de salir de aquí lo antes posible. Este lugar no es para mí en absoluto.  

     

    *** 

    

    Cuando vuelvo a la habitación, Belinda y Loren se han ido. Una mirada al reloj me dice que ya son las doce y media. Al parecer, tardé más tiempo en el baño de lo que había planeado. Probablemente porque estaba tan molesta por ese grosero Tyler Mason. Porque aunque no lo veas a primera vista, me gusta mucho el cuidado de la belleza y me gusta usar las sesiones de belleza prolongadas como estrategia de afrontamiento para cualquier molestia. A diferencia de la mayoría de las mujeres, me encanta depilarme el vello corporal, depilarme las cejas y cuidarme las uñas meticulosamente. Todos estos procedimientos no son esenciales para la supervivencia, pero me ayudan a relajarme. Especialmente en días como estos, en los que lo necesito desesperadamente. Exhalo una gran brisa mientras los rasgos distintivos de Tyler, junto con sus fuertes brazos, de alguna manera se abren paso hasta mi conciencia.  

    Lo que más me molesta es que habló de chicas como yo. Ese tipo de generalización parece cruel. ¡Primero observa cómo me avergüenzo delante de todo el mundo y luego me aclara de forma tan degradante lo que piensa de mí! Resoplo, pero luego decido no pensar más en ello. Después de todo no puedo cambiar lo que pasó. ¡Gracias a Dios que pronto no tendré que volver a verlo! 

    Cuando entro en la sala, la mayoría de los pacientes ya han tomado su almuerzo. Algunos se sientan en el sofá y hablan. Dos de ellos juegan al ping-pong en una habitación adyacente. Sólo el flaco sigue sentado en una de las cuatro mesas y comiendo. La Sra. Lang está al teléfono. La puerta de su oficina está abierta y la veo gesticulando salvajemente.  

    —Tu comida está arriba en la cocina del pabellón —murmura el flaco.  

    —Gracias —respondo y le doy una sonrisa tentativa. Creo que es bueno que haya sido tan atento y me lo haya hecho saber. Así que voy a la pequeña cocina del pabellón, que está en el último piso de la clínica. Mientras abro la puerta, Tyler Mason se inclina sobre el fregadero para vaciar media taza de café en él. Mi corazón da un salto y mi estómago se contrae. Si no lo supiera, pensaría que él también perdería la compostura por un breve momento. Porque pasan unos segundos antes de que diga "Hola Emma. 

    Trago y luego inmediatamente pongo los ojos en blanco. ¿Cómo diablos sabe mi nombre completo? 

    —¿Está mi almuerzo aquí? —le pregunto sin mirarlo.  

    —¿Quieres que lo ponga en el microondas? 

    Abre el pequeño refrigerador y saca un plato cubierto con papel de aluminio. Ahora, por supuesto, tengo que mirarlo después de todo.  

    —No, gracias —murmuro.  

    —¿Quieres esto frío? —pregunta sospechosamente. Levanta una de sus cejas y algo en sus ojos me brilla como si su pregunta fuera en realidad sobre algo completamente diferente.  

    —¿Qué es entonces? —pregunto ahora con cautela. 

    —Cazuela de verduras, patatas y una salsa indefinible —responde con una sonrisa, con la mirada fija en mí. Sus hoyuelos aparecen en sus mejillas.  

    —Bueno, tal vez las pongamos primero en el microondas —apruebo su anterior sugerencia. Vuelve a sonreír y fija el tiempo con la rueda antes de encender el microondas. Pasa una eternidad sentida en la que ninguno de los dos dice nada. Lo encuentro muy divertido, porque este tipo enorme y musculoso delante de mí de repente parece tan completamente diferente de lo que estaba haciendo antes. Mucho menos amenazante de alguna manera y como si realmente no supiera qué decir. 

    —¿Ya te has instalado? 

    Observo el juego de sus músculos pectorales mientras levanta una botella de agua y bebe de ella. 

    —Sólo estoy aquí por unos pocos días, eso no será necesario —las palabras salen de mí mucho más rápido de lo que pretendía.  

    —¿Ah, sí? 

    Otra vez levanta una ceja. Entonces el estridente pitido del microondas interrumpe nuestra conversación. Presiona el botón y la puerta se abre y asumo que tiene la intención de traerme el plato, pero no hace tal cosa.  

    —¿No quieres comer? —pregunta con una sonrisa en los labios que me hace temblar por dentro.  

    —Claro —respondo y me acerco a él. Saco el plato del microondas y me doy la vuelta.  

    —Emma... 

    No me gusta nada la forma en que pronuncia mi nombre. Su tono es tan agudo que me hace sentir incómoda.  

    —¿Sí? 

    Me doy la vuelta.  

    —Lo que te dije antes fue en serio.  

    Me mira con una venganza. No entiendo por qué, pero se me están debilitando las rodillas. La Sra. Lang abre inmediatamente la puerta.  

    —Emma, ¿qué haces aquí arriba tanto tiempo? —me pregunta con una mirada crítica.  

    —Estaba preparando mi cena —respondo con sinceridad.  

    —La detuve —explica Tyler con calma. La Sra. Lang lo mira y luego me vuelve a mirar antes de regañar: —¡Pero vuelve abajo muy rápido! ¡Procure usted para siguientes ocasiones llegar puntual a sus comidas! 

    Obedezco y sigo sus instrucciones sin dudarlo. Mi corazón está latiendo un poco más fuerte que de costumbre debido a que ella me ladra. Pero sé que tiene razón, porque realmente podría haber llegado a tiempo. Entonces no tendría que haber estado en un espacio tan reducido con ese tipo Tyler otra vez. ¿Qué hace un tipo como ese en un lugar como este? Tiene por lo menos 28 años o tal vez más, es muy difícil de decir. Este no puede ser su verdadero trabajo. ¿Podría estar estudiando todavía? ¿O sólo da las lecciones de actividades aquí al lado? En realidad no debería importarme, pero me gustaría saberlo de todos modos. Aunque no lo soporto, debo admitir que hay algo en su presencia que es fascinante.  

    

     

    





   



 Luciernaga 

     

    Los días en la clínica nunca son aburridos. Me gusta estar en este colorido grupo de gente y me gusta la estructura según la cual todo sucede aquí. Mientras tanto, me he instalado y a veces estoy un poco triste por tener que despedirme de Belinda y Loren en poco tiempo. Aunque Loren todavía no me habla mucho, parece que ahora le gusto más. Ya hemos trabajado juntos en la cocina dos veces y se rió de mis chistes varias veces durante ese tiempo. Y no eran realmente tan buenos. Además, me guardó un asiento junto a ella en la terapia de arte el otro día. Me pareció muy agradable porque la terapeuta siempre habla en voz baja. Cuando llegas tarde y tienes que sentarte más atrás, es difícil seguirla. Lo cual es una lástima, porque lo que dice suele ser interesante.  

    

    Por suerte no tuvimos una lección de actividades con Tyler Mason mientras tanto. Desde nuestro último encuentro he estado pensando en él una y otra vez, pero eso es probablemente porque su naturaleza de temperamento efervecente me hace tan insegura.  

    

    —¿Vendrás a la ciudad más tarde? —me pregunta Belinda mientras caminamos de vuelta al edificio principal del hospital después de una sesión de grupo en el Edificio B.  

    

    —Probablemente no. Compré un nuevo libro que me gustaría leer —respondo. 

    

    —Oh Emmi, eres tan aburrida! ¡Todavía puedes leer cuando estás muerto! —Belinda gime y gira los ojos.  

    

    —En realidad, no puede. Porque cuando está muerta, está muerta —explica Loren secamente.  

    

    —¡Señor en el cielo! A ustedes dos realmente ya no se les puede ayudar —maldice Belinda riendo—. ¡Entonces saldré por mi cuenta con Rowdy! 

    

    —No dije que no iba a ir —responde Loren después de escupir su chicle rosado al borde del camino.  

    

    —¡Pues entonces vamos! Todavía quiero vestirme bien —insta Belinda y tira del brazo de Loren.  

    

    Como no tengo ganas de correr más rápido, les digo: —¡Hasta luego! —en lugar de adaptarme a su ritmo. Unos pocos rayos de luz solar que caen a través de las copas de los grandes árboles de haya y roble crean un hermoso juego de luz y sombra en la pradera. Sin más preámbulos, decido tomar otro camino para volver al edificio principal. Nunca antes había caminado aquí, así que me siento un poco aventurera ahora.  

    

    Al doblar la esquina, reconozco una figura muy grande gesticulando y maldiciendo salvajemente a unos metros de mí. Al principio estoy un poco asustada, pero luego sigo adelante de todos modos, porque tengo curiosidad. Cuanto más me acerco a la acumulación de bancos entre los que el hombre camina excitado de un lado a otro, mayor es mi idea de quién es.  

    

    —¡No tienes ni idea de lo que estás hablando! ¡No levantaré un dedo por ti nunca más! ¡Eso es todo! Considera nuestra relación terminada —oigo a Tyler Mason gritar en su teléfono. Luego patea uno de los bancos del parque. Parece que no es un gran esfuerzo para él. Su rabia me asusta aún más que de costumbre. Cuando cuelga, obviamente no me ha notado todavía, porque respira profundamente unas cuantas veces y luego hace una serie de movimientos que nunca antes había visto. Luego recoge el banco de nuevo y se sienta en él. El hecho de que tenga tan buen control sobre su ira me impresiona de alguna manera. Ojalá fuera lo mismo con mi padrastro Henry. Me gustaría preguntarle a Tyler cómo lo hizo. Por supuesto, tendría que hablar entonces con él. No estoy segura de querer hacerlo. Justo cuando estoy pensando en darme la vuelta, de repente me mira. Probablemente se vería muy estúpido si hiciera un giro en U ahora mismo. Además, no quiero que piense que lo estoy evitando. Porque probablemente eso es exactamente lo que quiere: ¡ejercer el poder! Así que paso por el banco en el que está sentado tan casualmente y con tanta confianza como sea posible.  

    

    —¡Oye! —dice y me giro en su dirección tan rápido como un rayo. Sus ojos azules me brillan. Eso me sorprende de alguna manera, porque habría esperado que su rostro siguiera marcado por su anterior arrebato.  

    

    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —me pregunta con calma.  

    

    —Suficiente —respondo más bruscamente de lo que realmente quería. ¿Por qué siempre me comporto de forma tan extraña cuando estoy cerca de él?  

    

    —Lamento que hayas tenido que ver eso —dice amistosamente y me sorprende lo agradable que parece de repente.  

    

    —¿Cuáles eran esos ejercicios que acabas de hacer allí? —le pregunto. Me sorprende no haber pensado más en si era una buena idea.  

    

    —Esos fueron movimientos del Qi Gong para calmarme. No debería haber pateado el banco antes. Ahí he dejado que mis emociones se apoderen de mí por completo. Eso nunca es bueno. Pero a veces, simplemente cometes un error —dijo Tyler mientras se frotaba la mano derecha en su fuerte cuello. Está de nuevo usando una camisa negra de músculo y sobre ella una chaqueta con cremallera que está medio abierta. De alguna manera me gusta el hecho de que puedo ver sus pectorales.  

    

    —¿Cómo supiste mi verdadero nombre el otro día? —Me atrevo ahora a preguntarle. Al menos parece muy amistoso y mucho menos temible ahora mismo. 

    

    —Pregunté por ti —responde sin rodeos.  

    

    —¿Tan rápido? —pregunto sorprendida. Sólo hubo unas pocas horas entre el final de la hora de actividad y nuestra reunión en la cocina.  

    

    —¿Por qué? —añdo rápidamente, antes de que tal vez no me atreva a hacerlo más tarde.  

    

    Tyler me sugiere que me siente a su lado poniendo su mano en el espacio vacío del banco. Cuando dudo, me dice: —¡Vamos, no te voy a morder! 

    

    Porque todavía no quiero que piense que tiene alguna influencia sobre mí, me siento en el borde exterior del banco.  

    

    —Entonces... —Dejo caer cuidadosamente de nuevo. También, para romper el incómodo silencio entre nosotros. Me mira muy atentamente. Nunca deja de sorprenderme lo azules que son sus ojos. Luego deja que su mirada se desvíe a la distancia antes de decir:  

    

    —Tal vez me recuerdes a una chica que conocí una vez. 

    

    —¿Tal vez? —sale de mí de golpe. Tengo mucha curiosidad por la dirección que está tomando esta conversación en este momento. Tyler sonríe y algo en sus ojos se ilumina antes de decir: —¡Sabía que había algo arrogante en ti en alguna parte! Ven aquí, déjame mostrarte algo. 

    

    Sin avisar, se levanta, me toma la mano y me levanta hacia él.  

    

    —¿Recuerdas el ejercicio de la clase de actividades? —me pregunta mientras se pone de pie detrás de mí.  

    

    —Sí —respondo. No sé si es porque su abrupto arranque me tomó por sorpresa, pero ahora tengo mucha curiosidad por saber qué pasa después. No hay ningún pensamiento ansioso en mi cabeza.  

    

    —Como te fuiste tan rápido, te perdiste la parte más importante... aquí estaban los puntos de palanca... hombro... y cadera... ahora estira los brazos... —dice suavemente. Cuando sus manos pasan por debajo de mis brazos y los levantan de lado, se me pone la piel de gallina.  

    

     "Si alguien quiere llegar a tu cuello otra vez, entonces lo agarras aquí y aquí y luego lo golpeas con todas tus fuerzas exactamente.. ...¡ahí! —dice mientras señala los puntos en mi cuerpo. Su voz parece mucho más profunda de lo habitual. Tal vez sea porque está muy cerca de mi oreja. Y cada vez que lo toca, mi aliento literalmente se detiene. Luego me da la vuelta y me lleva hacia él de un tirón. Siento sus pectorales y abdominales duros a través de su camisa. Mi corazón late rápido.  

    

    —¿Entiendes? —pregunta suavemente, pero con énfasis. No puedo hacer más que asentir con la cabeza, porque su cara está de repente tan cerca de la mía que me siento congelada. Nunca he visto a nadie con unos ojos tan increíblemente alucinantes como los suyos. De cerca, son aún más fascinantes. Tengo la sensación de que durante media eternidad nos quedamos ahí parados y nos miramos a los ojos. Me gustaría saber qué piensa. Cuando por fin suelta su agarre, todavía no puedo moverme. Por extraño que parezca, mi cuerpo no se aleja ni un centímetro de distancia de él. Sin embargo, normalmente no soporto que nadie se acerque demasiado. Especialmente si es un tipo extraño.  

    

    Mis ojos tocan su boca. No había notado antes lo hermoso que es. Deben de haber pasado minutos. ¿O son sólo segundos? Parece que no tengo el más mínimo sentido del tiempo a su alrededor. De repente veo algo que parpadea en sus ojos otra vez y mientras se inclina lentamente hacia mí y presiona sus labios suaves sobre los míos, mis rodillas se vuelven como un flan. El juego de su lengua es suave al principio y luego se vuelve más y más tormentoso. Yo mismo me sorprendo de la facilidad con la que sigo sus movimientos; completamente descontrolada me acurruco con él. Sus manos se sienten increíblemente bien en mis caderas. Nunca antes mi cuerpo había reaccionado tan vorazmente a un hombre. No es que haya habido muchas oportunidades para eso.  

    

    Pero cuando pone su mano bajo mi suéter, me aparto de él, jadeando. ¡Por fin! ¿Qué demonios fue eso? 

    

    —Tyler... —Empujo hacia afuera mientras sus ojos azules se aferran con entusiasmo a mí.  

    

    —Emma —responde de una manera que hace que todo en mí se estremezca. Miro su boca, que hace sólo unos segundos estaba chupando y mordisqueando la mía. Y siento algo completamente diferente.  

    

    —Probablemente debería pedirte que me perdones, pero parecía que te gustaba —sonríe y se lame los labios con picardía. No me gusta el hecho de que esté diciendo una cosa tan estúpida otra vez. ¿A dónde acaba de ir ese amable y sensible Tyler?  

    

    —Tengo que ir a la estación —digo, sin hacer caso a sus palabras.  

    

    —Espera, te acompañaré un poco más lejos —grita. Me gustaría poder rechazar la oferta porque realmente necesito aclarar mi mente. Y eso no es posible cuando está cerca de mí. Pero no se me ocurre ninguna excusa adecuada para que el no me pueda acompañar.  

    

    —¿Te veré de nuevo? —pregunta, pellizcándome el brazo brevemente. 

    

    —Nos estamos viendo ahora mismo —respondo sin mirarlo. Porque temo que si tengo que volver a mirar tan profundamente en sus ojos azules, no queré nunca dejar de besarlo.  

    

    —¡Te invitaré mañana por la noche! ¿Digamos alrededor de las ocho? —me sonríe. ¿Cómo llegamos desde la escena del pabellón hasta aquí? De repente pienso en nuestro primer encuentro de nuevo. Nunca he sido una de esas mujeres que creen en el amor a primera vista, en la providencia o en el destino. Pero es que con él es realmente muy extraño. O es tal vez simplemente porque no lo soporto. 

    

    —¡Ty! Espera un minuto —la voz de un hombre de repente nos llama. Me doy la vuelta y veo a un tipo calvo de unos 30 años de edad. Tyler de repente parece muy tenso. Incluso parece como si estuviera apretando uno de sus puños. No puedo verlo claramente porque cuando el tipo se acerca, Tyler se pone de pie de forma protectora delante de mí. Me pregunto por qué. 

    

    —¿Qué quieres, Jason? —Le dice tyler a este tipo. Se ve muy asustado y muy enojado. 

    —Debo de saludarte de parte de Haze. Creo que deberías saber que aún no ha terminado. Le debes una puta gira entera —le grita Jason. Pero Tyler no deja que eso lo ponga nervioso. En cambio, da otro paso hacia él y luego dice en voz muy baja pero en un tono muy afilado—. ¡El número ha terminado cuando yo digo que ha terminado! ¡No le debo nada a ese gilipollas! ¡Le dije que no entraré de nuevo y eso es todo! ¡Ese es el final de la historia! ¡Ahora vete a la mierda! Si te veo aquí de nuevo, ¡te mataré!  

    

    Luego me agarra por el codo y me lleva dirección hacia la clínica. Me lleva unos segundos encontrar mi voz de nuevo. El nivel de su ira, junto con el lenguaje crudo, me sorprendió. 

    

    —¿Quién era? —finalmente pregunto con voz temblorosa, porque la situación me asustó mucho por un momento.  

    

    —Nadie —dice Tyler y me molesta haber preguntado. Me gustaría saber a qué se refería cuando dijo que no volvería a entrar, pero no me atrevo a preguntar ahora. Tyler todavía parece muy enfadado y hasta que no lleguamos a la casa principal del hospital no nos hablamos ni una palabra—. Adiós, Emma —dice Tyler antes de que abra la puerta de la sala. En realidad, pensé que vendría conmigo hacia dentro. No estoy segura por qué.  

    

    —Hasta luego —respondo rápidamente y entro sin volverme a dar la vuelta. Hubo tantas impresiones hoy que no sé dónde tengo la cabeza. Corrí hacia mi habitación cuando de repente oí a la Sra. Lang llamándome por mi nombre.  

    

    —¿Sí? —pregunto cuando me doy la vuelta.  

    

    —¡Una palabra! Me gustaría verte en mi oficina —me transmite. Me pregunto si podría haber hecho algo malo, pero no se me ocurre nada. Al menos nada que ella pueda saber. Porque, por supuesto, inmediatamente pienso en mi beso con Tyler.  

    

    —Te vi a ti y a Tyler Mason venir aquí juntos —comienza con una mirada severa. Trago y me pregunto si ella puede decir que lo besé. O mejor dicho, que me besó.  

    

    —Eres una chica dulce, Emma, así que voy a decirte una cosa: ¡Aléjate de Tyler! Hablé con el Sr. Harrison antes. Parece que él y su interno te encontraron un apartamento. Estoy seguro de que se pondrá en contacto con usted más tarde. Por favor, no pases tus últimos días aquí siendo influenciado negativamente por este tipo. ¿Está claro? 

    

    Me mira directamente a los ojos, sobre las lentes de sus gafas. Por un momento me pareció que ella quería decirle algo completamente diferente. Eso habría sido algo extraño, porque ella suele expresarse muy correctamente. Pero tal vez me equivoque en mi corazonada. Me gustaría saber más sobre Tyler Mason por la Sra. Lang, pero ella probablemente sospechará aún más entonces. Así que no pregunto por qué exactamente debería alejarme de él y sólo asiento con la cabeza. De camino a la habitación considero preguntar a otro cuidador sobre Tyler. Pero de inmediato, todo lo que puedo pensar es en la Sra. Tilly y ella no está aquí. Bueno, tal vez esté de servicio mañana.  

    

    Loren y Belinda deben estar todavía fuera. Y me dejo caer en mi cama al revés. Incluso tengo los zapatos puestos. Normalmente, me los quitaría de todas formas. Pero estoy tan confundido por todos los acontecimientos ahora mismo, que me lleva unos minutos darme cuenta de que todavía los llevo puestos. No debería estar pensando en Tyler para nada. Porque ahora tengo un apartamento y muy pronto estaré lejos de todo esto. Es extraño que el pensamiento de repente ya no parezca tan tentador.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —He oído que el lugar es muy bonito. Mi aprendiz pasó una vez unas vacaciones de verano allí —me dice el Sr. Harrison mientras rellena su taza de café.  

    

    Sonrío timidamente. 

    

    —Hay un gran lago, excelente infraestructura y buenas oportunidades de trabajo. Le sugiero que empiece a buscar de inmediato —añade. 

    

    —¡Sí, lo haré! ¡Grandioso que haya funcionado tan rápido! —Respondo asintiendo con la cabeza. Sorprendentemente, las palabras no son nada sinceras y me pregunto por qué. No he visto a Tyler desde ayer y no creo que vuelva pronto. Después del incidente con ese Jason, al menos no ha dicho nada más sobre la fecha del encuentro previsto. Pero realmente no importa porque no quería ir de todos modos.  

    

    —Mi interno le ayudará a encontrarlo. Ya la he asignado a ella —dice el Sr. Harrison y estoy feliz de nuevo por lo agradable que es.  

    

    —¿Te gustaría hablar con tus familiares sobre esto? 

    

    Algo en mi estómago se está contrayendo. La idea de hablar con mi madre de nuevo sobre el hecho de que me voy a mudar me hace sentir muy incómoda. 

    

    —Podemos hacer esto juntos si es importante para usted... si no encuentra el valor para hacerlo sola —sugiere el Sr. Harrison. Desearía que la gente no me mirara siempre tan de cerca en lo que pienso.  

    

    —No, está bien. No, está bien. Gracias. Me las arreglaré —respondo rápidamente y vuelvo a sonreír para que se dé cuenta de que aprecio su oferta. 

    

    Cuando salgo de la habitación, pienso en cuándo puedo posponer la conversación con mi madre. En el pasillo me encuentro con Loren. Sugiere que juguemos juntos a un juego de ping-pong. En realidad no juego al tenis de mesa, pero estoy de acuerdo de todos modos porque me alegro de que Loren quiera pasar tiempo conmigo.  

    

    —¿Y ahora tienes un piso? —me pregunta Loren, mientras rebota la pelota por la mesa unas cuantas veces antes de pasármela.  

    

    —Sí —respondo y me agacho a por la pelota.  

    

    —¿Hasta cuándo estarás aquí? 

    

    —Honestamente no lo sé. Todavía necesito un trabajo —respondo.  

    

    —Ajá, ya veo —tararea suavemente y golpea la pelota en mi dirección una vez más.  

    

    —Pensé que podíamos mantenernos en contacto. Así que fuera de la clínica, quiero decir. Sólo si tú quieres, por supuesto —dice Loren ahora, mientras yo vuelvo a perder la pelota y tengo que agacharme. Esta vez, sin embargo, tal vez fue porque las palabras de Loren me molestaron un poco. Nos entendemos cada vez mejor, pero no creí que me quisiera tanto como para seguir en contacto conmigo incluso después de que me mudara.  

    

    —Claro. Con mucho gusto —respondo y le envío un mensaje. Se ríe y se pone un mechón de pelo negro detrás de la oreja.  

    

    —Señoras, tendrán que entrenar aún más duro para las Olimpiadas —dice el demacrado Simon. A estas alturas, también me ha llegado a gustar, aunque de vez en cuando sigue siendo algo sospechoso para mí. Antes de mudarme, he decidido preguntarle con más detalle a qué se refería cuando me mudé.  

    

    —¡Cállate, imbécil! —bromea Loren. Y una vez más me sorprende lo rápido que puede cambiar de un lado a otro entre lo amable y lo grosera.  

    

    —Cuando os miro a los dos, me pregunto cómo puede uno ser tan increíblemente malo —se ríe Simon, y Loren le golpea con su bate.  

    

    —Heee... ¡Está bien! No diré nada más —grita Simón después de unos golpes, riéndose a carcajadas. Loren le echa una mirada triunfal.  

    

    —¿Todavía quieres jugar? —me pregunta después.  

    

    —No, en realidad no. Tengo que llamar a mi madre ahora y decirle que me mudo.  

    

    Arrugo la nariz.  

    

    —¡Entonces buena suerte! Lo harás —me anima Loren.  

    

    —¡Me alegro de que la llamaras enseguida y no lo pospusieras para siempre! Es como quitar una tirita, cuanto más rápido lo hagas, mejor —dice Simon, y me sorprende cuánta razón tiene en ello. Es muy bueno que lo esté haciendo ahora. Ciertamente me dará una noche menos de insomnio.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¿Cómo se lo tomó? ¿Estás bien? —Belinda quiere saber cuando entro en nuestra habitación. Probablemente le dijo a Loren que yo trataba de hablarle a mi madre sobre el apartamento.  

    

    —Ella no estaba allí —respondo y me siento en la silla del rincón de la habitación.  

    

    —Oh —dice Loren y me mira interrogativamente.  

    

    —No está mal, mañana entonces. Al menos lo he intentado antes —digo, y ella está de acuerdo con una sonrisa.  

    

    De repente llaman a la puerta. Nos lanzamos miradas de interrogación antes de que Belinda finalmente grite su habitual: —¡Adelante!  

    

    Cuando Tyler Mason entra en la habitación con un ramo de flores, puedo ver literalmente a Belinda y Loren escupiendo.  

    

    —Loren, Belinda —saluda y luego se acerca a mí. Lleva vaqueros negros, camisa negra y una elegante chaqueta azul oscuro otra vez. Su pelo corto y rubio cae casua sobre en su cara. Su barba de tres días está perfectamente recortada y juega alrededor de su barbilla y labios de una manera particularmente hermosa. Es realmente asombroso lo guapo que es. Sus ojos azules buscan los míos antes de decir: —Hola Emma. —Pienso decirle más tarde que no me gusta nada que me llamen por mi nombre completo. Y la forma en que siempre lo enfatiza, no me gusta nada. 

    

    —¿Estás lista? —me pregunta ahora.  

    

    ¿"Lista"? ¿Lista para qué? No pensé... no pensé que después del incidente con Jason habría algo... no habías dicho nada más, así que no asumí que vendrías aún —tartamudeo nerviosa (...).  

    

    —Si hubiera querido cancelar la cita, la habría cancelado —responde Tyler sin inmutarse.  

    

    —Esperaré afuera —refunfuña y le lanza una breve sonrisa a Loren y Belinda. Ambas se ríen cuando se da la vuelta. Cuando la puerta se cierra, Belinda inmediatamente chirría: —Emmi, ¿qué no nos has dicho? ¿Está pasando algo entre tú y Tyler? 

    

    —No, no pasa nada —miento. Por otra parte, no sé de qué se trata todo esto. De todas formas, no le diré a nadie lo del beso. Incluso ahora, sigo avergonzada de haberme entregado a él de esa manera.  

    

    —Entonces, ¿por qué te recogió para una cita? —Belinda continúa.  

    

    —No es una cita —respondo rápidamente. Me sorprendió que Tyler usara esa palabra.  

    

    —Pero parece que él lo ve de otra manera —dice Loren desde su cama.  

    

    —¿Cómo sucedió esto? Ni siquiera os conocéis, ¿verdad? Además, Tyler nunca se ha involucrado con un paciente de aquí... ¡aunque las mujeres siguen lanzándose sobre él! ¿Cómo lo hiciste, Emmi? —pregunta Belinda con entusiasmo.  

    

    —No he logrado nada —añado—. No sé cómo sucedió. 

    

    Apresuradamente busco entre dos pequeñas pilas de tops y blusas en mi armario.  

    

    —¡Creo que nos estás ocultando algo más! Cuando vuelvas, te exprimiré todo lo que haya que exprimir, señorita —amenaza Belinda con una sonrisa en los labios. Resoplo y me pongo un par de vaqueros ajustados y un suéter de cuello de tortuga, con lo que Belinda me mira con desagrado.  

    

    —Será mejor que cojas la blusa que acabas de tener en la mano —me pregunta.  

    

    —Por una vez tengo que estar de acuerdo con ella —confirma Loren.  

    

    Giro los ojos, pero les hago caso y me cambio de ropa otra vez.  

    

    —Ahora un poco de rímel —dice Belinda conspirando. Me alejo riendo, pero de todas formas atrapo el rímel que me tira.  

    

    —Bien, bien —finalmente digo.  

    

    Después de aplicar dos capas a mis pestañas por la insistencia de Belinda, ella sonríe contenta.  

    

    —¿A dónde vas de todos modos? —pregunta Loren con escepticismo.  

    

    —No tengo ni idea —explico encogiéndome de hombros.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —He oído que ahora tienes un apartamento —dice Tyler y me coge la mano. Me sorprende, pero no me voy a alejar de la mía. Porque de alguna manera ese contacto se siente muy bien.  

    

    —¿Cómo lo sabes? —le pregunto. 

    

    —Hablé con la Sra. Lang sobre ti y fue entonces cuando lo mencionó —responde Tyler.  

    

    —¿Con la Sra. Lang? —pregunto perpleja. No creo que hable mucho con Tyler, de la manera sarcástica que habló con él hace poco. 

    

    —¿Tu y la Sra. Lang se llevan bien? —Abordo el tema con cuidado.  

    

    —Nos llevamos bien, sí. Es una mujer de principios. Respeto eso, aunque no siempre comparta sus puntos de vista —responde Tyler. Su respuesta me sorprende porque es muy objetiva. No me esperaba esto y debo admitir que me gusta cuando habla de ella de esta manera. Me gustaría preguntarle ahora por qué me besó y quién es la persona a la que le recuerdo, pero me temo que no es el momento adecuado. Así que mejor me callo. 

    

    —¿Adónde vamos? —Pregunto en cambio cuando finalmente cruzamos un puente. Deben haber pasado veinte minutos desde que salimos del todo terreno negro de Tyler en el aparcamiento de los suburbios. Desde entonces hemos estado caminando juntos por un estrecho sendero de guijarros bordeado por altas praderas a la izquierda y a la derecha. Todavía está bastante caliente y el aire huele a heno.  

    

    —Pronto lo verás —responde Tyler con una sonrisa. Me doy cuenta de nuevo de lo hermoso que es y me pregunto por qué me lleva a mí a una cita entre todas las personas. Llegamos a un claro y me siento un poco abrumada por los hermosos alrededores.  

    

    —En una hora, habrá docenas de luciérnagas aquí —dice Tyler, apretando mi mano. Por la forma en que me mira a los ojos, quiero sentirlo más cerca de mí, pero prefiero apartar la mirada rápidamente. Aunque no sé exactamente por qué la Sra. Lang me advirtió sobre él con tanta fuerza, tuve la sensación de que su preocupación era verdadera.  

    

    —¿Vienes aquí con todas tus conquistas? 

    

    Las palabras salen de mi boca tan rápido que ya no puedo contenerlas. Justo después de hacer la pregunta, preferiría no haberlas dicho. Tyler mira al cielo y luego a mí. 

    

    —No, nunca he traído a nadie aquí antes que a ti. Eres la primera.  

    

    Me gustaría creerle, pero la idea parece demasiado descabellada para ser verdad. Es por eso que apenas puedo sonreír un poco.  

    

    —¿No me crees? —me lee la mente.  

    

    —Bueno, en realidad no nos conocemos, y acabas de besarme, y me pregunto por qué, ya sabes, no soy como Belinda o... 

    

    —No, no eres como Belinda —me interrumpe y pone su dedo en mis labios. Lo miro suplicando, porque honestamente me gustaría entenderlo. Probablemente sólo está jugando conmigo.  

    

    —Tú eres Emma. Y creo que todo en ti es maravilloso, dice antes de besarme. Cuando su cálida lengua toca la mía, no me importa lo trilladas y cursi que suenen sus palabras, porque en este momento no quiero nada más que pertenecerle. Con todo mi ser. De repente me agarra por los muslos y me levanta. Mis piernas abrazan su cuerpo con tanta ansia como nunca antes lo han hecho con ningún otro hombre. Disfruto sintiendo su cálida piel tan cerca de la mía. Entonces mueve su mano sobre mi espalda. Me siento como si estuviera electrificada. Una gran parte de mí no puede creer que esto esté sucediendo realmente. Sólo he besado a tres hombres en toda mi vida. Estaba Phil en el séptimo grado. Tenía sobrepeso y por alguna razón estaba muy enamorado de mí. Luego estaba Josh, mi primer novio de verdad. Y luego estaba Alex, a quien conocí en una fiesta a la que no quería ir. Pero ninguno de esos besos fue tan intenso como el de Tyler. Ni siquiera remotamente.  

    

    —Ty... —Ty —de repente respiro. Y no sé por qué de repente estoy usando esa abreviatura de su nombre. Se detiene, tira un poco el torso hacia atrás y me mira. Y sus manos todavía están agarrando mis muslos.  

    

    —¿Todo bien? —tararea suavemente. Respiro profundamente.  

    

    —¿Qué está pasando? —pregunto sin quitarle los ojos de encima. Me sorprende que diga lo que pienso tan directamente, pero de alguna manera no puedo evitarlo.  

    

    —Te beso —responde Tyler con calma y, mientras tanto, vuelve a pasar una mano a mi espalda bajo mi blusa.  

    

    —¿Por qué? —pregunto lloriqueando. La situación ya me agobia hasta tal punto que olvido todo mi orgullo. Quiero saber qué le hace acercarse a mí de esta manera. Después de todo, podría tener a cualquiera. Podría estar con alguien como la guapa Belinda. O con cualquier otra mujer tan hermosa como la de los famosos perfiles de Instagram.  

    

    —Por tu culpa —susurra—. Me has tenido bajo tu hechizo desde el primer momento en que te vi. 

    

    Mi respiración se detiene. ¿Es realmente serio? ¿Puedo realmente confiar en este tipo musculoso, atractivo y alto? 

    

    Cuando sus labios se encuentran de nuevo con los míos y me lleva hacia él, todas esas preguntas y dudas desaparecen en un instante en el fondo de mi mente en un rincón oscuro. Su fuerte cuerpo se acerca cada vez más al mío y es cada vez más exigente. Y de alguna manera, de repente me parece que sólo quedamos nosotros dos en este mundo. Mientras Tyler me deja desliza de nuevo sobre el suelo, me acurruco con él otra vez. Me abraza hasta que finalmente me separo. Creo que es bastante genial.  

    

    —Vamos, te mostraré el mejor lugar para sentarte —dice con una sonrisa y me lleva detrás de él. Me gusta seguirlo con mucho gusto y honestidad, no porque tenga mucha curiosidad por las luciérnagas. 

    

    Al llegar a un enorme tronco de árbol volcado, Tyler se quita la chaqueta y la extiende sobre él. Mientras tanto, veo sus músculos moverse mientras se inclina para alisar la chaqueta.  

    

    —¿Con quién hablabas cuando te enfadaste tanto? —Me oigo preguntándole. Nuestro renovado beso probablemente me ayuda a empezar a sentirme más relajada en su presencia. 

    

    —Con mi antiguo mánager —explica Tyler, llevándome a su regazo. Esta intensa cercanía se produjo tan abruptamente entre nosotros. Todavía me pregunto cómo es posible que esto haya sido posible. Es precisamente porque normalmente tengo dificultades para confiar en alguien.  

    

    —¿Con tu antiguo mánager? —Repito incrédula.  

    

    —Se llama Haze, y trabajamos juntos durante varios años. Solía hacer música... deep house techno y cosas así... algunas cosas melódicas... —responde Tyler de mala gana. Me acaricia la nuca con dos dedos. Se me erizan los pelos del brazo.  

    

    —Y... —Empiezo y luego hago una pausa porque no estoy segura de qué palabras elegir. porque estoy desesperada por que me cuente más. 

    

    —¿Ahora ya no os entendéis? —añado.  

    

    —Se podría decir que. Es una de las personas más codiciosas que he conocido. Desde que pensé en dejarlo, ha hecho todo lo posible para convencerme de lo contrario. Ha boicoteado mi decisión. Y de una manera que no hagas la vista gorda y lo dejes pasar. Eso es lo último —dice Tyler en un tono de voz más alto que antes y puedo sentir inmediatamente lo molesto que está.  

    

    —¿Por qué querías dejarlo en primer lugar? —digo rápidamente para alejar el tema de Haze.  

    

    Tyler traga y de repente deja de tocarme el cuello. Después de lo que parece una eternidad, finalmente dice: —Yo solía ser otra persona. La forma en que me experimentaste en esa llamada telefónica habría sido una de las versiones más suaves de mí en ese momento. Me involucré con la gente equivocada. Luego las fiestas... el alcohol... las drogas... toda esta escena, es muy difícil para un DJ evitarla, ¿entiendes? —me pregunta y escucho cierta inseguridad en su voz. Eso me sorprende. Pensé que un tipo como Tyler Mason casi nunca es inseguro.  

    

    —Mm —miento, porque realmente no lo entiendo. Nunca he tomado drogas y no bebo alcohol. Siempre he sido una de las primeras personas en dejar una fiesta. Además, no recuerdo ninguna fiesta en la que me haya dejado llevar como describe Tyler. Nunca me han gustado mucho y es un milagro que haya estado en una más de dos veces. Pero claro que no quiero decírselo porque no quiero que piense que soy aburrida. 

    

    —¿Cuándo fue la última vez que pinchaste discos? —pregunto en su lugar.  

    

    —Hace ya un tiempo... un año por lo menos —responde Tyler y finalmente comienza a acariciar mi cuello de nuevo.  

    

    —No extrañas la música en absoluto? aunque solías hacerlo profesionalmente —pregunto.  

    

    —Por supuesto que lo extraño. Pero todo lo que conllevan los adornos del pasado no eran buenos. Casi me destruye —dice Tyler en serio. 

    

    —Eso suena mal.  

    

    Respiro profundamente el aire.  

    

    —Así fue. Pero ese capítulo es pasado para mí. Además, así es como me metí en las artes marciales mixtas, y eso es bueno. Toda esta experiencia me ha enseñado mucho y me alegro de ello —explica, mientras me doy la vuelta para mirarle a los ojos. Luego sonríe y dice: —A menudo el mayor regalo se esconde detrás de nuestro mayor dolor; nuestro mayor talento - lo que podemos hacer de nosotros mismos y de nuestras vidas y transmitirlo a los demás. Sólo tenemos que dejar que suceda y confiar en ello de verdad.  

    

    No sé qué decir a eso. Pero sus palabras me conmueven profundamente, de una manera muy extraña. Así que me agacho y le doy un beso. Se sorprende de que me nazca a mí hacerlo, apurado coge aire antes de abrir su boca y empieza a masajear mi lengua suavemente con la suya. 

    

    Este beso dura aún más que el anterior y ni siquiera me doy cuenta de que ya ha oscurecido a nuestro alrededor. Cuando finalmente nos detenemos en algún momento, cientos de luciérnagas se encienden en el gran claro frente a nosotros. Tengo que admitir que Tyler tenía razón, es realmente hermoso de ver y me siento un poco como un protagonista de una película de amor mientras pone su brazo fuerte alrededor de mi hombro.  

    

    —¿Sabías que las luciérnagas macho de una especie destellan en sincronía para facilitar que las hembras de la misma especie las encuentren? 

    

    —Eh... no, no lo sabía —lo admito.  

    

    Me pregunto si se inventó esa frase antes de conocernos. Probablemente no, porque es difícil para mí imaginar que él de todas las personas sea un tipo que se prepare para una cita. 

    

    No sé exactamente cuánto tiempo nos sentamos en silencio uno al lado del otro y vemos este delicioso espectáculo de la naturaleza que tiene lugar ante nuestros ojos. Cuando estoy con él, no parece molestarme en absoluto que pierda completamente el sentido del tiempo.  

    

    —¿Tienes frío? —me pregunta Tyler mientras regresamos a la clínica.  

    

    —No, no. Vamos —digo rápidamente y acaricio mis brazos desnudos con mis manos. Más rápido de lo que puedo imaginar, se quita la chaqueta de la sudadera y la cuelga sobre mis hombros, sonriendo.  

    

    —¿Y qué hay de ti? 

    

    Lo miro con grandes ojos.  

    

    —No tengo frío. No te preocupes —responde y vuelve a poner su brazo alrededor de mí. Espero que nadie del personal de la clínica nos vea. Al menos no la Sra. Lang.  

    

    —Eso fue divertido —dice sonriendo y me da un beso en la mejilla como regalo de despedida. De alguna manera me molesta que no haya elegido otra descripción de lo que sentía por nuestra cita en ese momento. Probablemente he sido un gran dolor de cabeza y él hace esto todo el tiempo. Aún así, le devuelvo la sonrisa al ver como se marcan sus hoyuelos.  

    

    —Nos vemos —digo, y rápidamente me dirijo a la clínica. No quiero pensar más en si nuestra cita fue realmente sólo una diversión para él. También quiero preguntarles a Belinda y Loren si sabían que Tyler era DJ. No estoy segura de que quiera hacerlo, así que tal vez lo deje en paz por ahora. Me pregunto si Google puede darme más información sobre él. Después de todo, si ya tenía su propio manager, debe haber tenido un cierto nivel de familiaridad. Aunque me gustaría pensar un poco más en Tyler Mason, dejo de pensar en él cuando entro en mi familiar habitación triple.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Te extrañaré —dice Belinda con una mirada melancólica mientras subo la cremallera de mi bolsa de viaje. Es difícil imaginar que sólo llevo aquí tres semanas. Es un poco extraño lo rápido que puedes acostumbrarte a algunas personas.  

    

    —Sí, pienso lo mismo también —respondo e intento cubrir mi tristeza con una sonrisa. No esperaba que ella o Loren o cualquier otra persona aquí se encariñara tanto conmigo. 

    

    —Llámame cuando llegues —dice Loren con un guiño e inmediatamente pienso en lo diferente que es para mí ahora, en contraste con nuestro primer encuentro.  

    

    —Claro, lo haré —respondo. Luego me pongo mi chaqueta de cuero abrazo a Belinda.  

    

    —¿Te mantendrás en contacto con Tyler? —me pregunta mientras me alejo de ella.  

    

    —No sé, veamos —respondo de mala gana y giro los ojos . Al mismo tiempo, su pregunta me provoca un ardor en el corazón. No quiero pensar en que Tyler de repente esté tan lejos de mí. Todavía no entiendo todo el asunto nuestro, pero me gustaría saber más al respecto. Más sobre él. No lo he visto desde que me besó en nuestra cita. Y todavía no me he atrevido a hacerle todas las preguntas que me rondan por la cabeza. Estoy segura de que si no estoy aquí ahora, se olvidará de mí. 

    

    —Es realmente horrible que no compartas tus frívolas aventuras sexuales con nosotros —dice Belinda. Incluso antes de que pueda pensar en una buena respuesta, Loren ya me está abrazando.  

    

    —Te echaré de menos —me susurra al oído y estoy encantada con sus palabras. 

    

    —Yo también —digo y me sonrío mientras nos separamos. Entonces llaman a la puerta y mi corazón da un fuerte latido.  

    

    —¿Te acompaño a la estación? —pregunta la Sra. Lang. Un extraño sentimiento de decepción me invade. ¿Quizás porque esperaba que fuera Tyler quien viniera a despedirse en el último momento? Ojalá hubiéramos hablado un poco más cuando estábamos juntos. Tal vez entonces podría haberle dicho que me gustaba. 

    

     

     

     

     

     

     

    





   



 Hogar, dulce hogar 

     

    —La mayoría de la gente básicamente espera toda su vida para que algo suceda - fuera o dentro de ellos. Pero no pasa nada. Y sin embargo, permanecen inmóviles exactamente donde están y esperan. Como en una parada de autobús. Y esto a pesar de que en algún momento son muy conscientes de que no habrá más autobuses. Sólo se sientan y esperan. Probablemente por costumbre en algún momento, supongo, Simon patea una piedra hacia las vías del tren. Loren y Belinda seguramente hubieran venido también, si no hubieran tenido sesiones de terapia. Así que encuentro más agradable que Simon se haya ofrecido espontáneamente a acompañarnos a mí y a la Sra. Lang. ¿Quién lo hubiera pensado?  

    

    Sin embargo el por qué Tyler no se despidió de mí, es un misterio . En mi interior espero que aparezca en el último segundo. Aunque me siento algo incómoda al pensar que sería obvio para la Sra. Lang que no escuché su consejo. Aún así, me gustaría saber qué será de nosotros. Si continuaremos o si mi mala premonición de que todo esto era sólo un juego para él era realmente cierta. Pero no quiero pensar más en eso. Basta con que me temo algo de que el nuevo apartamento podría no haber sido la mejor idea después de todo; ya que estaré sola allí. Permanentemente lejos de mi entorno familiar. Y también es cuestionable si mi madre volverá a hablarme, tan enfadada que se enfadó cuando le conté mis planes por teléfono ayer.  

    

    De todos modos, me alegro de no tener que entrar en mi nueva vida sola. Al menos no todavía. 

    

    Echo un vistazo a la Sra. Lang, que sigue hablando con el conductor del minibús que nos trajo aquí.  

    

    No estoy segura. Nunca antes lo había pensado tan cuidadosamente —le respondo a Simon en respuesta a su críptica declaración. Siempre me sorprende lo sabio que es con sólo veinticinco años. 

    

    —Tú, por otro lado, eres valiente, haces cosas. Eso es bueno —dice ahora y se vuelve hacia mí. Me complace que diga esto y lo abrazo. Me gustaría ahora averiguar una vez más sobre sus palabras en nuestro primer encuentro. Pero entonces la Sra. Lang se acerca y me pregunta si ya he comprado un billete para el tren. Digo que sí y cojo mi gran maleta para comprobar que está lista para salir, como yo.  

    

    —Puedes ponerte en contacto conmigo cuando hayas llegado —dice Simon algo más tranquilo que antes. La Sra. Lang probablemente sigue intimidándolo un poco como antes. Asiento con la cabeza.  

    

    —Sí, definitivamente lo haré —respondo con una sonrisa. Aunque no conozco a nadie en este nuevo lugar, al menos es bueno saber que puedo llamar a alguien más tarde y hablar con ellos sobre mis impresiones. Los tiernos lazos de amistad con Simon, Loren y Belinda son como una pequeña ancla que evita que me pierda demasiado en el miedo a lo desconocido.  

    

    De repente, por el rabillo del ojo, veo una gran figura salir apurado de un taxi. Me doy la vuelta y me doy cuenta de que es Tyler. Con pasos apresurados camina hacia nosotros. La Sra. Lang pone unos ojos bastante grandes cuando se detiene delante de mí y me toma la mano.  

    

    —Emma, me gustaría volver a verte. lo sabes no? pregunta con su habitual voz profunda. Sus pupilas están ligeramente dilatadas. Me gusta que jadee un poco porque se apresuró a venir hasta nosotros. De repente recuerdo de nuevo cómo me besó por primera vez. Y por un breve momento olvido completamente que la Sra. Lang y Simon están a nuestro lado y nos observan. 

    

    —Sr. Mason, ¿qué está haciendo aquí? ¿No tienes una clase por preparar? —pregunta la Sra. Lang bruscamente después de recuperar el habla. Inmediatamente pienso en la insistencia con la que me advirtió sobre él. En este momento me gustaría saber por fin de qué me estaba advirtiendo exactamente. ¿Qué sabe ella que yo no sepa? ¿Que solía beber y festejar mucho? ¿Es eso?  

    

    —Despidiéndose —Tyler responde a la dura pregunta de la Sra. Lang sin quitarme los ojos de encima—. ¿Me das tu número? 

    

    Sin dudarlo, saco el móvil del bolsillo de la chaqueta y le digo los números en voz alta. Me sorprende que en ese momento no piense en absoluto en lo que la Sra. Lang piensa de mí ahora. Estoy tan contento de que haya venido después de todo. Y que parece preocuparse por mí. ¿Tal vez esto se siente tan especial para él como para mí? ¿Podría ser eso posible? Cuando me abraza, el tren ya está entrando. Simon me sonríe con ánimo.  

    

    —Recuerde lo que dije —la Sra. Lang gruñe y me da un golpecito en el hombro—. Si algo llegara a suceder, siempre puedes llamarme —dice entonces. Estoy muy sorprendida, pero asiento de todas formas, aunque me haga sentir un poco mal por Tyler. Seguramente él sabe que ella lo aludió con este comentario. Sin embargo, no parece importarle, ya que me muestra su mejor sonrisa una vez más antes de que se cierren las puertas del tren.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Me alegro de no tener que buscar un asiento vacío por mucho tiempo. Mientras el tren sale de la cuenca que rodea Marlem, veo los densos abetos pasando a mi lado como en cámara lenta. En realidad debería pensar en lo que haré primero cuando llegue a mi nuevo apartamento. En realidad, debería usar Google Maps para buscar el ayuntamiento donde tengo que registrarme. O explorar las posibilidades de compra. También podría investigar cómo ir de mi apartamento a mi posible nuevo trabajo en la pequeña cafeteria. Pero no hago nada de eso, porque por mucho que lo intente, al final, mis pensamientos siguen vagando entorno a él. Así que hago la única cosa lógica en esta situación - lo que realmente quería hacer todo el tiempo, si todo lo que rodea a mi mudanza no hubiera ido tan rápido; escribo Tyler Mason DJ Techno en la barra de búsqueda de Google de mi móvil.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Pasa más de una hora en la que hago clic de un artículo a otro como si estuviera hechizada en mi pantalla. Obviamente Tyler es cualquier cosa menos desconocido. No estoy familiarizada con este tipo de música, así que no es de extrañar que nunca haya oído hablar de él antes. No puedo dejar de mirar y leer como una loca todas las entradas que puedo encontrar sobre él en Internet. Un titular es más impactante que el otro:  

    

     

     

    - El DJ de música electrónica Avory se metió en una pelea otra vez...  

     

    - Se confirman los rumores de separación entre Avory y su antiguo manager: Haze desempaqueta.  

     

    - Los excesos de drogas de Avory: Su novia de la infancia, Charlotte, en una entrevista exclusiva  

     

    - Avory & the Ladies - Cómo el DJ del amor atrapa a una modelo tras otra y la deja de nuevo.  

     

    - 3 veces Oro para el DJ estrella matón de 28 años de la pequeña ciudad 

     

    - Crash Deluxe: Las noches más calientes y las fiestas más salvajes de Avory - La revelación del ex gerente 

    

     

    

    Leo una y otra vez, tratando de ignorar la mala sensación en el área de mi estómago, porque no puedo parar. Todavía no. Sólo un artículo más. Me abro paso a través de las muchas fotos disponibles para los informes individuales, aunque todo se contrae dentro de mí. La mayoría de ellos muestran a Tyler con dos o a veces incluso tres o cuatro mujeres modelo que tiene en sus brazos. Otras instantáneas lo muestran de fiesta en poses explícitas, bebiendo o luchando con cualquiera. Y por supuesto también hay fotos de él pinchando. Algunos de los escenarios parecen enormes. Cuanto más tiempo los miro, peor me pongo. ¿En qué estaba pensando, involucrándome con él, aunque no supiera nada de él? ¡Soy tan estúpida! Aunque ahora pretenda ser otra persona, alguien con un pasado así no puede ser la persona adecuada para mí. La adecuada... ¡suena como tal! Casi me río en mis propios pensamientos de que después del poco tiempo que nos conocemos hasta ahora, he considerado esta palabra. Esto es lo que pasa cuando tienes tan poca experiencia con los hombres como yo. ¿Cómo pude lanzarme a la primera persona que conocí después de ese terrible incidente con mi padrastro? ¡Qué increíblemente ingenua soy!  

    

    Trago y me froto los ojos. Están empezando a brotar lágrimas de mis ojos porque estoy muy enfadada conmigo misma. Y no por él. ¡Eso ya sería el colmo! ¡Si hubiera escuchado a la Sra. Lang! Tenía buenas intenciones desde el principio.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cinco minutos antes de que el tren llegue a la estación donde tengo que bajarme, me pongo mi chaqueta y corro a una de las puertas de salida. Normalmente pongo el despertador de mi celular por lo menos doce minutos antes de que tenga que bajarme si estoy viajando en tren. Pero con todas las revelaciones que mi smartphone acaba de darme sobre Tyler Mason, me olvidé completamente de ello. Así como todos los demás preparativos para los cuales habría tenido suficiente tiempo durante el viaje en tren.  

    

    Resoplo y finalmente salgo del vagón sudando y con las mejillas enrojecidas.  

    

    Una vez fuera, respiro profundamente. Incluso antes de que pueda explorar el nuevo entorno con atención, de repente veo no lejos de mí a un hombre de pelo castaño, de aproximadamente metro ochenta y cinco y de unos treinta años, con un cartel blanco con mi nombre en la mano.  

    

    —Hola —digo más bien de forma interrogativa, después de haber dado unos pasos hacia él.  

    

    —Soy Emma Fynne... ¿alguien le envió a recogerme? 

    

    El joven se ríe amablemente e inmediatamente dice: —Hola Emma, me llamo Matt Raulfsen. Soy el sobrino de su casero y tu nuevo vecino. Mi tío dijo que sería bueno que viniera a buscarle. La casa de campo está un poco escondida. No estaba seguro de si lo encontraría enseguida', dice y coge mi maleta y mi bolso más pequeño, dejando sólo mi mochila de caminatas sobre mis hombros. 

    

    —Pero —comento—, ¿cómo sabía cuándo llegaría? 

    

    Matt se encoge de hombros. 

    

    —No lo sabía. Aunque sólo pasan tres trenes por aquí al día, cuatro si cuentas el tren nocturno —dice con una sonrisa. Luego se da la vuelta y camina hacia el aparcamiento con mis dos maletas. Pienso por un momento si realmente debería acompañar a un completo desconocido. 

    

    —¿Viene? —me pregunta ahora y se gira hacia mí. Me muerdo el labio y decido dar un salto de fe. Después de todo, se supone que este es mi gran nuevo comienzo. El hecho de que me recojan es probablemente una buena señal. Significa que todo va a ser más fácil para mí aquí. No pensaré más en mi madre y en Henry, solo miraré hacia adelante. Voy a olvidarme de todo lo relacionado con Tyler Mason.  

    

    Así que sigo a Matt a su camioneta. Él carga mi maleta y mi gran mochila en la parte trasera del la camioneta. Llevo la bolsa de tela adelante entre mis piernas.  

    

    —¿Ha tenido un viaje agradable? —Quiere saber Matt después de encender el motor.  

    

    Las fotos de Tyler y todas las mujeres, junto con todos los horribles titulares, inevitablemente aparecen ante mis pensamientos. Los rechazo tan rápido como puedo. Luego miro a Matt con una media sonrisa y digo: —Sí, el tiempo pasó muy rápido. —Al menos eso no es una mentira. Giramos en una calle lateral. El paisaje aquí es realmente hermoso. Hay tanto verde alrededor y las casas que pasamos se ven muy ordenadas y bonitas.  

    

    Luego paramos en un pequeño supermercado.  

    

    —Aquí todavía puede comprar algo de comida que necesite. Entonces puede descansar un rato y no tiene que volver a salir —me ofrece Matt. Aunque prefiero estar sola ahora mismo y no encontrarme con más extraños, veo que su sugerencia tiene sentido. Así que saqué mi cartera de mi bolsa de tela.  

    

    —Le esperaré aquí —dice Matt.  

    

    Luego se inclina sobre mí y abre la palanca de la puerta. 

    

    —Lo siento, está atascado por dentro —se ríe mientras yo me alejo abruptamente y presiono mi cuerpo contra mi asiento lo más atrás posible. Desearía que mi miedo al contacto repentino con extraños hubiera prevalecido también con Tyler Mason.  

    

    —Tómese todo el tiempo que necesite —grita Matt después de mí antes de cerrar la puerta del coche.  

    

    Cuando por fin vuelvo a la camioneta con dos grandes bolsas de la compra, él está al teléfono con su tío mientras le oigo decir que me tiene con él y que todo está bien hasta ahora. No puede saber que mi corazón acaba de ser roto por un tipo que apenas conozco.  

    

    —¡Bueno, aquí vamos! ¿Lista? —me pregunta después de quitarse el móvil de la oreja. De nuevo pongo una sonrisa torcida como confirmación antes de que gire la llave de encendido y salga del aparcamiento.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando nos detenemos frente a una pequeña casa tipo adosado de ladrillos, estoy bastante sorprendida. Ya había visto algunas fotos del interior del apartamento en Internet. Pero no esperaba que el exterior de la casa, el jardín y todo el entorno fuera tan hermoso e idílico.  

    

    La casa está situada directamente en el lago mencionado por el Sr. Harrison, en una pequeña pendiente. Es, en efecto, algo apartado y eso me gusta mucho. Sólo hay otras cinco casas en la misma calle, si he contado correctamente.  

    

    —Aquí está su llave. Déjeme ayudarle con sus maletas. Encontrará todo lo que necesite en la cocina y el baño —dice Matt después de que salgamos de su camión. Por el Sr. Harrison sé que el apartamento es una antigua casa vacacional. Es una gran ventaja para mí porque significa que no tengo que comprar nuevos muebles, aparatos de cocina u otros electrodomésticos por el momento.  

    

    —Muchas gracias —respondo y respiro profundamente. Me alegro de haber dejado atrás el viaje. Es una buena sensación llegar.  

    

    Es incluso más hermoso por dentro que en las fotos: Está limpio, los muebles no son nuevos, pero están en buenas condiciones y todas las habitaciones están inundadas de luz. Lo que más me gusta es el dormitorio, ya que desde allí tengo una vista especialmente buena del enorme lago. También me gusta vivir en la parte alta de la casa. Aquí me siento más segura que en la planta baja. 

    

    —Es muy bonito —digo asombrada. 

    

    —Me alegro de que le guste. ¿No cree que deberíamos tutearnos? Vivo al lado, en la otra habitación. Así que nos veremos mucho más aquí —dice Matt.  

    

    —Sí, por supuesto —respondo.  

    

    —Bueno... de nuevo, soy Matt. ¡Bienvenido a Greenshalm! —dice y me da la mano de nuevo. Y me acerco y digo: —Me alegro de conocerte, Matt.  

    

    —¡Bueno, te dejo que entres y desempaques tus cosas en paz! ¡Si necesitas algo, sabes dónde encontrarme! Mi tío no puede presentarse hoy. Supongo que vendrá mañana con el contrato de arrendamiento.  

    

    Con un corto saludo, Matt se despide y desaparece en mi pequeño pasillo. Unos segundos después la puerta del apartamento se cierra. 

    

    Cuando me quito la chaqueta y saco el móvil, parpadea. Sin consultarme de antemano, mi dedo índice presiona el pequeño sobre de la pantalla:  

    

     

    

    Espero que hayas llegado bien.  

    

    Siento no haber llegado antes a la estación.  

    

    Fuí retenido. 

    

     

    ¿Cuando puedo visitarte?  

    

    Tyler  

    

     

    

    Mi corazón da un vuelco que mi cabeza quiere rechazar. ¿Por qué estoy tan feliz de saber de él? ¿Cómo es que hay una parte de mí que aún no está harta de ese tipo?  

    

    Decido llamar a Loren. Si Belinda está con ella, puedo hablar con los dos directamente. Dejaré la llamada a Simon para más tarde.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Hola, ¿Que tal es el nuevo apartamento? 

    

    Es muy agradable escuchar la voz de Loren.  

    

    —Bastante bien, me siento bien —respondo con sinceridad. 

    

    —Vamos, pregúntale sobre Tyler —escucho a Belinda susurrando al otro lado de la línea.  

    

    —No me molestes ahora —le reprocha Loren. 

    

    —¿Qué me debes de preguntar? —Quiero saberlo ahora mismo.  

    

    —Bueno —Loren comienza de mala gana—. Se suponía que la interna del Sr. Harrison debía recoger tu escritorio y el resto de tu ropa... 

    

    —Sí, ¿y qué? —digo lentamente. En realidad esas cosas ya deberían haber estado aquí, pero como le dije a mi madre en el último segundo que me iba a mudar, no funcionó. Así que estaba previsto que el Sr. Harrison y Joan vinieran a traérmelos pasado mañana.  

    

    —Tyler le ofreció al Sr. Harrison hacer este trabajo antes y cuando la Sra. Lang se enteró, ¡se molestó de mala manera! Pero no se dejó disuadir de su intención —dice ahora Loren con entusiasmo. 

    

     "Y lo mejor fue que el Sr. Harrison le dijo a la Sra. Lang que esta decisión no era de su incumbencia y que le agradecería que se contuviera. ¿Te imaginas Emma? Realmente le dijo eso y todos en el salón lo escucharon, porque la puerta de la oficina es como el papel! 

    

    Jadeo para respirar y me quedo boquiabierta. No puedo creer lo que Loren acaba de decirme. ¿Tyler qué? ¿Y el Sr. Harrison puso a la Sra. Lang en su lugar porque ella se volvió contra la propuesta de Tyler?  

    

    —¿Sabías que Tyler tenía esto previsto? —grita Belinda al teléfono ahora. Aparentemente, ella acaba de arrancar el teléfono de la mano de Loren.  

    

    Estoy tratando de tener un pensamiento claro.  

    

    —No, claro que no —digo con voz temblorosa. Mientras lo hago, las imágenes de sus hermosos ojos azules y hoyuelos aparecen una tras otra en mi cabeza. Seguido por aquellas en las que está parado en el escenario con una mesa de mezclas frente a miles de fanáticos gritando. En realidad, me gustaría contarles todo ahora, quién es o era realmente. Y lo que leí sobre él. Pero algo me está deteniendo. La situación en la que me habló de ello se sentía tan íntima. Como si me estuviera contando un secreto. Pero lo que leí sobre él en Internet después puede averiguarlo cualquiera. En lo que respecta a Belinda, me sorprende que no lo haya investigado más de cerca hace mucho tiempo.  

    

    Probablemente también sabía que yo lo buscaría en Google. Estoy segura de que lo sabía. ¿Entonces por qué me lo dijo? Quiero decir, seguramente sabía que me asustaría. ¿O no ? 

    

    —Emma, ¿estás ahí? ¿Qué pasa contigo y Tyler? ¿Están juntos o qué? 

    

    Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que Loren me había hecho otra pregunta mientras tanto. Aparentemente, ha estado acaparando su teléfono otra vez.  

    

    —Tyler y yo... no, no lo estamos. 

    

    —Eso sería absurdo" chirría una voz en mi cabeza.  

    

    —Hmm, entiendo —comenta Loren.  

    

    Espero que no se convierta en un problema que no le haya dicho a ella y a Belinda lo unidos que estamos. Por mucho que me gustaría compartir esto con ellas, no puedo hablar abiertamente de esto con ellas. ¿Qué pensarían de mí si supieran que sólo dejé que me besara, aunque apenas nos conociéramos ? Si les dijera lo mucho que disfruté de su tacto, seguramente pensarían que soy una chica fácil, o peor: simple e ingenua. Y entonces no querrían tener nada más que ver conmigo. No, no puedo decírselo. 

    

    —¡También tengo algunas cosas que hacer primero! Sólo quería que supieras que llegué bien y... que ya te extraño —digo con melancolía. 

    

    —Nosotros también te extrañamos, Emma —exclaman Loren y Belinda casi simultáneamente. 

    

    —Hablemos de nuevo mañana, ¿de acuerdo? 

    

    —Sí, me encantaría —explico—. ¡entonces cuídate! 

    

    —¡Tú también! —dice Loren y cuelga. 

    

    Suspiro suavemente mientras caigo en el bajo sofá del dormitorio. Tengo que llamar al centro más tarde y pedirle a Joan y al Sr. Harrison que me traigan el resto de mis cosas, ¡y no a él! Perdida en mis pensamientos, miro por la gran ventana. El lago es realmente enorme. Incluso algunos veleros más pequeños navegan en él. Me gusta mucho. De repente, cae mi mirada en la pantalla aún iluminada de mi teléfono móvil. 

    

     

    

    ¿Cuándo puedo visitarte? 

    

     

    

    ¿Por qué me pregunta eso si estaba planeando venir aquí de todos modos? ¿A qué estás jugando? 

    

     

    

    Acabo de hablar por teléfono con Loren y Belinda. 

    

    Dijeron que estabas planeando de antemano traerme el resto de las cosas. 

    

    ¿Por qué no me lo dijiste? 

    

     

    

    Rápidamente envío el mensaje para no tener que cambiar de opinión y borrarlo de nuevo. Ni cinco minutos después aparece un nuevo sobre en mi pantalla: 

    

     

    

    No quería agoviarte. 

    

    ¡Perdón! 

    

     

    

    Me escucho a mí mismo gimiendo. Dos minutos después recibo otro mensaje de él: 

    

     

    

    ¿Te parece bien si te llevo mañana tus cosas? 

    

     

    

    Mi corazón se detiene por un momento. Tyler Mason en mi nuevo apartamento? ¿Estoy considerando esto ahora? No habría ningún límite de tiempo para estar juntos. No tengo que volver al centro o a la terapia en algún momento. ¿Y si me siento atrapada y quiero que se vaya? Necesitaría una buena excusa para que sólo pueda quedarse una o dos horas—. ¿Has olvidado por completo toda la información impactante sobre él? —me dice una voz suave en mi cabeza. 

    

     

    

    Sí, está bien. ¿A qué hora? 

    

     

    

    Espero que no haya sido un error decir que sí. 

    

     

    

    Puedo entre las 15:00 y 16:00 

    

    estar contigo en tu casa.  

    

    ¿Te va bién?  

    

     

    

    Me muerdo el labio. ¿Qué estoy haciendo?  

    

     

    

    Sí. Hasta mañana.  

    

     

    

    Pasan diez minutos y no dejo de mirar la pantalla sin ningún mensaje nuevo. Y luego...  

    

     

    

    Me alegro ya de poder verte, Emma.  

    

    Que tengas una buena primera noche en tu nuevo  

    

    hogar. 

    

     

    

    Mi corazón está saltando de nuevo. Como tantas veces en estos días cuando se trata de él. ¿Estoy loca por seguir queriéndolo después de todo lo que sé de él ahora?  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Hola vecina —se ríe Matt, mientras pasamos por la puerta principal al mismo tiempo. Lo saludo y le sonrío. 

    

    ¿"En forma" tan temprano? ¿Adónde vas? —pregunta. La pregunta no suena curiosa o insistente de su boca, sino más bien amistosa e interesada. 

    

    —Voy a prueba laboral para un trabajo en el Café Swann aquí en la ciudad —explico.  

    

    —Es un café muy agradable, tienen un gran pastel de queso! ¿Te llevo? 

    

    —No, gracias. La parada de autobús está a la vuelta de la esquina. 

    

    —No me importa, realmente no me importa! De todas formas, iba de camino a la panadería, el Swann está en camino. ¡Vamos, salta! —se ríe Matt y abre la puerta del pasajero de su camioneta roja repentinamente.  

    

    —Está bien, si no es ningún problema —murmuro y entro.  

    

    Matt enciende la radio a bajo volumen. Aparece una canción country que me gusta mucho. Sin darme cuenta, accidentalmente tarareo. Matt sonríe y dice: —A mí también me gusta esa canción. ¿Debo subir el volumen? 

    

    Me asusto un poco porque me doy cuenta de que me ha oído. Me siento incómoda, pero al mirar su rostro amigable, finalmente asiento.  

    

    Juntos pasamos de nuevo por las encantadoras casas con jardines y ventanas pintadas de blanco. Ahora veo un poco más de Greenshalm que cuando fuimos allí, porque tomamos una ruta diferente. Creo que ya me gusta mucho este pequeño y contemplativo pueblo.  

    

    Finalmente una nueva canción suena en la radio y Matt baja un poco el volumen.  

    

    —¿Te gusta Greenshalm hasta ahora? —me pregunta, sin apartar la vista de la carretera. 

    

    —Mmm, desde luego. Parece un lugar muy agradable —afirmo. 

    

    —Me alegro. Algunas personas vienen aquí todos los años para pasar las vacaciones. Por eso hay tantas grandes pensiones y casas de vacaciones aquí. El paisaje y especialmente el gran lago atrae a la gente —explica Matt.  

    

    —¿Naciste aquí? 

    

    —Sí, nacido y criado. Nunca he estado en otro lugar —responde, sonando casi avergonzado.  

    

    —Crecer aquí de niño debe haber sido genial —digo con admiración. Matt se frota el antebrazo con una mano.  

    

    —Bueno... claro, esto es idílico—. Pero a veces desearía poder ver un poco más del mundo... experimentar un poco más... ¿entiendes lo que quiero decir? 

    

    Me mira. Honestamente no puedo imaginar nada más hermoso que una infancia pasada en un lugar como este. No hay movimiento constante. Sin ser siempre el chico nuevo en el jardín de infancia y en la escuela. En cambio, tienes amigos con los que has jugado en el arenero. Y conoces tu camino como la palma de tu mano. Aún así, le doy a Matt un "Mhm. —Porque realmente no quiero tener que explicarle por qué yo, entre todas las personas, veo las cosas de manera tan diferente a como lo hace él.  

    

    Nos paramos frente al café con el leterero de Swann y estoy inmediatamente encantada porque se ve tan atractivo. Hay mesas y sillas de bistro en gris claro afuera. Y toda la zona de asientos está rodeada de tulipanes amarillos y rojos. 

    

    —Aquí estamos —explica Matt con una sonrisa y luego añade un "cuidado" mientras se inclina sobre mí para abrirme la puerta.  

    

    —Gracias —digo y salgo de la camioneta un poco torpe porque mi pie derecho se enreda con el cinturón de seguridad. 

    

    —¡Cuidado! Si te rompes la pierna el primer día, estoy seguro de que no funcionará con tu nuevo trabajo —se ríe Matt.  

    

    No se me ocurre nada apropiado para decir a eso, así que sonrío y doy un portazo.  

    

    —¡Adiós! —grita Matt.  

    

    Y yo saludo. Espero que no piense que soy antipática ahora. Se me ocurre otra vez que había planeado conseguir una guía de elocuencia en la clínica. ¡Definitivamente lo haré en los próximos días!  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Así que usted es la señorita Fynne —un caballero anciano con un bigote blanco y unas gafas muy pequeñas y redondas me mira. Tímidamente le extiendo la mano.  

    

    —Hola señor, estoy encantado de conocerle. Gracias por darme una oportunidad —las palabras se me escapan demasiado rápido.  

    

    —Tómalo con calma, querida. ¡No te voy a morder! No hay razón para estar nerviosa —dice el anciano caballero con calma y me da una palmadita en el hombro. El hecho de que se diera cuenta inmediatamente de lo insegura que soy ahora sólo me pone más nerviosa de lo que ya estaba. Espero que mi sonrisa no parezca muy falsa. 

    

    —Mi nombre es Arnold Hoffman, pero aquí soy simplemente Arny para todos —dice radiante y me relajo un poco.  

    

    —Encantado de conocerte, Arny. Soy Emma —digo y le doy la mano de nuevo, pero él la repele. 

    

    —Oh, niña, ya hemos pasado por esto. Está bien, querida. Ven conmigo, te presentaré a mi otro compañero de trabajo —dice Arny y sugiere que lo siga. Pasamos por delante de seis o siete invitados, de vuelta a la cocina.  

    

    —Emma, esta es mi Mave —dice Arny alegremente y señala a una mujer de veintitantos años, con un bob rosado, ojos pintados de negro y un aro en la nariz. Pienso inmediatamente en Loren y de alguna manera también en el demacrado Simon.  

    

    —Hola Emma —dice Mave amablemente y me lanza una breve mirada mientras revuelve una salsa amarilla clara en una enorme olla con un batidor XXL.  

    

    —Hola —digo con cuidado y levanto la mano.  

    

    —Mave es la mejor cocinera que he tenido —explica Arny con orgullo, y Mave le mira agradecida. El hecho de que hable de ella tan loablemente me da una sensación de calidez de inmediato. Me gusta la gente que puede mostrar su aprecio abiertamente. Además, Arny debe ser muy agradable si no tiene problemas con tener a un punk trabajando en su pequeño café. Por otro lado, nadie la ve en la parte de atrás de la cocina. Mm.  

    

    —¡Pero Mave no sólo es una excelente cocinera! También hace un excelente helado, y cuando el lugar está lleno, puede ayudarte a servirlo —añade Arny.  

    

    Entonces supongo que es tan bueno como parece. Me siento más aliviada. Si este elegante caballero de setenta años puede tirar por la borda todos los supuestos prejuicios sociales, entonces me dará una oportunidad. A pesar de mi timidez.  

    

    Vamos hacia los clientes de nuevo y Arny me dice que le parezco una buena chica y que podría empezar el lunes a las siete y media a modo de prueba. Veinte horas a la semana, con un salario muy generoso. Apenas puedo creer mi suerte. ¿Quién hubiera pensado que mi comienzo aquí sería tan fácil? Casi tengo un poco de miedo de que alguien pueda saltar y decir: —¡Sólo estaba bromeando! ¿Realmente pensaste que tu vida podría ser tan buena? —y riéndose de mí.  

    

    Pero incluso cuando salgo del café, nadie aparece. Pero la camioneta roja de Matt está al otro lado de la carretera. Matt está sentado en ella, saludándome. ¿Me ha estado esperando allí todo el tiempo?  

    

    —¡Eh, Emma! Bueno, ¿cómo fue? —pregunta después de bajar un poco el cristal de la ventana.  

    

    Doy unos pasos hacia la camioneta. 

    

    —Bien, gracias —digo apurada cuando casi llego a él. 

    

    —No te preocupes, no te estoy acechando! Arny también es mi tío, ¡típico de un pueblo pequeño! —se ríe Matt—. Por eso supe de tu cita con él, por supuesto. Pero no quería diga nada por adelantado. Probablemente para que estés más tranquila. Es un poco raro a veces. 

    

    Matt se encoge de hombros disculpándose y levanta la comisura de su boca.  

    

    —Ya sospechaba que no tardaría mucho. Arny le da a todos los que realmente lo quieren la oportunidad de probarse a sí mismos. Así que pensé que podría esperarte aquí cuando volviera de la panadería. De esa manera ahorras el dinero del autobús —dice Matt con un guiño.  

    

    —Oh... —murmuro—. Eso es bueno. Muchas gracias. Realmente no tenías porqué... 

    

    —¡Bueno, entra! No es buena idea parar aquí en medio de la calle —me dice riéndose. Su cálida manera de ser me hace sentir cómoda a su lado. Qué bien que tengo un vecino tan agradable. Espero poder hacer algo por él alguna vez.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Después de que Matt me ha dejado en casa, decido desayunar en paz. Porque estaba tan emocionada antes de hablar con Arny, que aún no lo había hecho. Agarro un tazón, una cuchara, leche de avena y copos de chocolate y me pongo cómoda en el sillón de la sala. También desde aquí se tiene una gran vista del lago. Pero sigo prefiriendo la vista desde el dormitorio.  

    

    ¿Qué dirá Tyler de mi apartamento? Espero que no piense que es demasiado pequeño o demasiado ordinario. Por todos los artículos que he leído, no es lo que está acostumbrado. Aunque no estoy segura de que eso siga siendo cierto. Se oye hablar de todas estas antiguas estrellas que luchan por llegar a fin de mes en estos días. Me imagino a Tyler en un parque de caravanas y automáticamente tengo que sonreír. No lo sé exactamente. Supongo que es la idea de alguien tan alto en un pequeño remolque.  

    

    Después de comer, recojo el resto de mis cosas y preparo la ropa que usaré más tarde. El polo verde y unos vaqueros gris oscuro y unas zapatillas blancas. No quiero que piense que me estoy vistiendo de manera especial para él. Especialmente ahora que sé con qué calibre de mujer suele tratar. ¿O lo era? Haría el ridículo si intentara seguirles el ritmo. Además, no tengo nada ni remotamente sexy en mi armario. No soy de ese tipo.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando finalmente son las tres, me limpio el sudor de las manos en mis vaqueros. Cinco minutos después de las tres me levanto de mi sillón en el salón, voy a la cocina y pongo dos vasos y una botella de agua en la mesa. Luego me siento en mi sillón otra vez. A las 15:15 me levanto de nuevo para darme un sorbo de agua, que bebo rápidamente. Cuando tengo que ir al baño, a las 15:30, miro mi cola de caballo en el espejo del baño y decido aplicarme un poco de rímel después de todo. No sé el porqué exactamente. Me apetece de alguna manera.  

    

    Cuando suena el timbre, me estremezco por un segundo. Y ahí está. Está ahí. Cuando salgo de mi apartamento y bajo a la puerta, me pongo mi polo otra vez. Mi corazón late más rápido de lo que giro el pomo de la puerta.  

    

    —Siento molestarte de nuevo, pero aquí tengo el contrato de arrendamiento para ti. Mi tío no puede venir esta semana, así que me pidió que te lo trajera. te envía un saludo y una cálida bienvenida de su parte —explica Matt y me entrega tres páginas de papel unidos con alfileres. Mi pulso se ralentiza inmediatamente.  

    

    —En el reverso de la nota está mi número de teléfono móvil, por si acaso surge algo y no estoy allí —añade—. Bueno, una tubería de agua reventada o... si la calefacción no funciona, por ejemplo. 

    

    Sonríe y le agradezco y le deseo un buen día. Justo cuando estoy a punto de cerrar la puerta de nuevo, veo un todoterreno negro con un remolque que pone el intermitente. Cuando el coche se detiene en el aparcamiento justo delante de mí, todo dentro de mí se pone tenso.  

    

    —Hola. 

    

    Tyler sale del coche. Se me pone una sonrisa en los labios.  

    

    —Me alegro de verte. ¿Cómo estás? —pregunta y abre los brazos. Dudo por un momento pero cuando da un paso más hacia mí, estoy muy feliz y me dejo caer en ellos.  

    

    —Gracias, bien. ¿Cómo fue tu viaje? 

    

    Miro hacia el coche para ver si ha venido con alguien más. El Sr. Harrison o tal vez su pupila Joan. Pero el asiento del pasajero está vacío.  

    

    —Bién. —Los caminos estaban despejados y aquí el paisaje es magnífico. El camino fue entretenido —responde con una sonrisa después de soltarme.  

    

    —Has dado con un buen sitio —añade. Luego va al remolque y quita la lona gris que tiene encima. saca de allí mi viejo escritorio y tres grandes sacos azules.  

    

    —¿Puedo ayudarte? —grita Matt.  

    

    No me había dado cuenta de que no había vuelto a la casa todavía. Probablemente pensó que el visitante venía a verlo.  

    

    —Lo siento, no te vi allí —Tyler se disculpa rápidamente y se acerca a Matt para estrecharle la mano.  

    

    —Tyler Mason.  

    

    —Matt Raulfsen —dice Matt.  

    

    Tyler pasa la mano por su cuello y me hecha una mirada antes de volverse hacia Matt.  

    

    —Muy amable de tu parte por querer ayudar, pero me las arreglo. Gracias.  

    

    Después de que Tyler suba solo mi enorme escritorio por las estrechas escaleras, quiero bajar a recoger al menos dos de las bolsas azules.  

    

    —¿A dónde vas? —me pregunta asombrado mientras voy por el pasillo tras posicionar el escritorio. 

    

    —Bueno, todavía hay unos cuantos sacos ahí abajo —grito.  

    

    —¡Espera, déjame hacer eso! ¡Son demasiado pesados para ti! 

    

    Me apresuro a bajar las escaleras, porque no quiero que haga todo el trabajo y me quede de brazos cruzados. Pero antes de que me dé cuenta, Tyler ya me ha alcanzado. Con paso ligero me adelanta y me bloquea la salida al coche.  

    

    —Oye, ¿qué estás haciendo? —Me río mientras trato de colarme bajo su brazo.  

    

    —Déjame hacerlo, ¿entiendes? 

    

    —Tyler, sal de mi camino, esto es ridículo —respondo, fingiendo estar molesta. No me deja en paz. Como todos mis intentos de empujarme más allá de él - o debajo de él - fallan, lo miro gimiendo.  

    

    —Bueno, ¿ya te rindes? —pregunta desafiante. Sus ojos azules me brillan.  

    

    —¡Creo que es muy estúpido de tu parte! ¡Al menos déjame llevar uno de los sacos! "¡Tú fuiste el que me demostró que podía usar mi fuerza! 

    

    Tyler levanta una ceja. ¡No está mal! Me sonrío y me sorprende que este argumento me llegue de una manera tan certera en el momento justo.  

    

    —Bien, tú ganas. No quiero que me acusen de no ser feminista —se ríe Tyler y se arrima a la pared para despejarme el camino. Triunfalmente, paso junto a él, subo algo lenta al remolque y cojo uno de los sacos. Tyler no exageraba, porque en realidad es bastante pesado. Espero poder cargarlo por las escaleras.  

    

    —Coge el de la izquierda, es un poco más ligero que los otros. 

    

    Por el rabillo del ojo veo a Tyler parado en diagonal detrás de mí.  

    

    —Bien —digo, jadeando y cojo el otro saco. Es más ligero, pero aún así no estoy segura de que pueda subir las escaleras con él.  

    

    —Aguanta, estaré justo detrás de ti —me grita Tyler mientras me llevo el saco y tambaleo hasta la puerta principal.  

    

    —Está bien.  

    

    Disminuyo mi velocidad, que no es tan rápida de todos modos, pero aún así doy uno o dos pasos más.  

    

    —¿Estás bien? —Quiere saber Tyler cuando llegamos a mitad del camino.  

    

    —Sí, claro, ya casi llegamos —le digo con determinación. Casi puedo oírlo sonreír.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¡La vista es impresionante! ¿Tienes ganas de ir a navegar? —me pregunta Tyler mientras camina de la sala al dormitorio.  

    

    ¿"Navegar"? Repito incrédula—. ¿Puedes hacer eso? 

    

    Me arrepiento de la pregunta una vez que la he hecho. Si no pudiera, ciertamente no me lo habría pedido. Sin embargo, de alguna manera Tyler Mason y un viaje en barco son difíciles de asimilar en mi mente.  

    

    —Claro—. Mi padre solía llevarme al mar con él todo el tiempo—. Mi familia es en realidad de Suecia. Cuando tenía 16 años, nos mudamos a América. 

    

    —¿En serio? Vaya, quiero decir... ni siquiera tienes acento... —digo con asombro.  

    

    —Sólo soy bueno para estudiar... ambicioso... cuando realmente quiero algo —sonríe—. Eso lo heredé de mi madre. Fue profesora en el Instituto Karolinska, que es una de las mejores universidades de Suecia.  

    

    —Ah... no lo sabía —me pregunto e inmediatamente quiero pellizcarme el brazo. Porque, ¿cómo podría haber sabido eso? "Excepto, por supuesto, de Internet, de uno de los numerosos artículos sobre DJ Avory —añade la molesta voz en mi cabeza. 

    

    —Sí —dice Tyler y se vuelve hacia mí desde la ventana.  

    

    —¿Te apetece? 

    

    —¿Que... el qué? 

    

    Meto las manos en los bolsillos del pantalón y probablemente me miro a los pies durante mucho tiempo.  

    

    —¿Quieres navegar? —pregunta de nuevo y se ríe un poco. ¿Con cuántas mujeres habrá hecho este truco antes que conmigo? No quiero ni pensarlo. Estoy jadeando para respirar.  

    

    —¡Vamos, haz un esfuerzo! Este gran lago de aquí es perfecto para eso. Y el sol brilla, hace calor. Es mejor que estar sentada aquí. 

    

    Mi mirada cae sobre su camiseta ajustada. Sus músculos son claramente visibles por debajo. No puedo evitar preguntarme cómo se verá sin la tela de algodón en su piel. Espero que no se pregunte lo mismo de mí, porque no voy a andar dando vueltas delante de él en bikini en su velero. Perturbada por la dirección que parecen tomar mis pensamientos, finalmente digo: —Está bien, pero sólo navegando. No nadar ni nada! 

    

    Se ríe e inmediatamente me doy cuenta de los hoyuelos que aparecen en sus mejillas.  

    

    —Hecho —me responde. 

    

    Es bueno que no haya estropeado mi deseo con algún comentario burlón.  

    

    Rápidamente meto una botella de agua, dos tazas, protector solar, un sombrero y una gran toalla de baño en mi bolsa de cesta. Mientras tanto, Tyler ya ha bajado las escaleras.  

    

    Mientras cierro la puerta delantera, está a punto de guardar la lona enrollada en la parte inferior del remolque.  

    

    —Estoy lista —confirmo lo obvio.  

    

    —¡Genial, vamos! ¡Ya he comprobado dónde está la próxima tienda de alquiler en el camino! Somos muy afortunados, porque no se consiguen en todos los grandes lagos —dice Tyler y se peina a un lado uno de sus mechones de pelo rubio de la cara. En realidad, se parece un poco a un chico surfista. Sólo un poco más musculoso y mucho más aterrador. Como una versión Bad Boy de Sunny Surfer Boy. Me sonrío un poco.  

    

    —¿Qué es tan gracioso? —me pregunta y me toma de la mano.  

    

    —Oh, nada —me mareo y me pellizco los labios—. ¿No nos llevamos tu coche? 

    

    —Son sólo unos pocos cientos de metros hasta el muelle, podemos caminarlos fácilmente —responde Tyler—. A menos, claro, que prefieras conducir... —añade. Es la segunda vez hoy que me sorprende con su cuidado. Mi estómago me hormiguea pero trato de ignorarlo. Porque aunque una parte de mí todavía quiere saber si y cómo continuaremos, sé que debo tener cuidado. No debo involucrarme demasiado con él bajo ninguna circunstancia. Lo mejor sería que, cuando estemos juntos, me dé cuenta de lo idiota que es en realidad, para que no quiera volver a verlo nunca más por mi cuenta. Según los artículos de Internet, no es improbable que den un giro los acontecimientos. Sólo necesito que mi corazón entienda eso.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    El sol calienta mi piel mientras el viento acaricia mi cara. Es maravilloso. El cielo tiene su azul más fuerte y el verde de los árboles y pastos parece mucho más intenso hoy. Cierro los ojos, inclino la cabeza un poco hacia atrás y disfruto de la agradable brisa que sopla alrededor de mi nariz. Con una mano arreglo mi sombrero, con la otra me agarro a un grueso cable de acero.  

    

    —¿Te gusta? —Tyler me llama desde la parte de atrás del barco. Me vuelvo hacia él y asiento con la cabeza con entusiasmo. 

    

    —¡Sí, sí! ¡Es fantástico! —Vuelvo a llamar. Me río de oreja a oreja. No puedo recordar la última vez que me sentí tan feliz.  

    

    Tyler guiña el ojo y creo oírle decir algo que suena como "Estoy feliz. —No estoy segura, porque está parado muy lejos de mí al volante. Rápidamente decido volver a subir hacia él. Pero cuando se da cuenta de lo que estoy a punto de hacer, levanta una mano a la defensiva.  

    

    —¡Espera, Emmi, voy hacia ti! 

    

    ¿Emmi? ¿Desde cuándo me llama Emmi? ¿Recibió mi apodo de Belinda o Loren? Suena un poco raro oír ese nombre de su boca. No es malo, pero aún así... raro.  

    

    —Te he traido la toalla de tu bolso —explica Tyler antes de sentarse a mi lado en la proa de la nave.  

    

    —¿Seguro que no quieres ir al agua? 

    

    Me mira a los ojos y sonríe. Tal vez en otra vida, si no estuviera tan pálida y no tuviera las caderas tan anchas... entonces tal vez querría...  

    

    Sacudo la cabeza enérgicamente y digo enseguida: —¡No, de ninguna manera! 

    

    —Bien —responde Tyler con calma.  

    

    —Además, ni siquiera traje traje de baño —agrego rápidamente.  

    

    —Los trajes de baño están sobrevalorados —se ríe Tyler y se pone su camiseta negra en la cabeza al instante.  

    

    Al ver su piel desnuda, me estremezco. Cómo me gustaría pasar mi mano sobre sus abdominales de nuevo, hasta su pecho, tirar de él contra mí y agarrar su espalda.  

    

    —Agarra mi camiseta y ponla sobre tu ropa interior —Tyler sonríe y me saca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad. Espero que no se haya dado cuenta de la codicia con la que lo miraba. Como ahora también se desabrocha el botón de sus pantalones, rápidamente miro hacia otro lado y me concentro en algunas casas que están lejos en la orilla. Por el rabillo del ojo lo veo saltar de cabeza al agua. Le veo el trasero bien formado. Inmediatamente pienso en lo que sentiría tocándolo y casi en el mismo momento me llevo la mano a la boca. Estoy tan sorprendida por mis propios pensamientos. ¡Realmente tengo que detenerlos! Ni siquiera quiero saber cuántas otras mujeres lo han tocado. O mejor dicho: ¿Cuántas otras mujeres modelo. Suspiro.  

    

    —¿Y estás realmente seguro de que no quieres? El agua está fresca —se burla de mí y me salpica un poco.  

    

    —No, gracias —repito, sacudiendo la cabeza.  

    

    —Como quiera, Srta. Emma Fynne —Tyler se ríe y se aleja nadando del velero.  

    

    Lo observo a él y a sus hombros mientras salen del agua y se sumergen de nuevo. ¿Qué es lo que este Adonis quiere de mí? ¿Y por qué me hago esto a mí misma? Sé exactamente cómo va a acabar esto. ¡No sé que me puede ayudar ya! Si no besara tan... bién. Ojalá hubiera experimentado antes algo similar, entonces podría al menos poner la experiencia con él en perspectiva. Pero no lo he hecho. Nunca he sentido una atracción tan fuerte por nadie como por Tyler Mason. Aunque apenas nos conocemos.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¿Me pasas esa toalla? —me pregunta después de subir a la proa del barco. Observo como innumerables gotas de agua corren por todo su cuerpo. ¡Se ve tan increíblemente bien! "Contrólate —me advierto a mí misma. 

    

    Si fuera otra persona, si no fuera Emma, saltaría ahora mismo y le besaría apasionadamente. Pero... yo soy yo. Y sé que no se hace, ser tan imprudente. Al menos no cuando eres mujer. Además... aunque hubiera circunstancias en las que estaría bien, nunca podría ser tan dominante.  

    

    —Claro —respondo y le entrego la toalla de baño que traje originalmente para acostarme. Cuando empieza a frotarla sobre su cabeza, rápidamente miro hacia otro lado y tomo un sorbo de agua. 

    

    —¿Ya no quieres comerme con los ojos? —pregunta enérgicamente. Hace que me atragante y toso.  

    

    —¿Qué? —De nuevo me vuelvo a calmar.  

    

    Se frota el estómago, luego tira la toalla al revés, hacia la cabina, y se sienta de nuevo a mi lado. ¡Y demasiado cerca!  

    

    —Ya me has entendido —sonríe—. ¿Crees que no te vi mirándome cuando me desnudé? 

    

    Jadeo para respirar y quiero decir algo, pero no se me ocurre nada. Mientras tanto, los ojos azules de Tyler brillan. Sonríe maliciosamente.  

    

    Cuando vuelvo a vocalizar, digo con disgusto: —¡No te estaba mirando! 

    

    Sabía que era un error venir aquí con él. ¿Qué quiere decir con eso? ¿Está tratando de exponerme? "¡Ahí lo tienes, los tipos como él sólo buscan una cosa! ¿Qué más pruebas necesitas? Los artículos, las fotos, su manera provocativa - ¡eso lo dice todo! —la voz en mi cabeza me maltrata.  

    

    —Pero a mí me pareció muy diferente —se ríe burlosamente. ¡Ahora es suficiente para mí! 

    

    —No me importa cómo te pareció —grito y me levanto bruscamente—. Por favor, llévame de vuelta, tengo algo que hacer... 

    

    De repente pierdo el equilibrio.  

    

    —Emma —Tyler grita y salta. Me tropiezo con un paso mal dado. Mis manos buscan salvajemente en el aire, buscando algo a lo que aferrarse. Pero ellas no dan con las cuerdas y antes de darme cuenta, me caigo por la borda al revés.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    El agua está más fría de lo que esperaba. Pero tal vez es sólo porque estoy en shock. Siento que Tyler me agarra de las caderas y me maniobra de espaldas para volver al velero. Sigue repitiendo mi nombre y preguntando si todo está bien. Pero todo lo que puedo conseguir es asentir y emitir un sonido suave de "Mhmm. —Ni siquiera me di cuenta de que saltó al agua después de mí. 

    

     

    

    —Lo siento, no quise molestarte. ¿Estás bien? ¿Debería llamar a una ambulancia? 

    

    Tyler se inclina sobre mí mientras me tumbo de espaldas, en la proa.  

    

    —No, no tienes que hacer eso. Estoy bien —jadeo y me froto el pecho con una mano.  

    

    —¿Estás segura? —pregunta insistentemente. Sus ojos reflejan miedo. Estoy sorprendida. 

    

    Asiento y reafirmo dos veces más que estoy bien. Tyler me trae un vaso de agua y yo tomo unos cuantos sorbos apresuradamente.  

    

    —Gracias.  

    

    —No quise que esto sucediera. Emma, lo siento mucho. Por favor, perdóname —me suplicó Tyler. Todavía estoy un poco aturdida por mi caída al agua pero su reacción parece un poco exagerada.  

    

    —No fue tu culpa que me cayera después de todo —lo calmo.  

    

    —Sí, sí... así fue —regresa con tristeza.  

    

    —No, no lo fue —digo enérgicamente y me siento.  

    

    Noto que su aliento es poco profundo. También sigue pasándose la mano por el pelo. Un poco, me siento como si estuviera en shock. Así que le pregunto cuidadosamente—. ¿Está todo bien contigo? 

    

    Me mira con los ojos bien abiertos.  

    

    —¡Sí, claro! ¿Por qué no iba a ser así? ¡Estoy bien! ¡Tú eres la que se cayó al agua, no yo! —dice bruscamente.  

    

    —Sólo digo que no parece que estés bien.  

    

    —Entonces tus ojos te están engañando —intenta bromear, pero su expresión sigue petrificada.  

    

    —Para alguien que supuestamente es tan franco, estás muy tenso ahora mismo... al menos emocionalmente —me burlo de él. 

    

    Una sonrisa revolotea sobre sus labios. Me alegro.  

    

    —Bueno, entonces... —se pone en marcha y se vuelve hacia mí—. Había una chica una vez... 

    

    Estoy escuchando. Realmente no esperaba que una historia como esta ocurriera ahora.  

    

    —Ella tenía diecisiete años, yo veinte... tuvimos un gran flechazo... Sin embargo, ella tenía graves problemas con sus padres..similar a tu caso. Realmente quería que se escapara. Así que, en algún momento, la saqué de allí y nos mudamos juntos... 

    

    Intento interpretar la expresión de su cara, pero no puedo. Mientras habla, me vienen a la mente mil preguntas. Pero guardo silencio porque no quiero interrumpirlo.  

    

    —Entonces conocí a mi ex gerente Haze a través de un amigo en común. Le gustó la música que hice y pensó que podría hacerme grande. Al principio me reí, pero acepté de todas formas porque no disfrutaba de mis estudios y porque la música siempre ha sido por lo que mi corazón ardía.  

    

    Con emoción escucho sus palabras. Noto que está jugando con su pulgar en la cutícula, casi como si estuviera muy nervioso.  

    

    —Y de repente todo sucedió muy rápidamente. Produje esta canción - Numbers - y se convirtió en un gran éxito. Siguieron más éxitos. Ganamos mucho dinero, hice innumerables giras y fiestas. 

    

    Él busca mi mirada y yo asiento para indicarle que sigo escuchando.  

    

    —Pero en algún momento, las cosas se descontrolaron—. Bebía demasiado, tomaba drogas, bajo los efectos tenía algo con otras mujeres, eso me convertía en un gran imbécil. 

    

    Él traga saliba. 

    

    —Lotte y yo dicutimos. Por supuesto que sospechaba lo que estaba pasando, aunque no lo admitiera en ese momento. Luego vino el big bang y nos separamos... —explica y ya sospecho que eso no fue todo.  

    

    —Unos meses después me enteré de que estaba dando una entrevista sobre mí... que estaba hablando de cosas privadas sobre mí sólo para conseguir dinero... me descontrolé. Fui a verla para confrontarla, pero sólo tenía una amiga que me dijo que me fuera al infierno y que ella podía hacer lo que quisiera. Me juré a mí mismo que nunca volvería a hablar con esa mujer. En cambio, traté de reprimir todo, seguí de fiesta y drogándome... y una noche, mi teléfono móvil sonó de repente... el número me pareció familiar, pero no pude asignarlo inmediatamente, así que colgué... 

    

    Tyler mira hacia abajo y luego mira fijamente a la orilla. Su mirada parece extrañamente vacía.  

    

    —¿Sí...? —pregunto en voz baja.  

    

    —Era Lotte. Diciéndome que era ella y que no cuelgue por favor. Pero... Emma... todavía estaba muy enfadado con ella... así que colgué. Tres semanas después me entero por un amigo que se suicidó... 

    

    —Oh, Tyler, lo siento mucho, mucho. —Respiro y pongo suavemente mi mano sobre la suya. Pero apenas parece darse cuenta. 

    

    —Supongo que se metió con algún matón de poca monta después de que nos separamos. Una amiga mía me dijo más tarde que había estado deprimida durante mucho tiempo por toda la situación. Pero aún no había logrado separarse de él... y yo... me pregunté, desde que me enteré de su muerte, qué habría pasado si no le hubiera colgado el teléfono esa noche... si hubiera hablado con ella... si no hubiera sido tan orgulloso... podría haberla ayudado... 

    

    Pone sus brazos sobre su cabeza. La ola de compasión que fluye a través de mí en este momento no puedo describirla en palabras.  

    

    —¡No es tu culpa! No lo podías saber... 

    

    Me gustaría decir algo para consolarlo. Aunque, por supuesto, sé que eso es complicado en una situación como esta. Suspira profundamente y baja los ojos una vez más. 

    

    —Lo sé. Pero a veces todavía lo siento así. Aunque ya no estábamos juntos, ella todavía significaba mucho para mí. Pero el sentimiento de dolor por esta maldita entrevista y mi miserable orgullo me impidió mostrar compasión cuando más la necesitaba... A menudo deseo haberme despertado antes y no haber pensado sólo en mí y en mi éxito. Porque entonces podría haber sido mucho más sensible hacia ella y ayudarla a lidiar con lo que había experimentado... Podría haberla ayudado a ser más fuerte, pero en cambio, mi comportamiento en nuestra relación sólo le ha confirmado que no vale la pena amarla y ser tratada con respeto.  

    

    Tyler se pasa la mano por el pelo una vez más.  

    

    —¿Puedo... —Digo dubitativa—. ¿puedo abrazarte? 

    

    Sorprendido y luego con algo de gracia, me mira. Una esquina de su boca se mueve hacia arriba.  

    

    —Emma, ¿por qué demonios piensas que tienes que preguntarme eso aún? 

    

    Me muerdo el labio.  

    

    —Después de todo lo que te he hecho... Sólo porque seas mujer, no tienes menos derecho a tomar lo que quieras que un hombre —dice y me lleva a él. Inmediatamente, ese calor familiar comienza a acumularse en mí de nuevo. Mi boca roza sus hombros y aunque la humedad del lago todavía se aferra a él, huele increíblemente bien. Lentamente me suelto de sus brazos y lo miro directamente a los ojos. Mi respiración se acelera notablemente, pero en este momento estoy completamente indiferente. Con mi mano derecha agarro su barbilla por debajo, inclino mi cabeza un poco hacia adelante y lo beso. De una manera que nunca he besado a nadie antes en toda mi vida. De repente aparece este deseo, esta pasión comprometida entre nosotros otra vez. Tyler me devuelve el beso de la manera más feroz y me encuentro queriendo tocarlo en todas partes ahora mismo. Pero aún no estoy preparada. Yo no haría eso. Además, no sería el momento adecuado. Porque a pesar del fuego que hay entre nosotros, todavía siento su tristeza. Y sé que por muy bueno que sea el beso el no conseguirá olvidarla. Porque la curación, lleva tiempo. 

     

    





   



 Cicatrices 

     

    —¿Todavía quieres entrar? —Le digo a Tyler. Todavía parece molesto. Hablamos todo el camino hasta mi apartamento. Me contó sobre su entrenamiento de hoy. Y le conté sobre mi súper corta entrevista con Arny. También me dio saludos de Belinda, Loren y Simon. Cuando les den el alta, ¡tengo que invitarlos a mi casa! Pero no dijo ni una palabra de lo que me contó antes. Puedo entenderlo. Parecía que le había costado bastante esfuerzo incluso hablarme sobre ello. Pero aún así me gustaría saber más sobre Lotte. O mejor dicho, Charlotte. Porque eso es lo que ella era. Eso es lo que decía el artículo.  

    

    El hecho de que quiera preguntarle aún más sobre ella es terrible. Y no lo voy a hacer. Pero quiero hacerlo. 

    

    —No, prefiero no hacerlo —responde Tyler y al mismo tiempo me suelta la mano.  

    

    —¿Estás seguro? 

    

    Yo misma no puedo creer que le esté preguntando eso—. Tengo té, café... galletas... jugo... —Me oigo a mí misma diciendo.  

    

    Tyler frunciendo el ceño. Me hace sentir insegura que esté tardando tanto en pensar en mi oferta. Me gustaría retirarlo ahora mismo. Sólo quería ser amable. Eso es sólo porque todavía está muy molesto. ¿No es así?  

    

    Me mira y suspira suavemente. 

    

    —¡Está bien! 

    

    Genial, ahora siento que lo he obligado a entrar. Gimo por dentro, pero no dejo que lo note . En lugar de eso, sólo digo "Bien" y lo hago pasar a mi lado en la casa.  

    

     

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¿Estás segura de que no quieres tener otro chequeo con un médico? —se asegura mientras voy a la cocina a hacernos un poco de té.  

    

    —Bastante segura —afirmo, poniendo los ojos en blanco. En realidad, me gusta un poco que esté tan preocupado por mí.  

    

    —Está bien, no te molestaré más. Vi tus ojos retorciéndose. 

    

    Me río de manera pícara en mi interior y nos saco dos tazas grandes del armario. Es interesante que él también sea alguien a quién le gusta beber té en medio del verano.  

    

     "Ese Matt —Tyler comienza vacilante mientras le llevo la taza de té caliente de limón y jengibre—. ¿Así que es tu vecino?  

    

    Me hace gracia que pregunte eso tan disimuladamente.  

    

    —Sí, lo es —respondo con una sonrisa y me siento en el sillón. 

    

     "Ya veo. 

    

    Ni se inmuta mientras se lleva la taza a la boca. Cuando la acerca a los labios, le advierto: —¡Probablemente todavía está muy caliente! 

    

    Nunca he entendido cómo algunas personas se las arreglan para verter bebidas calientes hirviendo en sus gargantas. Para mi asombro, Tyler es probablemente uno de pequeños grupos de personas, ya que toma un sorbo bastante grande. 

    

    —¿Qué hace? —Tyler pregunta después de poner la taza sobre la mesa.  

    

    —¿Quién? 

    

    —¡Vaya, ese Matt! 

    

    Lo miro con incredulidad. Si no lo supiera mejor, pensaría que está celoso.  

    

    —No lo sé... —digo tímidamente—. No le he preguntado eso todavía.  

    

    —Mmm... Ya veo. 

    

    ¿Por qué quiere saber eso?  

    

    Pasan unos segundos en los que ninguno de los dos dice nada. Me mastico el labio inferior y pienso si debería preguntarle sobre Lotte otra vez. De repente pone su mano en mi rodilla y me mira a los ojos con una mirada seria. 

    

     "¿Lo que te dije antes es un problema para ti? 

    

    La pregunta llega tan inesperada, tan de la nada, que casi me atraganto otra vez, esta vez en mi propia saliva. Nerviosa busco un paquete de pañuelos en la mesa de café y me sueno la nariz para ganar tiempo. Pero por supuesto esta táctica no funcionará una eternidad. 

    

    —Si me preguntas si lo encuentro terrible, perturbador y triste, la respuesta es sí, tengo un problema con el hecho de que te hayas comportado tan desconsideradamente y con maldad con tu novia cuando aún estaban juntos. Pero... —respiro profundamente y pongo mi mano en la suya otra vez—. su suicidio no fue culpa tuya. Ya lo he dicho antes. No es tu culpa. Ojalá pudiera darte un buen consejo sobre cómo manejar todo esto. Sólo que estoy bastante segura de que soy la persona equivocada para eso. 

    

    —Emma —me interrumpe, pero aún no he terminado.  

    

    —Pero... a pesar de todo, no quiero juzgarte por tus errores pasados. Quiero decir, lo hice, sí, especialmente después de leer todos esos artículos sobre ti en Internet... —Trago y tomo otra gran bocanada de aire, pero ahora entiendo que no sabías nada mejor entonces. Tienes razón, tal vez fuiste un imbécil, pero creo que hiciste todas esas cosas porque... 

    

    Vacilo. Tyler me mira de repente como si las palabras de redención que ha estado esperando toda su vida estuvieran a punto de salir de mi boca. Con voz temblorosa pero decidida, sigo hablando, porque te sentiste perdido y vacío. En el interior. Estoy segura de ello, porque la gente feliz no hace daño y trata a los demás como tú lo hiciste. 

    

    Pero ahora me doy cuenta de cuánto se agita mi corazón. Todo el tiempo que estaba hablando, le miraba a los ojos. Nunca suelo hacer eso cuando hablo. No puedo hacer eso en absoluto, porque en cierto punto siempre me pregunto si lo que digo tiene algún sentido para la otra persona. O si estoy siendo estúpida otra vez. Pero en este momento, no me importaba lo que pensara de mí. Sólo quería que escuchara lo que yo tenía que decir. 

    

    Cuando me puso la mano en la mejilla, sentí que estaba más cerca de él que nadie anteriormente. Aunque solo haya sido por un momento.  

    

    —¿Dónde has estado toda mi vida? 

    

    Las palabras de Tyler me sacan de quicio. ¿Es posible que me enamore de él? ¿De verdad? Yo trago. Tengo que mantener la mente fría. Pero aun así ser cuidadosa—. No te engañes a ti misma. Nunca funcionará entre tú y él —mi voz interior sigue taladrando mi cráneo.  

    

    —Todas estas otras mujeres, eran muy guapas —empiezo insegura y quito lentamente su mano de mi cara.  

    

    —Sí, lo eran —confirma Tyler—. Tú también.  

    

    —¿Ahora te burlas de mí? 

    

    Las palabras volvieron a salir de mí asombrosamente rápido.  

    

    —¿Por qué piensas eso, Emma? —pregunta con calma. Tengo que admitir que su tono no suena como si estuviera bromeando conmigo. Pero... ¿Cómo debo de entenderlo? Yo, comparada con todas estas súper delgadas y bonitas modelos...A que se debe tanta adulación ? No puedo entenderlo.  

    

    —No puedes hablar en serio sobre esta cuestión... —le reprocho—. ¡mírame! ¿Por qué dices eso? ¿Tanta pena te doy que crees que tienes que mejorar mi autoestima de esta manera o qué? 

    

    No me gusta lo que digo. Y me da mucha vergüenza decir todas estas cosas abiertamente, pero no puedo evitarlo. No quiero que finja conmigo. Sé que no parezco una de esas bellezas. Pero... me besó de todos modos y está aquí ahora, eso debe significar algo... Tal vez, sólo tal vez hay una oportunidad para nosotros después de todo. Aunque sea muy pequeña. Pero no quiero que piense que tiene que mentir para no herir mis sentimientos.  

    

    Me pone la mano en la mejilla otra vez. ...en el mismo lugar en donde estaba antes de alejarla. 

    

    —Te he mirado, más a menudo de lo que crees. Eres hermosa, Emma. Realmente lo eres. 

    

    Tyler me levanta un poco la cara, de manera que tengo que mirarlo.  

    

    —Iba a decirte esto antes en el lago—. pero antes de que pudiera, te querías ir y te... “  

    

    ¿"Me caí al agua"? Bromeo y me río.  

    

    Me viene bien porque el discurso de Tyler me hace sentir muy incómoda. pero por lástima, no es reciproco, así que rápidamente me callo de nuevo.  

    

    —¡Escucha, no tienes que avergonzarte de tu cuerpo! Nunca. Eres perfecta. Tal como eres. Tal vez nadie te haya dicho eso antes, por eso lo estoy haciendo yo.  

     ¿Recuerdas cómo te miré fijamente la primera vez que nos vimos? 

    Asiento con la cabeza con cautela.  

    

    —Yo lo recuerdo perfectamente... En ese momento, no conocía tus antecedentes. No sabía cuánto me recordarías a Lotte. Este sentimiento de querer protegerte... de tener que protegerte... no existía en ese momento. Y aún así... desde ese momento no he podido quitarme de la cabeza tus ojos y la forma en que me miraste ¿puedes creerme? 

    

    No sé qué decir. ¿De verdad me acaba de decir todo eso? Me encantaría escucharlo ahora mismo de nuevo, extra lento, para poder disfrutar de cada sílaba. ¿Lo que está pasando ahora mismo se supone que es realmente mi vida?  

    

    ¿Qué debo decirle? ¿Le creo?  

    

    Oh sí, ¡cómo me gustaría! Cada fibra de mi cuerpo anhela creerle, lo anhela a él. Pero, ¿y si no es verdad? ¿Y si ha dicho lo mismo en una forma modificada a otras incontables mujeres? No quiero caer en la trampa si no lo dice en serio.  

    

    ¿Pero cómo puedo estar segura? ¿Es posible que sea tan buen actor?  

    

    —Sí. No. No sé... —Estoy tartamudeando.  

    

    —Emma, este sentimiento de vergüenza que llevas encima no tiene nada que ver contigo ! En realidad no, de todos modos—. Puedes pensar que hay algo malo en ti debido a algún caso traumático de tu infancia... —o varios... pero no lo hay. Este constante sentimiento negativo sobre tu propia imagen, puedes sacudírtelo de encima... 

    

    —¿Cómo? —Me oigo a mí misma suplicando, porque sus palabras me llegan directas al corazón. Son como puntas de flechas que dejan pequeñas grietas en una fina capa de hielo. Siento mi escudo de distanciamiento, cuidadosamente construido a lo largo de los años, desmoronándose pieza por pieza. Es extraño que no haga inmediatamente todos los esfuerzos para reconstruirlo, como suelo hacer.  

    

    —La mayor dificultad de tal sufrimiento es que uno puede llegar a ser dependiente de él—. Uno se aferra a él como un buen amigo. Y con el tiempo, se convierte en una parte de ti que es difícil de dejar ir. Porque te identificas con él... 

    

    —¿Cómo sabes todo esto? 

    

    Soy consciente de que esta pregunta debe sonar increíblemente ingenua en sus oídos. Pero tengo que saberlo.  

    

    —La adicción a las emociones negativas no es tan diferente de la adicción a las drogas o al alcohol... si piensas constantemente en cosas negativas sobre ti mismo o el mundo, entonces estás estresado y tu cuerpo está en modo de supervivencia todo el tiempo. Ser adicto significa que no puedes dejar de hacer algo que quieres dejar de hacer. Sufres, estás enfadado y cuando alguien se acerca a ti y te dice algo como: —Oye, ¿por qué no dejas de estar enfadado y triste?. —Si no lo consigues, entonces eres hasta cierto punto dependiente de estas emociones; de tus propios pensamientos negativos que creas día tras día de nuevo.  

    

    Estoy escuchando embelesada. ¿Quién es este tipo delante de mí que parece conocerme mejor de lo que me conozco a mí misma?  

    

    —Si supieras cómo te veo, Emma... Sé que suena cursi, pero puedes hacer cualquier cosa, tener cualquier cosa o ser cualquier cosa si crees en ti misma—. Eres especial. Necesitas al menos una persona en la vida que nunca se dé por vencida. Alguien que siempre ve lo mejor de ti y te ayuda a ver lo que hay en tu interior. 

    

    De repente se levanta y me lleva hacia él.  

    

    —Me gustaría ser ese alguien para ti—. Si me dejas... 

    

    —¿Por qué? —Respiro. No hay nada en el mundo ahora mismo que quiera saber con más urgencia que eso.  

    

    —Porque he conocido a tanta gente en los últimos años... hoy sé que si una persona tiene ese algo especial, no deberías dejarla ir. 

    

    La cabeza me da vueltas. Me siento hipnotizada por todas esas hermosas palabras. Y el azul de sus ojos. ¿Cómo reaccionas a una confidencia como esa?  

    

    —Me voy a ir ahora —explica y me besa en la mejilla. Es como cuando nos despedimos después de nuestra cita en la clínica—. Por favor, no te vayas —algo dentro de mí quiere gritarle. Pero en vez de eso, mis labios sólo dicen—. De acuerdo.  

    

    Lo acompaño silenciosamente por las escaleras hasta la puerta principal. 

    

    —¿Qué tal si vienes a mi casa el próximo fin de semana? Te recogería, por supuesto, y luego te llevaría de vuelta a casa —sugiere de repente. Realmente no esperaba eso. Tengo que aclarar mi garganta primero antes de decir un nervioso "um... vale.  

    

    —Bien —responde y sonríe. Yo también intento sonreír, pero como siempre cuando me siento insegura, creo que parece más una mueca extraña.  

    

    —Que tengas un buen viaje a casa —añado rápidamente. 

    

    —Gracias. 

    

    Mientras se aleja en su todoterreno negro, me pillo a mí misma inclinando la cabeza y siguiéndole con una mirada soñadora. Creo que me ha tocado. Creo que estoy realmente tocada. No tiene sentido negarlo ahora. Es absurdo. ¿Qué voy a hacer?  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Aunque me siento más indefensa que nunca - indefensa a merced de mis sentimientos - al menos conozco una estrategia de afrontamiento que nunca antes me ha decepcionado: ¡Blogging!  

    

     

     

    Culpa y vergüenza 

     

     

     

    Hoy aprendí que la culpa y la vergüenza 

     

    No precisamente pertenecen juntas 

     

    . 

     

     

     

    ¿Por qué ocupo mi mente con este tema?  

     

     

     

    Bueno, soy una de las personas,  

     

    que se critican constantemente a sí mismas. Nunca soy lo suficientemente buena,  

     

    nunca lo suficientemente inteligente, nunca lo suficientemente bella, nunca lo suficientemente delgada,  

     

    nunca fui lo suficientemente perfecta.  

     

     

     

    No es algo realmente nuevo, pensarás ahora  

    probablemente.  

     

    ¡Y tienes razón en eso! 

     

     

     

    Es sólo que hoy, de todos los días, estoy tan disgustada por  

     

    esta visión, 

     

    porque toda mi vida he creído,  

     

     estar por encima de estas cosas.  

     

     

     

    Ni siquiera he intentado conseguir algo en especial  

     

    porque secretamente creía  

     

    que era incapaz.  

     

     

     

    Entonces, ¿por qué te torturas?  

     

    ¿Por qué arriesgarse cuando la convicción de que  

    sólo se puede perder, es una compañia constante. 

     

     

     

    Triste, lo sé.  

     

     

     

    Volvamos a "Culpa y Vergüenza.  

     

     

     

    La culpa emerge, 

     

    cuando has hecho algo,  

     

    que se contradice con con tus creencias y moralidad.  

     

     

     

    La vergüenza, por otro lado, es una 

     

     sensación mucho más fuerte,  

     

    porque significa que tú  

     

    consciente o inconscientemente  

     

    crees que eres una 

     

    mala persona,  

     

    porque hay algo que  

     

    contigo no va bien.  

     

     

     

     

     

     ¿Qué hace falta entonces 

     

    para liberar la tiranía de tus propios pensamientos?  

     

     

     

     

     

    No sé si conozco para eso la respuesta final,  

     

    Pero el perdón me parece  

     

    ser lo más cercano.  

     

     

     

    Así que, si sientes un poco 

     

    (o más) peso de crueldad mental, 

     

    entonces este refrán te ayudará.  

     

     

     

    "Cuando perdonamos, liberamos a un 

     

     prisionero y este prisionero  

     

    ...somos nosotros mismos.  

     

     

     

     

     

    Todo mi amor y 1000 besos,  

     

     

     

    Emmi  

    

     

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Después de tomar un extenso baño y pensar intensamente en todo lo que ha pasado hoy, es el número de Simon el que marco.  

    

    De todas las personas que conozco, probablemente sea el único que lo entenderá todo enseguida.  

    

    Después de decirle todo hasta el último detalle, lo primero que dice es: —Oh, tía, ¿en serio? Me pregunto si cometí un error al consultarle sobre esto. Pero luego dice: —Nunca pensé en Tyler de esa manera. 

    

    —¿De que punto de vista lo habías apreciado? —quiero saber de él.  

    

    —Bueno... el que sea tan profundo —dice y se ríe.  

    

    —Yo tampoco te hubiera imaginado así como eres, si te hubiera encontrado en algún lugar de la calle" me sonrío. Y tengo que pensar en sus piercings y su aspecto desgastado.  

    

    —Está bien, lo entiendo... los prejuicios son una mierda —se ríe Simon.  

    

    —Bueno... —empiezo a balbucear—. Yo tampoco puedo escapar de ello... después de todo, los prejuicios son la razón por la que tengo miedo de involucrarme con Tyler adecuadamente.  

    

    —¿No lo has hecho ya? 

    

    Puedo literalmente escuchar su sonrisa. Y de alguna manera, ni siquiera lo culpo. Tiene razón, sabes. Hace tiempo ya que me involucré con ese tipo alto de ojos azules y cabello dorado. ¿Cuando? No tengo ni idea.  

    

    Tal vez cuando me besó después de la práctica en los bancos del parque. Podría haberme defendido, abofetearlo, o al menos gritarle. Pero no hice tal cosa. Yo lo dejé.  

    

    O tal vez fue porque me siguió después de la clase de actividades. Porque nadie me ha seguido antes. Ni física ni literalmente. Tal vez eso, a pesar de su naturaleza ruda, nubló tanto mi cerebro que le fue fácil desde el principio.  

    

    Es tedioso reflexionar así. En realidad, había asumido que Simon podría ahora decirme qué hacer.  

    

    —Probablemente, pero... ¿puedes decirme qué hacer ahora? Una parte de mí quiere estar con él, sí. Pero al mismo tiempo, hay una parte dentro de mí que tiene miedo de salir herida. ¿Sabes? 

    

    Me sorprende que logre formular este confuso remolino de emociones y pensamientos de manera comprensible.  

    

    —¿Recuerdas lo que te dije la primera vez que nos conocimos? 

    

    Estoy asintiendo con la cabeza. Sólo unos segundos después me doy cuenta de que Simon no puede verme.  

    

    —Sí —respondo tímidamente.  

    

    —Tal vez inconscientemente te estás soltando un poco en este momento , lo que significa que estás permitiendo que algo mejor te pase. Me parece que le gustas mucho. Tal vez eso es lo que da tanto miedo: Aceptar cercanía—. Entonces tendrías que salir de tu caparazón de caracol. 

    

    —¡No estoy en un caparazón de caracol! —Me defiendo.  

    

    —Si tú lo dices... —Se ríe Simon. Fue una idea estúpida pedirle a él, de entre todos, un consejo. Pero al menos no me juzgará como lo haría una mujer. Al menos eso espero.  

    

    —¿Puedes darle saludos de mi parte a Loren y Belinda? —pregunto—. ¿Y a la Sra. Lang? —añado.  

    

    —Claro, puedo hacer eso —Simon está de acuerdo—. ¿Ya no quieres hablarme de tu sufrimiento mental? 

    

    Es curioso que no se ría de esas palabras.  

    

    —No, gracias. Esto ya es suficiente para mí para los próximos años —bromeo.  

    

    —Está bien. Como quieras. De lo contrario, tienes mi número. Cuídate. 

    

    Después de colgar, pienso un poco en el hecho de que Simon no me ha dicho por qué está en Marlem hasta hoy. Por supuesto que eso no importa en realidad, pero aún así me interesaría saberlo. Desde que lo conozco un poco mejor, he pensado un par de veces que no encaja en absoluto. Siempre parece tan razonable y como si nada le molestara. También es muy abierto de mente y durante todo el tiempo que pasé allí nunca pareció estar triste o enfadado. Soy consciente de que no siempre se puede saber cuando algo anda mal con la gente. Pero con Simon, siempre sentí que era el único de nosotros que era realmente feliz con él mismo y su vida. 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando salgo por la puerta principal el domingo por la mañana, veo a Matt regando su camioneta con la parte superior de su cuerpo desnudo. El termómetro marca veinticinco grados, aunque todavía no son ni las diez. Aún así, verle así me sorprende un poco.  

    

    —¡Buenos días! Vaya, se te muy deportista hoy —me dice Matt. Todo lo que llevo son mis zapatillas y una sudadera con mis vaqueros ajustados. 

    

    —Hola —lo llamo y lo saludo tímidamente.  

    

    —¿Vas a salir a correr? 

    

    —No, sólo un paseo. 

    

    —Ya veo —responde Matt con una sonrisa y quita los últimos restos de espuma del capó. Paso junto a él e intento que no note que me siento incómoda al verle así con el torso desnudo. Después de todo es el sobrino de mi casero. Y el de mi jefe.  

    

    —¡Bueno, diviértete! No te pierdas —me grita cuando casi he doblado la esquina.  

    

    —¡No lo haré! —trato de gritar, pero cuando veo quién viene hacia mí en un Ford Focus plateado, me quedo sin palabras. 

    

    —¿Qué haces aquí? —exclamo mientras Loren baja la ventana.  

    

    —Simon dijo que tuviste un ataque de nervios por tu aventura amorosa con Tyler, así que pensamos que sería mejor hacerte una visita. No es que intentaras saltar del acantilado más cercano o algo así —dice Loren secamente como de costumbre, pero a juzgar por su mirada, está tan feliz de verme como yo de verla a ella.  

    

    —¿Dónde está tu casa? 

    

    Belinda va al volante y se ve absolutamente perfecta como siempre. A veces me gustaría cambiarme con ella. Pero no creo que ella estuviera de acuerdo si eso fuera posible.  

    

    —A la vuelta de la esquina aquí. Ni cinco minutos —respondo—. ¿Cómo consiguieron mi dirección? 

    

    —Tyler —Dice Simon desde el asiento trasero.  

    

    —Supongo que preguntarle al Sr. Harrison habría sido demasiado arriesgado. Habría imaginado que te sorprenderíamos y luego nos delataría a la Sra. Lang. Ya sabes que no les gusta que vayas a tus propias giras sin previo aviso mientras estés en el programa —añade Loren.  

    

    —Sí... lo sé —estoy de acuerdo con ella. Todavía no puedo creer que todos ellos estén realmente aquí. Que vinieron hasta aquí sólo para visitarme. Eso es muy bonito. 

    

    —Sube al coche, por favor. Mi vejiga lleva presionando ya hace un rato, necesito usar tu baño —me pide Belinda y yo obedezco.  

    

    Mientras nos detenemos frente a la fila de casas, Matt está revisando la presión de los neumáticos de su coche.  

    

    —¿Quién es ese? —grita Belinda.  

    

    —Es mi vecino —le explico sin impresionarla. Aparentemente he aceptado el hecho de que incluso alguien como Matt a veces camina sin camisa y se le ve muy bien sin ella.  

    

    —¿Ese es tu vecino? —repite de forma demasiado dramática.  

    

    Pongo los ojos en blanco y salgo. Clásico de Belinda. Sin embargo, tengo que sonreír un poco, porque obviamente también la extrañé mucho.  

    

    —¿Vuelves tan pronto? —sonríe Matt mientras se encuentran nuestras miradas.  

    

    —Sí. Tuve una visita espontánea —digo.  

    

    —Ya veo. Pareces muy codiciada. 

    

    Matt asiente con la cabeza a Belinda, Loren y Simon y luego me mira de nuevo.  

    

    —No, no realmente —respondo avergonzada. 

    

    —¡Inodoro! —exclama Belinda, al mismo tiempo que le echa una mirada seductora a matt.  

    

    ¿Cómo hace eso siempre? Nunca he conocido a una mujer antes de ella que pueda lucirse tan bien a cualquier hora del día o de la noche como ella.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¡Tu apartamento es un sueño! —dice Loren con admiración mientras les muestro el lugar a ella y a Simon.  

    

    —Pero honestamente - ¡qué vista! —Simon está de acuerdo con ella. Corre las cortinas beige de la ventana de mi habitación un poco a un lado y mira al lago. El agua brilla con la luz del sol. Cuando veo un velero en medio del lago, inmediatamente pienso en Tyler y en nuestro viaje. Y nuestra conversación posterior. Lo estoy haciendo de nuevo. Sería genial si los pensamientos en mi cabeza pudieran ser sobre otras cosas para variar. Como en mis nuevos amigos que vinieron desde Marlem a visitarme.  

    

    —¿Y cómo estuvo la clínica durante los últimos días? —pregunto interesada.  

    

    —Todo como siempre. Una comida asquerosa, unos cuantos recién llegados... Rowdy sigue suspirando por la becaria del Sr. Harrison y planea cortejarla antes de que se vaya... —explica Simon riendo—. Lo de siempre.  

    

    —No sé qué es lo que siempre encuentras mal en la comida de allí, sabe muy bien —interviene Belinda al entrar en la habitación. Loren, Simon y yo nos lanzamos algunas miradas complices.  

    

    —Yo también pensé que estaba bien la mayoría de las veces —estoy de acuerdo con ella. Tengo que pensar en lo meticulosamente que Belinda siempre corta todo cuando cenamos juntos. A veces tienes la impresión de que no comió nada. Era bastante buena moviendo los diferentes elementos de su plato de un lado a otro. De vez en cuando tenía más apetito. Sin embargo, después de haber engullido todo lo que pudo conseguir, normalmente desaparecía en el baño de mujeres durante mucho tiempo. 

    

    Una o dos veces jugué con la idea de decirle que ya estaba lo suficientemente delgada y que no necesitaba pasar más hambre. Pero tampoco quería hacerle daño. Al menos entonces habría sabido que su engaño ya no serviría. No estaba segura de que ella pudiera manejarlo. O yo, si ella negara todo y fingiera que estoy loca. Supongo que una amiga de verdad se habría enfrentado a ella de todas formas. Como Tyler hizo conmigo. Supongo que todavía tengo mucho que aprender.  

    

    —¿Qué hacemos ahora? —pregunta Loren.  

    

    —No lo sé, ¿quieren ir de picnic o algo así? —pregunto con incertidumbre. No quiero que se aburran conmigo, pero como su visita fue una sorpresa no preparé nada, por supuesto.  

    

    ¿"Un picnic"? Bueno... ¡Eso es una tontería! ¡Hagamos algo! Exploremos la ciudad... ¡Quizás haya un buen bar aquí! ¿Hmm? ...¿qué piensas? 

    

    Belinda se pavonea una vez en círculo sobre mi blanca y esponjosa alfombra y luego se sienta con las piernas cruzadas sobre ella.  

    

    —¿Quieres ir a un pub a esta hora? ¿Estás loca? Ni siquiera es mediodía —dice Loren en un tono duro.  

    

    —¡Y qué! —responde Belinda desafiante—. Piénsalo, ¿cuándo nos volveremos a reunir así? Simon se muda el martes, tú eres la siguiente al final de la semana, Emma ya se ha ido... 

    

    Emite un suspiro teatral antes de levantarse, alzando su mano cerrada hacia el techo y exclamando: —Amigos, este es un momento especial, ¡celebrémoslo!  

    

    —Okaaaaaaay, me apunto!! pesada —Simon aplaude inesperadamente y salta hacia ella en medio de la alfombra. La abraza sobre su hombro y nos mira a mí y a Loren de una manera desafiante.  

    

    —¿Y bien, señoritas? ¿Os apuntáis u os apuntáis? ¡Un "no" no es aceptable! 

    

    Pregunto a Loren. Se encoge de hombros—. Por mí de acuerdo —dice, finalmente molesta. 

    

    —¿Y tú, Emma? ¿Puede decirnos dónde podemos encontrar un bar decente por aquí? 

    

    Simón me señala con el dedo y me indica que me acerque a él. Me levanto y dejo que me ponga el brazo alrededor de los hombros también.  

    

    —Bueno, entonces, vamos a ir —ordena Simon en tono autoritario. Me río, porque me encanta cuando se entona y divierte de esta manera.  

    

    —Pero aún no conozco bien la zona, así que quizás sería mejor que comprobáramos en Internet los horarios de apertura de los restaurantes y bares de antemano, para no encontrarnos ante puertas cerradas —sugiero.  

    

    —Tu dulce vecino debe saber dónde puedes ir a esta hora —comenta Belinda con entusiasmo.  

    

    —No lo sé... tal vez —digo con indecisión.  

    

    Hacerle tal pregunta al decente Matt no me parece adecuado. ¿Y si habla con uno de sus tíos sobre ello? Entonces probablemente asumirán que no soy de fiar y que frecuento fiestas. No me gustaría eso en absoluto.  

    

    —¡Busquémoslo en Internet! Es domingo... no deberíamos molestarlo —trato de convencer a Belinda. Sé que mi argumento es débil. ¿Pero qué debería haber dicho en lugar de eso?  

    

    —¿Por qué molestarle? Se alegrará si tocamos su timbre —susurra Belinda. Al hacerlo, ajusta su sostén y se asegura de que sus pechos salgan de su top aún más que antes.  

    

    A regañadientes, estoy de acuerdo, porque sé por experiencia que es casi inútil tratar de disuadir a Belinda cuando se propone algo.  

    

    —Bueno, ya lo hemos aclarado —Loren gime y se levanta.  

    

    —Vamos, nena, cabes en mi brazo también —bromea Simon.  

    

    —Prefiero abrazar un cactus antes de dejar que me toques —comenta Loren. 

    

    —¡Ay! ¡Eso dolió! ¡Heriste mis sentimientos, princesa de la oscuridad! No seas tan desagradable! —sonríe Simon, y Loren pone los ojos en blanco y pasa a su lado pisoteando sin decir nada.  

    

    A veces es divertido verlos a los dos. Siempre fingen que no se soportan, pero creo que en realidad se gustan mucho.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —No puedo creer que me hayas convencido de esto —se ríe Matt.  

    

    —Yo tampoco —añade la voz en mi cabeza. Tengo que sonreír. Simon, Loren, Belinda, yo y Matt a las once y media de la mañana, un domingo, en un pub en Greenshalm. ¿Quién lo hubiera pensado? Casi no me lo creo.  

    

    —¡Otra ronda! ¿Quién quiere otra? —grita Belinda. Es bueno que sólo haya otro huésped en la posada ahora mismo. ¿"Matti"? ¿Te apuntas? 

    

    Se inclina sobre la mesa y toca a Matt en su antebrazo bronceado.  

    

    —De acuerdo. Una cerveza más—. Pero entonces se acabó —guiña Matt.  

    

    —Bueno, ya veremos cuando termine —dice Belinda conspirando antes de saltar e ir al bar. A mitad de camino, de repente se da la vuelta.  

    

    —Lo siento, olvidé preguntar qué más queréis —se ríe.  

    

    —Jim Beam Cola —responde Loren. 

    

    —Otro zumo de naranja para mí, por favor —grito.  

    

    —Dos veces —grita Simon.  

    

    —Ustedes dos - son tan taaaaaaaan aburridos! —gime Belinda.  

    

    —¡Cierra la boca, Princesa! Si no, ya verás cómo vuelves a Marlem más tarde —le advierte Simon con un guiño. Belinda le envía un corte de mangas y luego continúa tambaleándose hacia la barra. Me sorprende una y otra vez. A veces la encuentro un poco descarada, pero de vez en cuando me gustaría tener yo misma un poco de su manera descarada y relajada.  

    

    —¿No te molesta en absoluto que los dos se estén peleando aquí y que tú tengas que conducir? —Matt quiere saber de Simon.  

    

    —No, en realidad no. De todas formas no bebo alcohol —responde Simon con calma.  

    

    —¿Nunca? —pregunta Loren con interés. 

    

    Simon se desliza hacia el asiento trasero y bebe el último sorbo de jugo de manzana de su vaso.  

    

    —Nunca.  

    

    Él y Loren se miran a los ojos y se quedan unos segundos más de lo normal. Para mí como espectadora es casi un poco incómodo mirar hacia ellos porque en ese momento entre los dos se siente cierto momento de privacidad. No puedo decir exactamente por qué, después de todo no han intercambiado ninguna declaración de amor o información confidencial. Sin embargo, de repente hay una extraña tensión en el aire.  

    

    —Ahí tienes —Interrumpe Belinda el silencio. Ella equilibra todas nuestras bebidas en una bandeja con una sola mano. Me sorprende que se las arregle tan bien, ya que ya tiene un poco de dificultad para caminar.  

    

    Alrededor de las cuatro, Belinda finalmente se cansó de celebrar. 

    

    —Siiiimooooon ... bleurgh ... 

    

    —¿Sí, Belinda? —pregunta Simon alegre.  

    

    —¿Puedes llevarme a la cama? 

    

    Simon exhala aire durante un prolongado instante antes de responderle con un amoroso "Por supuesto. —Entonces él se escurre entre ella y se levanta. Matt y Loren asienten con la cabeza. Supongo que eso significa que nos iremos ahora. Finalmente. Aunque no he bebido nada alcohólico, me siento al menos la mitad de agotada que Belinda. Normalmente me siento así cuando estoy con varias personas juntas durante mucho tiempo.  

    

    Enganchada a Izquierda y derecha de Simon y yo, llevamos a Belinda al coche y la metemos en él. Le abrocho el cinturón de seguridad. Con suerte, sobrevivirá al viaje sin vomitar.  

    

    —Me alegro de verte —dice Loren y me toma en sus brazos.  

    

    —Encantado de verte también —respondo. Esto me recuerda las palabras anteriores de Belinda y me pongo un poco triste. Nuestros pueblos natales están dispersos en todas las direcciones. ¿Cuán realista es que nos volvamos a encontrar pronto? Simon tiene sus estudios, Loren y Belinda están trabajando, como yo. La gente suele decirse que se mantendrá en contacto, pero tarde o temprano la vida cotidiana suele ocupar cada vez más espacio. Y luego olvidas lo que una vez te juraste a ti mismo. No tengo mucha experiencia con buenos amigos, tal vez por eso es tan importante para mí no perder a estos tres. Respiro profundamente e intento no llorar.  

    

    —Emmi, fue genial verte! ¡Has dado con un buen sitio aquí! Estaremos en contacto, dice Simon, antes de que él también me abrace. Mientras tanto, Matt está parado un poco lejos y nos observa. Honestamente estoy sorprendida de que haya venido. Pero probablemente simplemente porque Belinda fué tan convincente.  

    

    Mientras él y yo caminamos juntos a la casa, dice inesperadamente: —¡Emma, no me he divertido tanto en mucho tiempo! 

    

    No puedo dejar de reírme.  

    

    —¿Estás bromeando? ¡Tenía la sensación de que te aburrías de muerte! ¡Ni siquiera has jugado a los dardos! 

    

    —¡No jugué porque soy absolutamente horrible cuando se trata de actividades deportivas! No quise hacerte pasar por esa tragedia —se ríe Matt.  

    

    Lleva una camisa a cuadros roja y blanca con las mangas arremangadas hasta los codos y una camiseta blanca debajo. Eso le queda muy bien a él.  

    

    —Oh. Oh, bueno... 

    

    Le devuelvo su sonrisa—. Entonces supongo que tenemos algo en común. Yo mismo soy una pésima atleta —respondo.  

    

    —No lo hubiera imaginado —dice Matt, y me alegro de que sea tan encantador. Creo que es obvio que no me gustan tanto los deportes.  

    

    —De todos modos, este ha sido un domingo que realmente disfruté —exclama Matt.  

    

    Seguimos, y cuando no le respondo, finalmente pregunta: —¿Hace mucho que son amigos? 

    

    —No, no realmente —respondo tímidamente.  

    

    —Ah, bien... eso parecía —responde, mientras saca la llave de la casa del bolsillo del pantalón con la mano derecha.  

    

    Cuando se despide de mí con las palabras: —Que tenga un buen y largo domingo, señora vecina"... Voy a dormir una siesta ahora, se despide y me da un beso en la mejilla. Tal vez el alcohol le ha tentado a hacer este gesto, porque aunque no lo conozco desde hace mucho tiempo, no creo que sea como él en absoluto. Sin embargo, tampoco me hice a un lado. Probablemente porque hay algo en él que genera confianza.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    El tiempo que paso en el Café Swann no se siente como tiempo de trabajo en absoluto. Arny me dio la sensación desde el primer día de que yo formaba parte del equipo. Siempre está bromeando; a sus invitados parece que les encanta. También me alegro de que Mave esté aquí, porque me recuerda a mis amigos de la clínica. Como Matt, ella siempre ha vivido en Greenshalm y sueña con abrir su propia pastelería algún día. Me imagino que tendrá éxito, porque todo lo que prepara sabe muy bien.  

    

    Como sólo trabajo cuatro horas al día, tengo tiempo suficiente para dedicarme a mi pasatiempos favorito: ...leyendo. Además, estoy en el lago casi todos los días. Pero aún no he ido a nadar.  

    

    Hoy después del trabajo, Matt me preguntó si quería ir al cine con él, pero me negué, porque estoy demasiado nerviosa por el día de mañana. Tyler me va a recoger. Por fin voy a volver a verlo. Y me revolotean mariposas en el estómago y me da mucho miedo. 

    

    ¿Pasaré la noche con él? ¿Eso cree él? ¿Quiero pasar la noche con él? No quiero que se dé cuenta de la poca experiencia que tengo con el sexo y todo eso—. Estoy segura de que ya se ha dado cuenta —mi voz interior me maltrata—. Si no hubieras comido tanto en los últimos días - o años - con unos kilos menos en la balanza, no te sentirías tan insegura!"  

    

    Qué maravillosa sería la vida si pudiera encontrar el botón de apagado del crítico que vive en mi cabeza y que nunca está satisfecho conmigo.  

     

    





   



 Ciudad de Los Ángeles 

     

    Cuando me subo el viernes por la tarde al todoterreno de Tyler, me tiemblan las rodillas, literalmente. Primero porque llevo una falda gris de medio cuerpo sin mallas - comparado con ayer ha refrescado rápidamente - y segundo porque nunca he estado más nerviosa en mi vida que en este momento.  

    

    —Hola —dice Tyler amablemente. Pero no dejo de sentir que me echa un vistazo de arriba a abajo por un momento. ¿La decisión de ponerse una falda fue un error después de todo? Normalmente nunca uso faldas. Pero cuando le conté a Mave sobre mi próxima cita, me convenció de ir de compras con ella. Odio ir de compras. Aún así, tengo que admitir que no estuvo tan mal con ella. Tiene un gran sentido del humor, y nos reímos mucho juntas. Además, sólo fuimos a dos tiendas en lugar de cuatro o cinco. Apenas podía soportar el sentir que quería gritar en voz alta. No es que lo vaya a hacer en una situación como esta, como mucho en mis pensamientos.  

    

    En realidad, quería convencerme de que me pusiera un palabra de honor azul oscuro, porque pensaba que acentuaría mis curvas y haría juego con mi pelo al mismo tiempo. No sé exactamente a qué se refería con esto último, porque mi pelo no es azul, sino castaño. Pero incluso sin entender completamente su punto de vista, me quedó inmediatamente claro que nunca usaría este vestido de corazón abierto y ajustado en mi encuentro con Tyler! Pero me lo probé de todas formas; por probármelo, por supuesto. Y también porque Mave me convenció de que me lo pruebe al menos una vez para poder ver cómo me quedaba.  

    

    Entonces decidí usar la falda gris de lápiz porque hace juego con mi blusa ligera de mangas cortas. Además, puedo llevarla en buenas ocasiones si me invitan a un restaurante o a una fiesta de cumpleaños por ejemplo. Junto con mi blusa luce muy elegante.  

    

    Hoy llevo una simple camiseta amarilla sobre ella, que he atado con un nudo en un lado, y mis zapatillas planas, blancas-grises. Cuando me miré antes en el espejo de mi apartamento, no pensé que el conjunto quedara tan mal.  

    

    Sin embargo, después de la mirada escrutadora de Tyler, esa confianza se ha evaporado repentinamente.  

    

    —Hola —respondo con una sonrisa y me pongo el cinturón sobre los hombros.  

    

    —vamos entonces”. ¿Tienes todo lo que necesitas? "¿No has olvidado nada? —me pregunta Tyler, mientras su mano está en la llave de encendido esperando para arrancar el motor. Echo un vistazo al asiento trasero donde está mi mochila de caminatas. En mi mente reviso el contenido de nuevo: Pañuelos de papel, teléfono mobil, cargador del mobil, cepillo de dientes, pasta de dientes, cepillo, desodorante, rimel, crema de día con color, camisón y otra muda.  

    

    —Sip —respondo de manera casual—. Todo dentro.  

    

    Él sonríe y nos vamos. Me doy cuenta de que la emoción de antes ya ha desaparecido. No de cuándo exactamente, pero me siento mucho mejor ahora. En realidad, todavía debería estar nerviosa porque no sé qué esperar y un poco todavía lo estoy. Pero de manera extraña siento ahora sobre todo algo como una sensación de aventura. No es típico en mí en absoluto, pero aún así me gusta.  

    

    —¡Estás muy elegante hoy! Te ves bien con esa falda —dice Tyler.  

    

    Estoy encantada con su cumplido. Aún así, por un momento tengo que pensar en la ropa de las modelos que tenía en sus brazos en las fotos. Tal vez debería haber comprado ese vestido azul oscuro después de todo. 

    

    —Gracias —digo avergonzada y cruzo las piernas sólo para volver a ponerlas en paralelo unos segundos después.  

    

    —¿Vives directamente en Marlem? —le pregunto para ocultar de la mejor manera posible mi nueva inseguridad. Tyler se ríe por un momento y me pregunto si hubo algo estúpido en mi pregunta. 

    

    —No, en realidad no. Vivo bastante lejos de Marlem. Alrededor de tres horas. 

    

    —¿Hasta aquí vienes tú al trabajo todos los días? —Repito con incredulidad—. Tal vez realmente derrochó todo su dinero de los mejores años de su carrera y ahora está agarrando cualquier trabajo poco lucrativo”, comenta mi voz interior. Pero no puedo creerla realmente, porque si eso fuera cierto, no estaría ahora conduciendo este flamante y caro coche.  

    

    —Sí, lo sé... a oídos de la mayoría de la gente parece poco lucrativo o simplemente idiota. Pero me gusta mi trabajo allí. No hay ningún lugar donde prefiera trabajar más —explica Tyler con los ojos brillantes—. Es completamente diferente de un estudio donde tienes grupos fijos que vienen regularmente. Me gusta la variedad, la gran cantidad de gente diferente. Además, en Marlem siento que estoy haciendo algo útil porque siempre hay gente como tú en mis clases de actividad que no saben que puede defenderse... “ 

    

    Que lo diga tan claramente me molesta de alguna manera. No quiero sentirme generalizada. Sin importar de que se trate. Por otro lado, me parece impresionante que el trabajo allí tenga un valor sentimental para él.  

    

    —A vale... —murmuro. Conducimos en silencio durante unos minutos. Espero que no sea tan tenso entre nosotros todo el tiempo. Tal vez yo soy la que está tensa, no estoy segura. Miro de reojo a Tyler. Sus manos se agarran con soltura al volante; con su sudadera negra con capucha, pantalones negros y pelo perfectamente peinado se ve tan bien y casual como siempre. Su postura es relajada. Casi parece un poco soñador, al menos eso es lo que me parece a mí. Exhalo una profunda bocanada de aire y miro por la ventana.  

    

    —¿Todo bien? —pregunta Tyler, alejándome de mis pensamientos. Asiento mucho más fuerte de lo previsto y digo de manera apresurada "Sí, sí, claro. Todo bien. 

    

    De alguna manera me gusta cuando pregunta por mi bienestar.  

    

    —¿Cómo... cómo se te ocurrió solicitar la plaza en Marlem? —le pregunto. No se me ocurre una pregunta mejor para mantener la conversación en este momento. Al menos hay algo. En realidad, preferiría estar en silencio en el coche con él, disfrutar de su cercanía y seguir mis pensamientos. Pero no quiero que piense que soy una aburrida.  

    

    —Larga historia... —suspira Tyler—. La versión corta: La Sra. Lang me la consiguió. 

    

    —¿Señora Lang? —Me escucho a mí misma preguntándome en un tono espantosamente chillón. Tyler me mira divertido. 

    

    —Sí, Sra. Lang —repite con calma, volviendo su mirada hacia a la calle.  

    

    Ahora me encantaría escuchar todos los detalles de la "larga historia" de él, pero creo que si hubiera querido contarla sin duda lo habría hecho. No quiero meter la pata por ser demasiado curiosa. Pero encuentro todo esto algo extraño. ¿Cómo es que la Sra. Lang y Tyler se conocen? ¿Y por qué le consigue un trabajo si le odia a muerte? ¿O ha sucedido algo mientras tanto que la hace ser de repente tan antipática hacia él?  

    

    —¿Quieres oír música? 

    

    Tyler me mira y siento un bum en mi corazón cuando nuestros ojos se encuentran.  

    

    —Si encantada —respondo.  

    

    Presiona algunos de los muchos botones de la radio de alta tecnología.  

    

    ¿"Como" qué? ¿Radio? 

    

    —Lo que oyes normalmente —sugiero. Me doy cuenta que aún no he escuchado ni una sola canción de él. He estado muy ocupada pensando en los escándalos que he leído sobre él. Además, me temo que no me gustan sus canciones porque no me gusta el tecno.  

    

    Asiente con la cabeza, presiona dos botones más e inmediatamente una profunda voz femenina sale de los altavoces laterales. Acompañada de pegadizos ritmos que suenan muy diferentes a mis últimos recuerdos de música electrónica.  

    

    —¿Qué es esto? —le pregunto desconcertada—. Bueno... ¿qué género? —añado rápidamente para que no piense que soy completamente estúpida.  

    

    —Deep House —sonríe, revelando sus hermosos dientes blancos.  

    

    Tal vez me precipité un poco en mi juicio sobre ese género musical después de todo.  

    

    Durante el resto del viaje escucho con entusiasmo todas las demás canciones de la lista de reproducción de Tyler y decido que tan pronto como esté sola, buscaré en YouTube una de sus actuaciones. Me gustaría pellizcarme un rato como castigo por no haberlo pensado antes. 

    

     

     

    ***  

    

     

    

    —¿Qué te parece una pequeña parada? —pregunta Tyler cuando calculo que hemos completado cerca de tres cuartos del viaje.  

    

    —Eh... vale —respondo con cautela.  

    

    ¿Qué está tramando? 

    

    —Genial —dice Tyler asintiendo con la cabeza y después de diez minutos sale hacia un camino de tierra desviándose de la carretera a la derecha. Conducimos un rato. El paisaje se retorna más y más rocoso y de repente tenemos una fantástica vista de una gran ciudad. Tyler para el coche y cuando salgo y me alejo unos metros, hasta el borde del acantilado. De repente me doy cuenta de dónde estamos.  

    

    —¿Vives en Los Ángeles? —Salen con euforia las palabras de mi boca.  

    

    Me parece increíble que no haya notado durante todo el viaje que nos acercamos cada vez más a la ciudad de mis sueños. Pero estaba tan absorta en la música y en mis pensamientos que no me di cuenta. Nunca he estado aquí antes, pero por supuesto he visto innumerables películas que se han proyectado en Los Ángeles y mi antigua habitación en la casa de mi madre estaba llena de paisajes y recortes de los alrededores de todo Hollywood. Cuántas veces he imaginado lo que sería vivir aquí... ir a la playa por la mañana - o por la tarde - y estar rodeada del estilo de vida bohemio, de los muchos artistas, actores, músicos y gente de libre pensamiento.  

    

    —No directamente; Vivo en las afueras. En el centro de la ciudad sería demasiado turbulento para mí. Me gusta que me dejen tranquilo —explica Tyler. Me estremezco por un momento cuando de repente se pone detrás de mí y pone sus manos en mis caderas.  

    

    —¿Esto está bien? —me susurra al oído y yo asiento. Es agradable sentirlo tan cerca de mí en una postura tan protectora. Inhalo y exhalo profundamente. Luego cierro los ojos; qué hermoso momento.  

    

    —Vamos a caminar un poco más lejos, podemos sentarnos allí —sugiere Tyler.  

    

    —Muy bien —digo que sí y lo sigo.  

    

    Mientras camina delante de mí lo miro fijamente por detrás. Su gran estatura todavía me impresiona. Me sorprendo pensando que me gustaría que ahora solo usara una camiseta de tirantes.  

    

    —Creo que está bien aquí —dice Tyler después de unos minutos y estoy de acuerdo con él. El lugar es realmente perfecto. La vista es aún mejor que antes porque hay menos arbustos que la bloquean. Tyler se sienta enseguida en el suelo polvoriento. Debí haber traído mi mochila del coche, podría haberla usado como base. 

    

    —¿Te gustaría sentarte en mi regazo? —pregunta directamente después de notar mi mirada de búsqueda—. Entonces no arruinarás tu falda con la suciedad. 

    

    —Um... 

    

    Lo pienso durante un momento. No sé por qué sigo sintiendo tanta timidez a su alrededor. Después de todo, nos hemos besado previo varias veces.  

    

    —También puedo darte mi jersey para que te sientes encima, si lo prefieres —dice después. 

    

    —No, está bien —digo rápidamente y me siento sobre sus piernas estiradas. 

    

    —Bien —dice Tyler. Siento su aliento en mi cuello.  

    

    —Es muy bonito aquí —digo y dejo que mi mirada se aleje en la distancia. El horizonte aparentemente interminable me da una maravillosa sensación de libertad. 

    

    —Sí, lo es —confirma Tyler y mueve un dedo desde mi oreja, a través de mi cuello, bajando hasta mis hombros. Se me pone inmediatamente la piel de gallina.  

    

    —¿Puedo preguntarte algo? 

    

    La forma en que pronuncia las palabras hace que mi aliento se detenga.  

    

    —Sí, claro... —respondo lentamente.  

    

    —¿Qué pasó exactamente en tu casa? ¿Por qué viniste a Marlem? Fui a la casa del Sr. Harrison, y en un momento de descuido eché un vistazo a tu expediente... no has dicho nada sobre quién te hizo esto... ¿por qué no? 

    

    —¿Miraste en mi expediente? —pregunto enfadada y me giro hacia él. Suspira y encoge los hombros.  

    

    —Eso no estuvo bien, lo sé. Pero realmente quería saber más sobre ti. Eres bastante reservada, sabes... —explica inseguro. 

    

    —Eso ni de lejos te da derecho. 

    

    —Lo sé —me interrumpe en un tono suave—. Lo siento, ¿vale? 

    

    Sus ojos azules me miran suplicantes. Su mano izquierda está en la parte baja de mi espalda para que no me resbale en el suelo en esta posición de medio giro. Estoy enfadada, sí. El no debería haber hecho eso. Pero al mismo tiempo me siento increíblemente arropada.  

    

    Pero aún así, sólo saco un "Mhm.  

    

    —Lo siento —Tyler susurra de nuevo y me da un beso en la mejilla. Su labio inferior roza el mío mientras lo hace. Siento una sensación de hormigueo en mi interior.  

    

    —Bien —respiro mientras su roce me derrite por dentro. ¡Quiero más! Mi pulso aumenta a medida que empiezo a acariciar mi cara contra la suya. Su mejilla contra la mía se siente increíblemente bien. Estoy tan cerca de su respiración. Por el rabillo del ojo lo veo cerrando los ojos. Todo lo que nos rodea de repente parece estar en un lapso de tiempo. El mundo sigue girando, pero este momento aquí, se detiene sólo para nosotros. No puedo evitar que mis labios de repente busquen los suyos y que cuando los encuentran, los chupen y los laman. Entonces siento su cálida lengua deslizándose suavemente en mi boca. El encuentro cauteloso y tierno entre ambas se convierte rápidamente en un impulso salvaje y apasionado. Tengo mucho calor. Mi cuerpo ya no parece obedecerme, porque sin que me decida de manera consciente a hacerlo, mis manos me suben un poco la falda, para poder girarme hacia él aún más y pasar una de mis piernas al otro lado. Al presionar la parte superior de mi cuerpo contra el suyo, mi pelvis se desliza hacia arriba y abajo en su centro como por arte de magia. Siento un tirón en el bajo vientre y se me escapa un jadeo. 

    

    —Emma... Emma, para —susurra Tyler, pero yo sigo balanceándome a su lado. Simplemente me encanta. Quiero que siga besándome y presionándome contra él, pero hace una pausa. 

    

    —Oye... Emma... no deberíamos hacer esto. Aquí no. No así —dice Tyler suavemente, mirándome.  

    

    Todo el calor de mi cuerpo parece haber desaparecido de repente.  

    

    —Sí, sí, claro. Tienes razón. Yo... yo no quería... —Empiezo apresuradamente e intento levantarme de mi asiento de piernas abiertas para separarme de él. Me caigo, porque mi falda no me permite el giro que quería hacer. ¡Grandioso! ¡Qué vergüenza! Eso es lo que me faltaba. 

    

    —Aquí, toma mi mano —me ofrece Tyler.  

    

    —No. Estoy bien —insisto, tratando de levantarme por mí misma. Finalmente tengo éxito después de otro intento fallido. ¡Nunca más me pondré una falda tan ajustada!  

    

    —¿Quieres ir al coche? 

    

    Me mira de forma inquisitiva, pero evito su mirada y en su lugar miro el horizonte de Los Ángeles.  

    

    —Sí, supongo que eso sería bueno —murmuro. Probablemente suene un poco desafiante, pero eso no me importa ahora mismo. Me siento humillada y rechazada. Duele.  

    

    Tyler parece notar mi resentimiento cuando de repente me dice sin rodeos: —Yo también quiero acostarme contigo. —¡No tienes ni idea de cuánto! Pero no esperaba que pasara así... se suponía que sería especial, ¿entiendes? 

    

    Yo trago. Aunque se siente raro hablar de ello tan abiertamente, tengo que admitir que me gusta oír que Tyler quiera tener sexo conmigo. Una o dos imágenes aparecen ante mí, con las cual involuntariamente me relamo. 

    

    —Lo entiendo —digo en un tono de voz relajante y le sonrío.  

    

    Me devuelve la sonrisa y no puedo evitar notar el brillo de sus ojos.  

    

    Cuando volvemos al coche, pregunto: —¿Cuánto falta? 

    

    —Veinte minutos aproximadamente —responde y pisa el acelerador.  

    

    —Sobre lo de antes... 

    

    —¿Si? 

    

    —Antes de que me besaras, querías responder a una pregunta. 

    

    No diré nada. ¿Realmente quería yo eso? ¿Realmente iba a decirle lo que pasó en mi casa? No quiero que sienta pena por mí o que me vea como una víctima. De hecho, ya no quiero ni pensar en ello.  

    

    —Yo... sólo quiero olvidar todo eso —me doy cuenta y miro por la ventana.  

    

    —Puedo entenderlo. Pero a veces también es bueno tener a alguien en quien confiar. Para deshacerse del equipaje, ¿sabes? 

    

    Tyler me mira y luego vuelve su mirada a la calle.  

    

    No dejo de pensar en el artículo del blog que escribí hace un par de días. Tal vez es hora de que empiece a vivir lo que escribo. Así que respiro hondo antes de decir: —El punto es que todavía no tenía un trabajo real... sólo trabajos auxiliares mal pagados. Henry, el marido de mi madre, quería que contribuyera más al alquiler. Le dije que estaba buscando un trabajo mejor, pero eso no era suficiente para él. De repente, no sólo estaba interesado en que encontrara un trabajo mejor pagado, sino que en su opinión yo pasaba demasiado tiempo escribiendo mi blog. Dijo que yo era una soñadora y que no imaginara que podía hacer dinero con algo así. Así que le dije que no podía saber cómo se desarrollaría el blogging para mí, ni yo tampoco. Entonces me abofeteó y me gritó, diciéndome que quién me creía que era yo. Quería regresar a mi habitación rápidamente, porque sabía que no tendría sentido decir nada más. Pero eso sólo lo enfadó más en ese momento. Vino a por mí y antes de que pudiera defenderme, me agarró por el cuello. Gritó que mientras tuviera los pies en esta casa, no aceptaría que le dé la espalda... no paraba de gritar y gritar mientras me asfixiaba. En algún momento nuestros vecinos llamaron a la policía... 

    

    Yo trago. Se me revuelve el estómago al pensar en todo esto, pero sigo hablando.  

    

    —Ellos preguntaron qué pasaba en nuestra casa porque había mucho ruido—. Henry respondió que todo estaba bien. No fue la primera vez que se salía de sus cabales y atentaba hacia mí, pero nunca fue tan malo como ese día. Sabía que nunca le haría daño a mi madre, pero yo... ya no me sentía segura. Tenía miedo de lo que me hiciese cuando se fuera la policía. Porque sabía que el hecho de que aparecieran sólo lo iba a hacer enfadar más. Después de todo, una cosa es más importante para él y mi madre: la posición social y lo que los demás piensan de ellos. Estaba segura de que querría vengarse de mí por lo que los vecinos habían oído. Así que decidí, sin más preámbulos, gritar "ayuda" mientras aún estaban allí. Un policía empujó a Henry a un lado y entró en la casa. Cuando vieron a mi madre llorando en la mesa de la cocina y a mí acurrucada en el marco de la puerta, quisieron saber qué pasó. No les dije nada, sólo les pedí que me llevaran con ellos porque ya no me sentía segura allí. Lo aceptaron y como no hay refugios para mujeres ni nada parecido en la zona, finalmente me llevaron a Marlem. 

    

    Me tomo un respiro. Sólo ahora me doy cuenta de que toda la historia ha salido a borbotones, la conté de una sola vez, casi sin coger aire. Mientras tanto, la mano de Tyler sigue en mi rodilla.  

    

    —¿Por qué no dijiste algo? —pregunta con cautela.  

    

    Me tiro de la cola de caballo.  

    

    —No lo sé. Yo... no quería causar más problemas. Mi madre ya estaba completamente disgustada por todo y... sé que lo que hizo Henry estuvo mal, pero... un poco también fue mi culpa... debería haber sabido que no era buena idea darle la espalda durante una conversación con él... es sólo una persona complicada. Pero lo conozco desde hace tanto tiempo... debería haberlo sabido... —Digo, perdida en el pensamiento, presionando con las uñas en la palma de mi mano hasta que me duele.  

    

    Sólo ahora me doy cuenta de que Tyler ha parado el coche a un lado de la carretera y se ha detenido.  

    

    —Emma, no volverás a cargar con la culpa de algo en mi presencia por algo por lo que no has podido hacer nada, ¿entiendes? 

    

    Se volvió hacia mí. Su mirada es más penetrante que nunca. Si no lo supiera mejor, pensaría que está enfadado.  

    

    —Oh, sí, como si estuvieras con Charlotte? —Me oigo a mí mismo lloriquear. De inmediato, me pongo la mano en la boca.  

    

    —Lo siento, no quise hacerlo—. Lo siento, no quise... Realmente no quería hacerlo. No digo este tipo de cosas malas normalmente. No es mi forma de ser en absoluto. No quise hacerle daño. ¿O sí?  

    

    Pero Tyler se mantiene tranquilo y simplemente responde: —Eso es algo muy diferente y lo sabes.  

    

    Luego me cubre la mitad de la cara con la mano, como hizo en casa después del viaje en velero.  

    

    —Me alegro de que me hayas contado todo esto. De verdad que sí. Pero la forma en que piensas en los demás primero, eso ya no tiene nada que ver con la auto-reflexión, es masoquista. ¿El hombre te ha herido físicamente y tú lo estás defendiendo? ¡Emma, vales mucho! Tu vida es valiosa. Tu salud, tu integridad... Nadie tiene derecho a hacerte daño.  

    

    Exhalo una larga bocanada. Sé que tiene razón. Con cualquier otra persona lo vería de la misma manera, pero cuando reconozco que no podría haberlo hecho mejor, que no dependía de mí, entonces me siento tan impotente e infinitamente pequeña. Eso es mucho peor que ser atacado por alguien. Porque el pensamiento de que la culpa a sido mía de algún modo, al menos me ayudó a reprimir la pura impotencia dentro de mí. Hasta ahora.  

    

    Suspiro e intento apartar los ojos de Tyler, pero no me deja. No mueve su mano cuando quiero inclinar mi cabeza hacia él. 

    

    —Por favor, dime que lo has entendido —insiste con voz ruda.  

    

    No sé qué es lo que se refleja en sus ojos... ¿Preocupación, tal vez? -de todas formas, una calidez indecible emana de él. Nunca he sentido nada parecido. De repente pienso en cómo su mera aparición me asustó cuando lo vi en su elemento por primera vez durante la hora de actividad. Es realmente muy extraño cómo se tornan las cosas a veces.  

    

    Antes de que pueda repetir su pregunta de nuevo, asiento con la cabeza.  

    

    —Sí, lo he hecho.  

    

    El respira profundamente, y me parece un que va en serio.  

    

    —Bien. Entonces podemos ir a mi casa ahora. 

    

    —Sí, podemos.  

    

    Tyler hace rugir el motor y cuando volvemos a la carretera, vuelvo a mirar atrás. A izquierda y derecha de nosotros se alzan altos arbustos y árboles, la mayoría de ellos cubren las vistas a la ciudad. Pero eso no importa, porque todavía tengo la imagen de antes justo delante de mis ojos. Nunca hubiera imaginado que fuera posible ver la ciudad de mis sueños tan pronto y en presencia de alguien como Tyler. No sé exactamente por qué, pero de repente recuerdo que Los Ángeles también se llama la Ciudad de los Ángeles.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¿Aquí es donde vives? —pregunto con asombro. Estoy boquiabierta, pero eso no me importa ahora mismo. Estoy demasiado impresionada con la enorme mansión de Tyler. Es increíble. Solía ver casas como esta a veces en MTV, en un programa donde los edificios más magníficos eran mostrados por varias superestrellas.  

    

    —Puedes poner tus cosas aquí —me explica Tyler, señalando un gran banco que está en la enorme zona de entrada a la derecha, junto a una puerta blanca.  

    

    —¿Quieres tomar algo? 

    

    Da unos pasos hacia adelante y luego se detiene en la puerta de una habitación al lado izquierdo del pasillo.  

    

    —¿Emma? —repite él.  

    

    Escuché su pregunta antes, sin embargo tengo que absorber todas las impresiones antes de poder responder. Nunca antes había estado en una casa como esta. Es mucho más impresionante en la vida real que una pantalla de televisión.  

    

    —¡Esto es increíble! —Yo alucino.  

    

    —Gracias —responde Tyler humildemente—. Entonces, ¿qué quieres beber? 

    

    —Agua por favor —respondo.  

    

    —Muy bien —responde y desaparece en la habitación. Probablemente es la cocina.  

    

    —¿Por qué no te pones cómoda en la sala de estar? En frente , a la derecha, la puerta junto al banco —le oigo decir.  

    

    Sigo sus instrucciones e inmediatamente entro en una habitación exageradamente grande. Una de las paredes está completamente acristalada, para poder ver el jardín adyacente con piscina.  

    

    Me siento en el gigantesco sofá que está en medio de la habitación y pienso en quién podría haber estado sentado aquí antes que yo.  

    

    —Aquí tiene, señora, un poco de agua con y sin cubitos de hielo. Puedes elegir el que quieras, yo tomaré el otro.  

    

    Tyler coloca dos vasos y un plato de uvas en la mesa de café redonda.  

    

    —¿Has estado alguna vez en L.A.? —pregunta después de sentarse en el lado opuesto al mío.  

    

    Sacudo la cabeza.  

    

    —No, nunca—. Pero siempre he querido ir, desde que tengo uso de razón 

    

    De repente, se oye un timbre muy fuerte y agudo.  

    

    Antes de levantarse Tyler me mira como disculpándose.  

    

    —Lo siento, solo abriré la puerta. 

    

    Me deslizo un poco hacia atrás y cruzo las piernas.  

    

    —Sí, claro, adelante —digo.  

    

    —No huyas —bromea Tyler y me guiña un ojo antes de dar la vuelta y dirigirse a la entrada.  

    

    Unos segundos más tarde oigo una voz masculina desconocida que se ríe a carcajadas. Agudizo mis oídos pero no puedo oír nada más que un murmullo. La sala de estar es simplemente demasiado grande y el pasillo demasiado lejos.  

    

    —Emma, este es Bash, uno de mis mejores amigos. 

    

    Cuando Tyler entra en la habitación de nuevo, tiene a su lado a un tipo negro y guapo con ropa de hip hop. Aunque sé que no puede ser cierto, el tipo me resulta conocido.  

    

    —¿Como, por favor? Estoy muy seguro de que soy tu mejor amigo colega. Bash se ríe cuando se acerca a mí y me extiende la mano.  

    

    —Mi señora, estoy encantado de conocerla. Tyler no habla prácticamente de nada más —sonríe y Tyler con un ligero golpe le quita la gorra de la cabeza y tiene que agacharse a recogerla de nuevo.  

    

    —Está bien, está bien. No diré nada más —dice Bash con calma, mirando a Tyler.  

    

    Debo sonreír. El tipo realmente sabe quién soy. ¡Tyler le habló de mí! Me encantaría dar un pequeño salto en el aire. 

    

    —¿Qué quieres beber? —pregunta Tyler después de que Bash se haya sentado a mi lado en el sofá.  

    

    —Bueno, ya que preguntas, tomaré un lassi de mango. 

    

    —No hablas en serio —Tyler se queja y mira a Bash con reproche.  

    

    —¡Absolutamente! ¿Cuántas veces has retrasado nuestra cita hasta ahora? No recuerdo... esta es la tercera o cuarta vez... hmm? —pregunta Bash de forma provocativa pero con una sonrisa en los labios.  

    

    —Está bien, lo capto —deja caer Tyler y se pone de pie—. ¿Quieres uno, Emma? 

    

    —¿Tienes leche de avena? —pregunto.  

    

    —Leche de avena, leche de soja, leche de arroz... todo eso —Tyler responde mi pregunta y sonríe. 

    

    —Me encantaría —respondo y le devuelvo la sonrisa.  

    

    —Sólo será un momento. 

    

    —No hay problema —susurra Bash, viéndome regodearme.  

    

    Cuando Tyler desaparece, Bash se vuelve hacia mí y me dice: —¿Así que tú eres Emma? 

    

    Su pregunta suena más como una confirmación.  

    

    —Ya lo sabes —le digo y me deslizo un poco más lejos de él, hacia el reposabrazos.  

    

    Sonríe y se desliza en la dirección opuesta para que yo tenga más espacio.  

    

    —No te preocupes, no quería agobiarte demasiado. —Pero...  —pone su mano sobre su boca como si alguien más pudiera oírlo—. No se lo digas, pero habla mucho de ti.  

    

    Una sonrisa rodea mis labios. 

    

    —¿En serio? —pregunto en voz baja.  

    

    —Sí —susurra Bash, mirándome de manera conspiradora. Entonces ambos nos reímos a carcajadas, sabiendo, por supuesto, que Tyler está demasiado lejos como para habernos escuchado. 

    

    —Sé que esto no puede ser cierto, pero... ¿nos hemos visto antes en algún lugar? Me resultas tan familiar —pregunté cuando nos calmamos de nuevo.  

    

    Bash se encoge de hombros y sonríe. Luego pregunta: —¿Tyler ya te ha mostrado todo su casa? 

    

    —No, todavía no. Acabamos de llegar, justo antes de que llamaras —respondo.  

    

    —Bueno, estás a punto de conseguir un tour exclusivo de la casa del maestro Bash. 

    

    Bash se levanta y sugiere que yo haga lo mismo.  

    

    —¿Estás seguro de que es una buena idea? Tyler volverá enseguida —digo y miro la puerta.  

    

    —No, va a tardar un rato, créeme. El suministro de fruta está en el sótano en el ala oeste; así que probablemente le llevará diez minutos solo para coger los mangos. Luego el deshuesado antes de que entren en la batidora y así... créeme, llevará un tiempo —me asegura Bash , me da su mano para ayudar a levantarme.  

    

    Muy bien, ¿por qué no? Así que le alcanzo y dejo que me suba de un tirón.  

    

    —¿Por dónde empezamos? —exclama Bash—. Oh, lo sé. La habitación más interesante de la casa. Vamos. 

    

    Con grandes pasos sube las largas escaleras y tira de mí detrás de él. Me sorprende que pueda dar pasos tan grandes con sus pantalones anchos sin que se le resbalen de las caderas.  

    

    En la parte superior, caminamos a través de un pasillo aparentemente interminable con buena cantidad de habitaciones, a la derecha y a la izquierda de él. Por un momento tengo que pensar en la clínica de Marlem, aunque el diseño interior era, por supuesto, completamente diferente. Si estuviera en el lugar de Tyler y viviera aquí sola, un sentimiento de soledad seguramente me invadiría a menudo. Las habitaciones grandes de alguna manera hacen que sea fácil sentirse perdido cuando se es vulnerable.  

    

    —¡Aquí está! ¿Estás lista? —me pregunta Bash expectante.  

    

    —No sé, para qué —quiero saber.  

    

    Bash sonríe. ¡Debo conocerlo de alguna parte!  

    

    —¡Para el más extraordinario y hermoso estudio de grabación que jamás haya visto! —se jacta y hace un gesto de bienvenida hacia la puerta.  

    

    —En realidad, nunca he visto un estudio de grabación real antes —lo admito.  

    

    —¡No importa! Te hará alucinar de todas formas - ¡o quizás por eso aún más! —responde Bash y abre la puerta.  

    

    Cuando entramos en el estudio me quedo bastante sorprendida. Hay discos de oro y otros premios por toda la pared.  

    

    —Vaya —entro y me acerco para ver todo mejor—. ¿Las ganó todos? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.  

    

    —Desde luego —dice Bash y se pone cómodo en un gran sillón de cuero frente a una enorme mesa de mezclas.  

    

    —Tu Tyler es todo un genio, ya sabes.  

    

    —No es mi Tyler —afirmo apresuradamente, porque de la boca de Bash suena como si quisiera reclamarlo para mí. Y eso no es cierto.  

    

    —Pero le gustaría serlo —susurra Bash y gira en círculos en su silla. Ni siquiera había notado que había ruedas debajo.  

    

    —¿Te parece? —pregunto y me dirijo a él.  

    

    —¡Bueno, por supuesto! Piénsalo, ¿te traería aquí entonces? 

    

    —Bueno... —empiezo a dudar—. He oído que solía salir con bastantes mujeres, así que no estoy segura de que llevarme a su villa pueda ser interpretado como una señal de su extraordinario afecto. 

    

    Mierda. Eso fue demasiado. No debería haber dicho eso. Quiero decir, es su mejor amigo. Probablemente le dirá a Tyler lo que dije. Oh, no.  

    

    —Tienes razón, hubo épocas en las que tuvo un lado más oscuro... todas las damas, el consumo... ya sabes, los artistas están tentados de aliviar la presión con cosas como esa. El hecho de estar en un escenario tiene algo irreal, te sientes un poco como Dios ahí arriba; no sientes dolor, sólo sientes el momento. Es muy impresionante, absolutamente abrumador cuando la gente se sabe todas tus canciones. Pero el precio que pagas es que tienes que funcionar como una máquina y luego en algún momento acabas quemado. 

    

    Antes de que pueda responder, puedo oír la voz de Tyler llamándonos.  

    

    —Parece que nuestros Lassis están listos —Bash sonríe y se levanta del sillón de un salto.  

    

    Mientras nos dirigimos a la sala de estar, pienso en lo que dijo. Tener que entregar siempre material perfecto, no permitirse cometer un error, y si lo haces, el mundo entero está mirando, debe ser bastante difícil. Me resulta difícil imaginar una vida así siendo el centro de atención, así que planeo preguntarle a Tyler más sobre todo esto en un momento tranquilo.  

    

    —Voy a hacer una pequeña fiesta de cumpleaños mañana —explicó Bash mientras bajábamos las escaleras—. ¡Sería genial si ustedes vinieran! 

    

    Estoy encantada de ser invitada, pero como Tyler no me ha hablado de ello, no estoy segura de que me quiera allí. Así que hago un pequeño gesto con la esquina de mi boca y espero que sea suficiente para él como respuesta momentánea. 

    

    —Aquí estáis —comenta Tyler con la ceja levantada cuando entramos en la sala de estar. Los batidos de mango están en la mesa. Me impresiona lo bien que están elaborados. En el borde de los grandes vasos dos finas rodajas de mango se elevan, mientras que encima de ellas el chocolate y las nueces crean un gran contraste de color con la mezcla amarilla blanquecina.  

    

    —Le estaba contando a Emma lo de mi fiesta de cumpleaños de mañana —informa Bash y se deja caér en el sofá—. Vais a venir, ¿verdad? 

    

    Tyler me lanza una mirada interrogante.  

    

    —¿Te apetece? 

    

    Eso significaría que pasaría la noche con él. Por eso traje cosas. Nada adecuado para una fiesta, sin embargo.  

    

    —Sí, bueno —digo brevemente—. No tengo nada que ponerme para la ocasión —digo a continuación.  

    

    —Ese debería ser el menor de los problemas —sonríe Tyler. 

    

    —Estupendo. —Ahora que hemos aclarado eso, sólo tengo una petición para ti... 

    

    Tyler está de pie cerca de la pared de la ventana con los brazos cruzados y mira a su amigo con escepticismo. Antes de continuar, Bash toma primero un gran sorbo de su lassi con gusto.  

    

    —Ahora que tu señora está involucrada, ¡definitivamente deberías pinchar mañana! Así ella te puede ver en acción.  

    

    —Olvídalo —chilla Tyler—. Esos días han terminado y lo sabes! Me saca de quicio el simple hecho de que tú te atrevas a preguntármelo. 

    

    —De acuerdo, calma —Lo aplaca Bash—. Va a ser una pequeña fiesta. ¡Una fiesta familiar! ¡Eso es algo totalmente diferente! Además, es mi cumpleaños. Vamos, hermano, sólo dos o tres temas. !  

    

    Tyler frunce el ceño. Me gustaría saber qué le está pasando por su cabeza ahora mismo.  

    

    —Dos, tres canciones... es todo lo que quiero —continúa Bash, poniendo su cara en una exagerada mueca suplicante. Entonces tengo que reírme un poco y darme la vuelta rápidamente.  

    

    —Man Ty,... es mi cumpleaños... —sigue suplicando.  

    

    —Deja de molestar, Bash —le ladra Tyler, pero siento que no va en serio.  

    

    —Lo pensaré. Ahora, bébete tu lassi y lárgate de aquí. Te veré mañana —ordena.  

    

    Para mi gran sorpresa, Bash obedece sin discusión. Después de que se haya despedido de Tyler con un apretón de manos y de mí con un beso en la mano, le digo con una sonrisa: —Chico interesante, tu mejor amigo.  

    

    —En efecto —Tyler está de acuerdo conmigo.  

    

    —De alguna manera me parece muy familiar, pero eso no puede ser cierto... —vuelvo a pensar.  

    

    Tyler se ríe y se pasa la mano por el pelo.  

    

    —El verdadero nombre de Bash es Sebastian. Sebastian William. Puede que hayas escuchado algunas de sus canciones... 'En el suelo'... o 'Cabalgando'... 

    

    —¿Qué? —Grito yo. Ahora por supuesto me quedan más claras algunas cosas.  

    

    —Me sorprende que no haya ido directamente a contarte todos sus éxitos. ¡Le encanta hacer eso! —se ríe Tyler.  

    

    Habiendo digerido la noticia de haber conocido a Sebastian William, le pregunto a Tyler cómo se conocieron y qué han experimentado juntos. Me cuenta de buena gana muchas historias divertidas y disfruto mucho riéndome con él. El tiempo vuela y mientras bostezo cada vez más a menudo, finalmente pregunta: —¿Dónde te gustaría ir a tomar un trago? 

     

    





   



 Que comience el espectaculo 

     

    —También puedo darme la vuelta —sugiere Tyler mientras me pongo la camiseta sobre la cabeza. 

    

    —No, está bien —digo, sacándome de manera audaz mi sostén de debajo de mi top.  

    

    Tyler sonríe y comienza a desabrocharse los pantalones. Mis ojos caen en su entrepierna pero miro hacia otro lado tan rápido como puedo. 

    

    —No me importa que me mires... al contrario —comenta, la sangre se me sube a la cabeza.  

    

    Rápidamente me pongo mi camisón hasta la rodilla por encima de mi top.  

    

    Ahora puedo deslizar mi falda cómodamente hacia abajo sin que él vea demasiado de mi cuerpo.  

    

    Claro que podría haber ido al baño a cambiarme de ropa. Pero como mi plan de ser más valiente sigue vigente, decidí optar por la opción más atrevida: cambiarme delante de él.  

    

    Y dormiré en la misma cama con él. 

    

    No se sabe qué pasará, pero ahora sé que estaría dispuesta a hacer muchas cosas en lo que se refiere a Tyler. 

    

    Me retuerzo un poco para salir de esta falda.  

    

    ¡Está muy apretada!  

    

    Cuando levanto la mirada, Tyler no lleva nada más que sus calzoncillos. Ha tirado sus vaqueros, su sudadera con capucha y su camiseta en una mecedora que está a su derecha.  

    

    No puedo evitar mirarlo de arriba a abajo.  

    

    Sus músculos están bien definidos y se ven estupendos. Sus calzoncillos son tan ajustados que puedo ver sus entrañas. De su ombligo baja un sutil bello rubio.  

    

    Me muerdo el labio inferior involuntariamente cuando nuestros ojos se encuentran.  

    

    Sonríe maliciosamente y me muestra sus hermosos hoyuelos.  

    

    Desearía que me dijera qué está pasando por su cabeza en este momento. 

    

    —¿De qué lado quieres dormir? ¿Izquierda o derecha? 

    

    Elijo el lado izquierdo porque está más cerca del baño. Así puedo encontrar el camino más fácilmente por la noche en caso de que tenga que ir al baño.  

    

    —¿Quieres que apague la luz? —pregunta Tyler después de acostarse en la cama a mi lado.  

    

    —Sí —respondo asintiendo con la cabeza.  

    

    —Oh, mierda, olvidé totalmente que las persianas no están bien cerradas—. Voy a encender las luces de nuevo, en algún lugar de la mesa de allí debe haber un control remoto. 

    

    Quiere ponerse de pie, pero yo le sostengo el brazo. 

    

    —Creo que así es bonito —susurro y acaricio suavemente sus bíceps hacia arriba y abajo con mis dedos.  

    

    La brillante luz de la luna proyecta algunas sombras a través de las estrechas rendijas de las persianas y me permite que a pesar de la oscuridad aún pueda distinguir sus contornos.  

    

    —Está bien. 

    

    Mientras él está sentado en la cama y se deja caer, le rodeo el pecho con el brazo. Por supuesto que no puedo abrazarlo completamente, es demasiado ancho para eso, pero sostenerlo así sigue siendo maravilloso. Parece sorprendido, porque por una fracción de segundo tengo la sensación de que se está poniendo un poco rígido. Pero eso disminuye rápidamente y sólo unos momentos después siento su mano acariciando mi cabeza. Me gusta la forma con la que juega con mi cabello. 

    

    —Eso se siente bien —digo suavemente y sonrío para mis adentros. 

    

    —Yo también lo creo —responde y comienza a masajearme las sienes. Cierro los ojos y disfruto de la ligera presión ejercida por sus dedos. Después de un corto tiempo siento una ola de profunda relajación que se introduce en mí.  

    

    —Ponte de espaldas —me susurra Tyler de repente al oído. Me estremezco un momento porque estaba tan absorta disfrutando de su masaje en la cabeza. Dudé por un momento antes de seguir sus instrucciones—. ¡Querías una aventura! Pues venga —me recuerda mi voz interior.  

    

    —Puedes decirme cuando quieras que me detenga —Me quita Tyler las palabras de la boca, sintiéndome un poco menos nerviosa. Aunque solo una pizca, en realidad.  

    

    ¿Qué es lo que habrá planeado? ¿Qué es lo que podría pedirle que no haga?  

    

    Pero antes de que siga pensando en ello, los labios de Tyler encuentran mi cuello. Una de mis manos se aferra a la sábana mientras la otra envuelve su cálido torso. Cuando empieza a morderme suavemente, gimoteo con suavidad. Nadie me ha hecho esto antes, pero me gusta. Me retuerzo un poco y dejo que mi mano se deslice por su fuerte espalda. Siento como si pudiera sentir cada fibra muscular bajo mis dedos.  

    

    Mientras me muerde y me lame alternativamente, no deja de jadear cada tanto. Este sonido, junto con sus caricias, me hacen sentir un agradable hormigueo en el abdomen. Aprieto las piernas con la esperanza de poder mantener esta sensación dentro de mí un poco más. De repente siento que la mano de Tyler pasa por debajo de mi muslo derecho y lo empuja suavemente hacia arriba. Se acerca peligrosamente a mi mitad del trasero casi desnudo. Cuando mi pierna salta automáticamente, respiro con fuerza.  

    

    —También la otra —me susurra Tyler al oído y yo obedezco, aunque mi corazón esté latiendo hasta el cuello. Su mano agarra mi tobillo derecho, lo levanta y lo mueve más hacia afuera, de modo que ahora estoy acostada bajo la manta con las piernas abiertas y erguidas. Apenas puedo soportar más la tensión. ¿Me tocará ahí abajo? ¿Ahora? Puedo sentir sus dedos empezando a bajar por mi muslo en la parte interior de mi rodilla. Sus caricias son tan suaves que en algunos lugares se asemejan al tacto de una pluma. Cuanto más se acerca a mi área púbica, más intensa se vuelve mi respiración. Pero para mi gran sorpresa su mano esquiva mi vagina después de que sus dedos han alcanzado el borde de mis bragas y en su lugar se mueve hacia arriba por el interior de mi muslo izquierdo.  

    

    Cuando empieza el juego de nuevo, levanto la parte inferior de mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo al ritmo de sus movimientos ahora en círculos. Mientras tanto su boca mordisquea el lóbulo de mi oreja. Me gusta eso porque puedo oír sus silenciosos y ocasionales gemidos mucho mejor de esta manera. Sin embargo, pronto tengo la sensación de que ya no puedo soportar la tortura de sus lentos movimientos de dedos. Hace rato que siento que la humedad en mi sexo aumenta cada vez más. Cuando finalmente llega al borde de mis labios exteriores, no puedo soportarlo más. Sin pensarlo, le cojo la mano y la meto en mis bragas. Cuando sus dedos se encuentran con mi cálida e hidratada piel, emite un profundo gemido. ¡Oh Dios, lo quiero tanto! Nunca hubiera creído posible que pudiera sentir tal deseo. Tyler comienza a acariciar mis labios con sus dedos índice y medio. Gimoteo suavemente cuando siento que me estoy rompiendo por dentro. Gime profundamente una vez más; su aliento caliente golpea mi mejilla; abro los ojos y vuelvo la cabeza hacia él. A la luz de la luna miro su rostro, los rasgos llamativos de su barbilla, sus labios llenos y curvados, su barba de tres días. Sus ojos siguen cerrados y cuando sus dedos finalmente comienzan a frotar este, un lugar muy especial, se siente tan increíblemente bien al observarlo. A medida que sus movimientos repetitivos se vuelven más y más exigentes, no puedo contenerme más; gimoteo tan fuerte que inmediatamente después me pregunto seriamente si este sonido acaba de salir de mi boca. Cuando vuelvo a abrir los párpados, es él quien me mira. El azul de sus ojos parece casi negro con esta luz. Sin quitarme los ojos de encima, saca su mano de mis bragas y pone sus dedos húmedos contra mi labio inferior. Aunque nunca he hecho esto antes, sé inmediatamente lo que quiere de mí - ¡y yo también lo quiero! Con los párpados medios cerrados le lamo las puntas con gusto, antes de meter sus dedos aún más profundamente en mi cavidad bucal, mientras juego alrededor de ellos con mi lengua. Me mira como si estuviera hipnotizado. Luego me saca la mano de la boca y me besa con fuerza. Sin interrumpir nuestro beso, se acuesta encima de mí. Me subo el camisón y la camiseta para sentir su piel desnuda sobre la mía. Creo que nunca he sentido algo mejor.  

    

    Se apoya en sus codos para que su peso no me aplaste. Me gustaría que se acurrucara bien contra mí. Mis manos empujan la parte baja de su espalda hacia mí. Aunque se aleja de mí, jadeando, puedo sentir cada tanto la gran dureza de su sexo. Cuando empieza a besar mi esternón pone su mano derecha e izquierda contra mi pecho desnudo. Lentamente baja más hasta mi ombligo, a lo que yo empujo sus manos más arriba, hasta mis pechos. Sus dedos dibujan círculos a su alrededor y finalmente los agarran como si fuera un sujetador viviente. Disfruto de ello, porque el calor que emana de su piel se siente verdaderamente agradable. Cuanto más se acerca su lengua a mi zona genital, más gemidos emito. Sus dedos comienzan suavemente 

    a girar mis pezones. Es como si estuviera electrificada. Nunca creí posible que el estimulo de un hombre pudiera ser tan placentero.  

    

    Lentamente, casi en cámara lenta, me baja las bragas. De repente siento su aliento golpeando mis labios exteriores. Mientras sus dedos exponen mi clítoris, me estremezco. Esperar más tiempo a que su lengua llegue a mi regazo es insoportable para mí.  

    

    —Ty, por favor... —Gimoteo.  

    

    —¿Lo quieres? —Le oigo murmurar.  

    

    —Sí, por favor —le ruego de nuevo, pero me hace vacilar.  

    

    —¿Qué tanto lo quieres? —susurra, mientras sus dedos se envuelven alrededor de mis labios mayores y siguen moviéndose al centro de mi entrada para esparcir más del flujo resbaladizo de mi interior. No sé qué tipo de respuesta espera. Pero me gusta el hecho de que quiera oír de mí que lo deseo; que quiero que me penetre, de una manera u otra.  

    

    Como no se me ocurre nada mejor, finalmente gimo: —Lámeme, Ty... por favor, lámeme... 

    

    En ese momento mete su lengua en mi hendidura y la desliza arriba y abajo con movimientos cortos. Me hundo de nuevo en la almohada mientras mis manos agarran su cabeza y se entierran profundamente en su pelo. Una incesante tormenta se desata en mi interior; no me canso de sus caricias. Estiro mi pelvis hacia él y sin piedad lo empujo aún más cerca de mí. Poco antes de llegar al clímax, lo subo hacia mí, moviendo simultáneamente mi mano hacia su miembro. Bajo un poco sus calzoncillos y cuando lo agarro, otra ola de excitación me atraviesa. Por un momento desearía que hubiéramos dejado la luz encendida.  

    

    Tyler gime profundamente en mi oído mientras lo agarro y hábilmente subo y bajo mi mano. En realidad no soy tan buena en eso, pero con Tyler, todo es diferente.  

    

    Empieza a besarme con más pasión que nunca mientras su mano vuelve a abrirse paso entre mis piernas. Esta vez es su pulgar el que masajea mi clítoris con movimientos cuidadosos y giratorios. Incremento la velocidad del movimiento de mi mano sobre su pene y observo como mis piernas se ponen rígidas cuando de repente dos de sus dedos me penetran. Gimo en su boca mientras se desliza dentro y fuera de mí al ritmo de mis movimientos. Cuando Tyler grita de repente con un fervor que nunca antes había oído de un hombre, me corro tan fuerte que me bloqueo durante varios segundos. Mi corazón parece detenerse por un momento y sólo empieza a latir de nuevo cuando siento un líquido caliente sobre mi estómago. Poco tiempo después, la parte superior del cuerpo de Tyler desciende sobre mí.  

    

    Así que nos tumbamos juntos unos minutos más en silencio y jadeando antes de que Tyler abra el cajón a su izquierda con una mano y luego me limpie el estómago con un pañuelo.  

    

    —¿Emma? 

    

    —¿Sí? —susurro expectante.  

    

    —Me... me gustas. Mucho —explica en voz baja y me da un beso en el cuello.  

    

    Estoy un poco decepcionada. Aunque no sé exactamente por qué. Porque, honestamente, ¿qué esperaba que dijera? Sólo nos conocemos desde hace poco más de un mes. Tengo realmente que vigilar mi corazón. Tengo que controlarme un poco. Las palabras de Bash han nublado mi juicio. Más que antes de todos modos. Quién sabe adónde va esto o cuánto tiempo durará. No puedo encariñarme demasiado, involucrarme demasiado.  

    

    —¿Estás bien? —Quiere saber Tyler.  

    

    Apoya su cabeza a un lado y me mira. Mientras tanto, él esta acostado a mi lado de nuevo. 

    

    —Claro, sólo estoy cansada. Ha sido un largo día —respondo y me giro hacia el lado opuesto a él.  

    

    —Bien, vamos a dormir ahora —responde Tyler y me da un beso en el hombro. Unos segundos después siento que me rodea con su brazo. 

    

    ¿Por qué todo tiene que ser siempre tan complicado cuando se trata de amor?  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Es raro despertarse a la mañana siguiente junto a Tyler. Necesito un momento para recordar dónde estoy. Instantáneamente, las imágenes de anoche vuelven a mi mente y hago todo lo posible para ahuyentarlas lo antes posible. De alguna manera me siento un poco avergonzada por lo que hicimos. Sé que es una tontería, porque toda la gente tiene sexo y se dan abrazos, hacen todo tipo de cosas, pero aún así no puedo quitarme de encima esa sensación. Ningún otro chico con el que he estado me ha tocado como lo hizo Tyler, ni mucho menos me ha besado ahí. Tampoco he masturbado nunca antes a nadie. El sexo que he tenido hasta ahora ha sido tan diferente... comparado con el de anoche, que casi me inclino a llamarlo mecánico. Hubo besos cautelosos, manos que me agarraban los pechos y antes de que me diera cuenta, Josh ya estaba acostado encima de mí, penetrándome rudamente y saliendo de nuevo. Ni una sola vez sentí que tenía que gemir en voz alta. Me sentí muy feliz cuando terminó y desde entonces siempre he pensado que el sexo no es una de las cosas que me gustaran demasiado.  

    

    Tyler y yo ni siquiera hemos tenido ninguno todavía, pero lo que experimenté con él ayer fue mucho mejor que cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Estoy segura de que acostarme con él sacudiría todo mi mundo. 

    

    Cuidadosamente levanto su brazo que me ha envuelto alrededor de la cintura y voy de puntillas al baño. 

    

    Voy al baño, luego me lavo los dientes y salto a la ducha. Cuando ya me he vestido, peinado y atado mi pelo con una cola de caballo, vuelvo al dormitorio para despertar a Tyler. Pero la cama está vacía.  

    

    Yo acomodo las almohadas, aliso las sábanas y doblo las mantas antes de bajar a la cocina.  

    

    —Buenos días, Emma.  

    

    Tyler me mira radiante. Y se le ve mejor que nunca sólo con pantalones cortos, vaqueros y el torso desnudo. Veo cómo sus músculos de la espalda se flexionan cuando se da la vuelta para poner una taza de té del aparador en la barra americana.  

    

    —De alguna manera tengo la sensación de que no eres una gran bebedora de café como yo. ¿Estoy en lo cierto? 

    

    —En efecto —sonrío y me siento en uno de los taburetes.  

    

    Tyler me sirve el té y también trae una jarra de zumo de naranja de la enorme nevera plateada.  

    

    —¿Quieres? —me pregunta y sostiene la jarra medio en diagonal sobre mi vaso vacío—. ¿O prefieres agua? 

    

    —Zumo de naranja es perfecto, gracias —respondo con una sonrisa y lo veo servirme un vaso.  

    

    —¿Qué te gustaría comer? Tengo panecillos multicereales sin gluten, copos de maíz, ensalada de frutas, yogur de soja, tostadas... 

    

    —Caramba —me río—. ¿esperas a alguien más? 

    

    Tyler sube los hombros—. No. Me gusta estar bien preparado —admite con una sonrisa.  

    

    Me sorprende que se parezca tanto a mí en ese área.  

    

    —Entonces tomaré la ensalada de frutas con un poco de yogur —respondo.  

    

    Después de prepararme todo, se unta una tostada con mermelada y se sienta a mi lado en la barra.  

    

    —La fiesta de Bash empieza a las cuatro de la tarde —dice masticando.  

    

    —¿Tan temprano? —Le interrumpo. 

    

    —Sí, las fiestas aquí suelen empezar a esta hora, a veces incluso antes —me dice—. Pensé que iríamos a la ciudad justo después del desayuno. Entonces puedes buscar ropa en calma y yo mantendré los ojos abiertos para un regalo que le podamos traer. 

    

    Estoy asintiendo con la cabeza.  

    

    —Suena bien.  

    

    Espero que no tuviera en mente uno de los barrios más caros de Los ángeles para el paseo de compras. No quiero permitirme un vestido que cueste más de 40 dólares en este momento porque prefiero guardar mis ahorros para cosas más importantes. 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    La ciudad es aún más hermosa de lo que imaginaba. Mientras paseamos juntos por Venice beach y veo la cantidad de pequeñas tiendas, los músicos callejeros y los innumerables jóvenes con monopatines y bicicletas que pasan zumbando, se alegra mi corazón. 

    

    —Estás realmente radiante —Tyler se da cuenta y me da un pequeño golpecito en la nariz con su dedo  

    

    —Estoy tan feliz de estar aquí —lo admito libremente.  

    

    —Ya veo. 

    

    Se ríe y me rodea con su brazo. Agarro su mano que cuelga de mi hombro. Este día parece pertenecer a los que simplemente son perfectos - y no he tenido demasiados de esos en mi vida hasta ahora, así que desearía que durara para siempre. 

    

     

    

    Primero vamos a una tienda de discos porque nos queda de paso.  

    

    —Es difícil regalar algo significativo a alguien que ya lo tiene todo —dice Tyler cuando entramos en la tienda. 

    

    —Pero siempre puedes sorprenderlo con la música. A diferencia de mí, le gusta mucho lo retro... los discos viejos y esas cosas... —explica mientras le sigo por los pasillos. 

    

    —¿Cómo fueron tus comienzos en ese entonces? —Empiezo cuidadosamente—. Bueno, al principio... quiero decir, antes de que todo fuera tan... 

    

    Vacilo y retuerzo uno de los mechones de pelo de mi dedo. Espero que esté bien que le pregunte sobre ello.  

    

    —De que se intensifique de esa manera, ¿quieres decir? —me ayuda a terminar la frase.  

    

    Exhalo un suspiro de alivio.  

    

    —Sí, exactamente.  

    

    Seguimos caminando por pasillos con estantes del suelo al techo llenos de discos. Esta es la primera vez que he estado en una tienda de estas. Me hace sentir un poco guay.  

    

    —Durante los primeros tres o cuatro años, todo fue increíble. Sabes, cuando estás en el escenario recibes un subidón, casi como si saltaras de un avión o algo así, porque juegas con la sensación de morir, así de abrumador es. Te sientes especial, sientes que eres totalmente aceptado porque sientes una verdadera conexión con los fans. Hasta los dieciocho años, siempre estuve en el mismo lugar. Mis amigos, la escuela, luego la universidad... todo estaba a unas pocas cuadras de distancia... y luego, de un día para otro, mi vida era una gran y única fiesta. Tocaba en conciertos seis días a la semana, encabezando el Festival de Música de Altra, estrechando por ejemplo la mano de Madonna... era tan surrealista. 

    

    Empuja hacia atrás el disco que acaba de sacar del fondo de un estante y continúa. Le sigo y escucho atentamente cada una de sus palabras.  

    

    —Al principio nunca bebía alcohol, por el simple hecho de no estropear los espectáculos. Pero cuando tuve más y más actuaciones y me di cuenta de que todo el mundo lo hacía de esa manera, pensé '¡joder! Rápidamente me di cuenta de que la bebida me hacía soltarme mucho y lo encontraba muy positivo. La música siempre ha sido lo más grande para mí, di el cien por cien por ella, aguantaba todos los golpes, estuve constantemente en la carretera durante varios años - una gira tras otra -, pinché en más de 600 espectáculos en poco tiempo y sólo estuve aquí y allá durante unas pocas semanas cada vez. En todo ese tiempo nunca pensé en si realmente me gusta la vida de gira, porque estaba tan feliz de poder realizar mis sueños. No me di cuenta de que estaba persiguiendo un ideal que no era realmente mío. Debí haberme recuperado de todo el estrés de las giras, pero en cambio seguí adelante. En algún momento tuve que tomar estimulantes para aguantar los espectáculos y luego todo se fue completamente por el desagüe... no pude soportarlo más.  

    

    Está de espaldas a mí y sólo ahora me doy cuenta de que ya hemos recorrido toda la tienda. Tomo su mano, camino dos pasos hacia él y me acurruco bajo sus brazos, que están a punto de agarrar un nuevo disco.  

    

    Habló de todo esto de una manera tan monótona y casual que uno podría pensar que estaba contando una historia sobre su última visita al gimnasio. Aún así, me alegro de que me lo haya contado. No esperaba que me diera una respuesta tan detallada a mi pregunta.  

    

    —Gracias por tu confianza —digo, mirándolo a los ojos.  

    

    Una esquina de su boca se mueve y me atraviesa un ligero escalofrío, como siempre que me mira con fuerza. Estoy segura de que sabe cómo me hace sentir insegura cada vez. Como a menudo, mis rodillas se ablandan cuanto más tiempo me pierdo en el azul del océano de sus ojos. Sin decir una palabra, me besa de repente y siento inmediatamente ese ardor de confianza en mi corazón de nuevo. Un suave gemido se me escapa, con lo que mi voz interior me advierte bruscamente que no estamos solos aquí. Cuando por fin me suelta, jadeo por aire. Me mira divertido, pero noto que sus pupilas están más dilatadas y su respiración es más rápida que antes de nuestro beso. Me tira suavemente de la cola de caballo y me muerde el labio inferior por última vez. Cómo me gustaría sentir su cuerpo sobre el mío otra vez. Pero me recompongo y lo alejo un poco de mí.  

    

    —¿Has visto algo que le guste a Bash? —pregunto con las mejillas enrojecidas.  

    

    —Eh, sí ... este podría ser algo para él —dice Tyler, sosteniendo un disco con una cubierta roja y negra. Nunca he oído hablar del nombre artístico escrito en él.  

    

    —¿Qué género es? —le pregunto con interés.  

    

    —Folk —responde Tyler con una sonrisa en los labios.  

    

    —Pensé que le gustaba la música rap, RnB y esas cosas —digo mientras caminamos hacia la caja.  

    

    —Sí, pero no sólo —responde Tyler y paga—. Un poco de variedad nunca está mal —añade antes de que salgamos de la tienda.  

    

    No me gusta nada la forma en que lo dice.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Después de probarme al menos diez vestidos, de los cuales ninguno me quedaba ni remotamente bien, siento que estoy al borde de la desesperación.  

    

    —¿Qué tal este? —pregunta Tyler, señalando un vestido de lentejuelas blancas y negras con tirantes finos.  

    

    Arrugo la nariz.  

    

    —Creo que te quedaría muy bien —afirma.  

    

    Sostengo el vestido contra mi cuerpo frente al espejo. Es atrevido. Incluso más atrevido que el azul oscuro que Mave me había sugerido comprar.  

    

    —No lo sé —añado.  

    

    —¿No te gusta? 

    

    Inhalo y exhalo profundamente.  

    

    —Sí, podría ser... —digo lentamente. Al menos podría probármelo.  

    

    Mientras corro la cortina para mirarme en el gran espejo fuera de los probadores, no puedo evitar notar que Tyler me escanea de arriba a abajo con una mirada hambrienta.  

    

    —Te ves divina —dice sin ni siquiera un indicio de que se lo esté inventando. 

    

    Me río suavemente de su inusual elección de palabras.  

    

    —¿De verdad lo crees? —pregunto insegura y me doy la vuelta frente al espejo para poder mirarme desde todos los ángulos posibles.  

    

    Aunque el vestido es bastante corto y abraza la figura, no me siento tan gordita en él como sospechaba. Tal vez sea porque la parte superior del vestido es blanca y la parte inferior, desde la cadera, es negra.  

    

    —En efecto. 

    

    Tyler se pone detrás de mí frente al espejo, me agarra las manos y me besa el cuello. Inmediatamente se me eriza el bello de mi brazo. Cierro los ojos y pienso involuntariamente en la noche anterior.  

    

    —Considérate invitada. 

    

    —No, no tienes por qué hacerlo. Puedo pagarlo yo misma —rechazo su oferta.  

    

    —¡Insisto! "Después de todo, yo soy el que te metió en esta situación en primer lugar. 

    

    —¿Qué tipo de situación? —pregunto, desconcertada. 

    

    —Que necesites un vestido para una fiesta en el último minuto —se ríe.  

    

    Aunque le dije que no a su generosa oferta unas cuantas veces más, siguió insistiendo y finalmente acepté. Cuando la cajera menciona la cantidad a pagar, tengo que tragar: ¡Doscientos dólares! Como no elegí el vestido yo misma, no presté atención a la etiqueta del precio. Miro a Tyler con grandes ojos y justo cuando estoy a punto de sugerir que miremos algún otro modelo, sus labios forman un silencioso gesto "regalado. 

    

    Pero cuando más tarde quiere comprarme unos zapatos a juego, me niego y lo convenzo de que puedo cuidar muy bien de mi misma.  

    

    Al final decidí usar los simples y negros tacones de tiras en lugar de los nobles Louboutins, pero eso no importa, porque creo que los simples me quedan mucho mejor de todos modos.  

    

    —Oh, ¿realmente ya es tan tarde? —me lo pregunto más a mí misma, mientras miro el gran reloj de la pared al salir de la tienda.  

    

    —Eso parece —responde Tyler—. No te preocupes, no importa si llegamos un poco tarde —guiña el ojo.  

    

    ¿Qué voy a hacer con mi pelo? Mi cola de caballo probablemente no hace juego. Así que la mantendré abierta. Me molesta un poco no haberme llevado algo de colorete, excepto la crema de día con color y el rímel y pienso en comprar otra rápidamente. Pero luego descarto ese pensamiento de nuevo. Ya tengo el vestido de lentejuelas, que es por sí mismo bastante llamativo. 

    

     

    

    Finalmente, a las cinco y media Tyler y yo estamos en la puerta de Bash. También vive en una mansión, a las afueras de Los Ángeles, aunque la suya es al menos el doble de grande que la de Tyler. En el largo camino de entrada hay un coche de lujo tras otro. Estoy muy nerviosa. Tyler parece darse cuenta de esto porque apoya su mano en medio de mi espalda para calmarme.  

    

    —Si quieres irte, avísame y nos iremos de aquí, ¿de acuerdo? 

    

    Asiento y respiro profundamente antes de que presione el botón dorado del timbre. 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Ey ey ey ey, ¡estáis aquí! ¡Adelante, pasen, pasen! —Bash nos da la bienvenida con un abrazo. Lleva un traje blanco como la nieve con una pajarita roja y tiene una copa de champán en la mano. 

    

    —Felicidades, hombre. 

    

    Tyler le pone el disco en su mano. Insistí en comprar un papel de regalo para envolverlo.  

    

    —Oh oh oh ohhh, ¿qué habrá aquí? ¿Me conseguiste una nueva aspiradora, hermano? —Bromea Bash.  

    

    Aunque no encuentro su broma particularmente divertida, aún así me río un poco para relajarme. La música está muy alta y me pregunto si va a estar así toda la noche. No es mi primera fiesta, pero siempre me sorprende cómo la gente se las arregla para hablar durante horas a un nivel de volumen tan alto. Sería demasiado agotador para mí.  

    

    Seguimos a Bash al interior de la súper fiesta. Ni siquiera sé dónde mirar primero porque hay muchas esculturas llamativas en todas partes. Hay retratos colgados en las paredes que muestran a Bash en todo tipo de poses. Me resulta algo gracioso. En uno de ellos, lleva una enorme corona y un abrigo de visón rojo y blanco. Le queda bien, en realidad. 

    

    Mientras más nos adentramos, más gente habla con Tyler. Entre ellas hay muchas mujeres atractivas, con cabelleras y piernas interminablemente largas y sonrisas mágicas. Me siento fuera de lugar. 

    

    —¿Qué quieren beber? —grita Bash, aunque está de pie justo al lado nuestro. De lo contrario, sin embargo, probablemente no lo entenderíamos. Tyler me mira.  

    

    —Agua, por favor —grito tan fuerte como puedo, pero él parece no haberme entendido. Afortunadamente, Tyler le ayuda.  

    

    —Un agua para Emma y una cerveza sin alcohol para mí —le explica a Bash en voz alta.  

    

    —Muy bien, ya voy. Quedaros donde estáis, ahora vuelvo. 

    

    Nos sonríe antes de desaparecer entre la multitud.  

    

    —Hasta ahora, ¿lo estás llevando bien? —Quiere saber Tyler. Se inclina hacia mí y siento su aliento cerca de mi oído.  

    

    Miro a mi alrededor y me encojo de hombros.  

    

    —Sí, todo bien —llamo y sonrío con cautela. No quiero que piense que quiero arruinarle la fiesta o algo así. Bash es su mejor amigo y me siento honrada de ser invitada. sobreviviré por una noche. 

     

    





   



 Una historia de cenicienta  

     

    —Aquí tienen, señores. 

    

    Bash nos entrega a Tyler y a mí nuestras bebidas.  

    

    —El escenario está ahí atrás —explica y señala el patio.  

    

    No puedo verlo del todo porque hay mucha gente agrupada delante de la gran puerta del patio, pero parece enorme.  

    

    Bash pone una mano en el hombro de Tyler.  

    

    —¡Barreré a todo el mundo de la cabina del DJ ahora mismo si quieres pinchar, sin importar quién sea! 

    

    Tyler lo mira molesto y le quita la mano de encima.  

    

    —Deja de tocarme, sabes que no lo soporto —gruñe.  

    

    —Vale, vale. Está bien, lo entiendo. Me harías simplemente un gran favor, hermano. 

    

    Veo cómo los rasgos de Bash se suavizan de repente cuando pronuncia su última frase. Su mirada suplicante parece tan sincera que casi me inclino a apoyarle en su petición.  

    

    Sin embargo, esto aparentemente no es necesario ya que una sonrisa revolotea por la cara de Tyler y poco después asiente con la cabeza en dirección a Bash.  

    

    —¡Grandioso! ¡Me alegro, tío! 

    

    Supongo que eso significa que sí. Estoy muy emocionada y... tal vez un poco... ¿preocupada? Tal vez porque sé que Tyler no quería hacerlo.  

    

    —¿Quieres bailar? —interrumpe mis pensamientos.  

    

    —No soy muy buena bailarina —admito vergonzosamente.  

    

    —Está bien, en cambio yo soy un buen bailarín. ¡Te guiaré! 

    

    ¿Hay realmente algo que no sepa hacer?  

    

    Gimoteo y pongo los ojos en blanco.  

    

    —¿Qué? —pregunta de manera graciosa.  

    

    —Nada, es sólo que pareces ser perfecto en casi todo. Es... intimidante —tartamudeo.  

    

    Tyler se ríe y me pone la mano alrededor de la cintura mientras avanzamos hacia el patio. 

    

    —¡Estoy lejos de ser perfecto! 

    

    —Entonces dime una cosa en la que no eres bueno —le digo de manera desafiante.  

    

    —¿Hacer pucheros tan bien como tú? —responde con una sonrisa y presiona un poco más fuerte sus dedos en la suave carne de mi cadera por un momento.  

    

    Cuando me toca, inmediatamente siento un cosquilleo dentro de mí y quiero que me vuelva a tocar así. Tal vez debería seguir molestándolo. Me río un poco de mí misma cuando finalmente llegamos al medio del patio. Debido a toda la gente que estaba de pie alrededor, charlando y bailando con entusiasmo, fue bastante difícil llegar a ese punto menos concurrido. Este evento aquí ya no tiene el tamaño de una pequeña celebración familiar. Sin embargo, no es realmente sorprendente que Bash pensara en dimensiones completamente diferentes a las habituales al describir su fiesta. De la forma en que lo conocí hasta ahora, seguramente las hace así cada tanto. 

    

    —Ahora tienes que poner tus brazos alrededor de mis hombros —me dice Tyler. 

    

    —¡Esta no es la primera vez que bailo! Sólo dije que no era muy buena en eso... —Refunfuño y arrugo mi nariz.  

    

    Esto parece divertirle, ya que le salen hoyuelos y le brillan los ojos. Como no lo hago yo misma, me toma los brazos y se los pone alrededor del cuello. Automáticamente me acerco a él, para que su agradable aroma revolotee alrededor de mi nariz. Nunca usa demasiada espuma de afeitar o perfume. Si te paras a menos de medio metro de él, apenas puedes detectar un indicio de ello.  

    

    —Me gusta que estemos aquí juntos —me susurra al oído y me derrito con el sonido de su voz áspera que pronuncia palabras tan amorosas.  

    

    —Yo también —respondo apenas audible y anido mi cabeza contra su fuerte pecho.  

    

    De repente alguien me da un golpecito en el hombro. Asustada, me doy la vuelta y me sorprendo de mirar a un par de ojos que me son bien conocidos. 

    

    —¡Loren! —mis gritos superan la música—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    

    Tan pronto como pronuncio esas palabras, veo a Simon y Belinda saliendo de una gran multitud y entrando en la pista de baile. Simon lleva una chaqueta gris con una corbata verde oscura y vaqueros negros. Se le ve muy elegante. Belinda ha envuelto su delgado cuerpo en un mini vestido de purpurina dorada con cuello en V. Su pelo rubio cae en grandes rizos sobre sus hombros.  

    

    —No puedo creerlo —sigo diciendo y llevándome las manos a la boca.  

    

    Loren me da un abrazo y cuando Simon y Belinda nos alcanzan, inmediatamente se unen y nos toman a ambos en sus brazos. Debe parecer algo embarazoso, pero no me importaba en ese momento. ¡Estoy tan feliz de verlos!  

    

    —Tu amigo Tyler nos invitó —dice Belinda en un tono dramático mientras empezamos a distanciarnos. Primero me mira a mí, luego a él y finalmente a mí otra vez.  

    

    Justo cuando estoy a punto de protestar por la "expresión de amigo" porque no quiero que Tyler piense que le estoy llamando así delante de mis amigos, dice: —¡Bienvenidos! ¡Sentiros como en casa! Tan pronto como vea a Bash, os lo presentaré! 

    

    —¡Dios mío, estoy tan nerviosa chicos! Nos encontraremos con Sebastian William - el Sebastian William! Seguramente nadie nos creerá —grita Belinda con entusiasmo, Loren y Simon ponen los ojos en blanco al mismo tiempo.  

    

    —¿Qué queréis beber? —pregunta Tyler al grupo.  

    

    —¡Champán! —grita Belinda inmediatamente.  

    

    —¡Una Coca-Cola! 

    

    —Y para mí una cerveza —grita Loren.  

    

    Tyler sonríe.  

    

    —¡Está bien! 

    

    Cuando se da la vuelta para ir al bar, Simon corre detrás de él con grandes pasos.  

    

    —Espera, te ayudaré a llevarlo. 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? Debe haber sido una distancia súper larga', pregunto, cuando Simon y Tyler ya están fuera de nuestro alcance visual.  

    

    —Puedes adivinar tres veces —Loren comienza con una mirada prometedora—. ¡Tyler nos hizo traer en helicóptero, en serio! ¡Está loco ese tipo! 

    

    —¿Él qué? —Repito, como si no hubiera escuchado bien lo que ella acababa de decir. ¡No puedo creer que haya hecho eso! Durante el tiempo que llevamos juntos hasta ahora, puede que haya mencionado una o dos veces que los echaba de menos a los tres, pero eso fue sólo de pasada.  

    

    El hecho de que los haya traído aquí es increíble, literalmente estoy sin palabras.  

    

    —Siiiii, súper guaaay! Un billete de ida y vuelta para cada uno de nosotros en su helicóptero privado - ¡qué pasada! —Comenta alucinada Belinda—. Hablando de locura, ¿sabías que Simon va al MIT? 

    

    La miro sorprendida.  

    

    —Uh... no, no lo sabía —digo, asombrada. No era un secreto que Simon es extremadamente inteligente. Pero el hecho de que sea tan inteligente me sorprende un poco. 

    

    —¿Cómo sabes eso? —le pregunto a Belinda.  

    

    —La ciudad natal de Loren está prácticamente en camino a su universidad, lo que significa que está detrás de la universidad vista desde aquí. Así que el piloto de Tyler la recogió a ella y luego a él. Así es como nos enteramos. El tipo no pensó que fuera necesario contarle nada a ninguno de nosotros... increíble —Belinda se enoja de manera artificial mientras hace gestos dramáticos para acompañar sus palabras con una mano. 

    

    —Tal vez porque sabía que alguien como tú no podría evitar hacer una gran película con esto —Loren gime y me mira sacudiendo la cabeza.  

    

    —Vuestras bebidas están aquí —grita Simon, cortando de raíz cualquier malicia entre las dos.  

    

    —¿Dónde has dejado a Tyler? —le pregunto y miro alrededor buscando.  

    

    —Ha conocido a un temible aspirante a Bruce Willis que parece morirse por hablar con él... parecía importante. Le dije que podía cargar con los tres tragos solo —responde Simon con orgullo.  

    

    —Ah, vale —digo en voz baja.  

    

     

    

    Como Tyler después de una hora y media más o menos aún no ha vuelto con nosotros, empiezo a preocuparme. Probablemente sea una completa exageración, pero no es propio de él desaparecer por tanto tiempo.  

    

    —¿Estás bien? —quiere saber Loren cuando nota mi ansiedad.  

    

    —Si... solo me pregunto dónde estará Tyler. Hace tanto tiempo que no lo veo —respondo pensativa.  

    

    Loren me da un golpecito en el hombro. 

    

    —¡Emma, tienes que relajarte! ¡Esto es una fiesta! ¡Debe haberse cruzado a otros conocidos o algo así y está hablando con ellos! No seas tan pegajosa. A los chicos no les gusta eso —me aconseja. 

    

    Probablemente tenga razón. ¡Estoy actuando como una gallina madre en este momento! Y ni siquiera estamos juntos todavía. 

    

    —Creo que lo que necesitas es un buen trago y luego salir a la pista de baile. ¡Mira a Simon y Belinda por allí! Tengo que controlarme porque si no me va a dar algo, pero al menos ellos se mueven en la pista de baile y se divierten. Relájate y coge ejemplo de estos dos disparatados —se ríe Loren y me pellizca el culo. 

    

    —¡Ay! —me quejo.  

    

    —No seas así —contesta—. ¡Iré a buscarnos algo de beber! ¿Qué es lo que quieres? 

    

    —Nada —respondo, masticando el interior de mi mejilla. ¡Las fiestas son realmente horribles!  

    

    —Si no dices nada, te traeré lo que yo considere correcto —amenaza Loren.  

    

    No quiero beber alcohol. Pero Loren no parece aceptar un 'no'. Probablemente los modales de Belinda se le han contagiado un poco en todo el tiempo que han vivido juntas. Estoy enumerando en mi mente todos los efectos tóxicos a corto y largo plazo del alcohol en las células y el sistema nervioso. El recuerdo de esto confirma una vez más mi decisión tomada a la edad de doce años, de no consumir nunca ninguno. Por otro lado, ¡esta es una situación verdaderamente excepcional hoy! Tal vez el alcohol me ayude a dejar de pensar en Tyler y en lo que está haciendo. Estoy segura de que todo está bien y estoy enloqueciendo por mis hormonas o algo así. No quiero seguir aquí quieta como una pobre niña solitaria y abandonada. 

    

    —¡Está bien, está bien, tomaré una caipirinha! —digo lentamente.  

    

    Conozco los cócteles de la televisión - en las películas y series se bebe sorprendentemente a menudo. Sé que el zumo de lima recién exprimido es uno de los ingredientes de la mezcla y eso me tranquiliza de alguna manera, porque al menos significa que no todo lo que hay en la bebida no es saludable.  

    

    A juzgar por su expresión, Loren parece sorprendida por mi elección, pero no dice nada más y desaparece hacia el bar.  

    

    Lleva lo que parece una eternidad hasta que finalmente vuelve con las bebidas. Mientras la espero, veo a Simon y Belinda bailar más y más alocados de canción en canción. Lo encuentro admirable, porque no parece molestarles en absoluto que estén rodeados de tanta gente que puedan observarlos. Ahora que he decidido beber alcohol, en secreto espero que tenga un efecto similar en mí. Me sigue gustando la música que suena y si no fuera tan miedosa, al menos rebotaría un poco o daría algunos pasitos de un lado a otro.  

    

    —Siento haber tardado tanto, estuve primero en el baño —se disculpa Loren. Entonces me doy cuenta de que yo también tengo que ir al baño. Es una pena que Loren ya estuviera allí, de lo contrario podríamos haber ido juntas.  

    

    —¿Dónde están los baños? —pregunto.  

    

    —Es por ahí y detrás de la barra a la derecha. 

    

    —Bien —respondo, tomando un gran sorbo de mi caipirinha. Sabe un poco como el agua de la vajilla, pero cuando vuelvo a succionar de la pajita gruesa, el sabor jabonoso parece mucho menos penetrante. En realidad la bebida no está tan mal.  

    

    —Emma, ¿estás bebiendo? 

    

    Belinda parece un poco agotada cuando viene de la pista de baile hacia Loren y hacia mí. Se han formado pequeñas gotas de sudor en su frente y su cara está ligeramente enrojecida. Con una mano retuerze uno de sus gruesos rizos, la otra mano la pone con confianza en sus caderas. 

    

    —Increíble, ¿cómo conseguiste que hiciera eso? —quiere saber de Loren, pero se encoge de hombros y le pone su bebida en la mano. Belinda toma un sorbo de cerveza de la botella de Loren antes de exclamar: —¡Bueno, primero tengo que ir al baño! ¿Alguien quiere unirse a mí? 

    

    —¡Sí, también tengo que ir! —digo rápidamente. 

    

    —Pues vamos —ordena Belinda y se engancha a mí. Juntas nos apretujamos a través de los aparentemente cada vez más pequeños huecos entre todos los invitados.  

    

    Cuando finalmente encontremos los baños, me alegro de que no tengamos que hacer cola.  

    

    —Vaya, esto es una pasada —Belinda se maravilla y estoy de acuerdo con ella.  

    

    En la gran superficie de mármol en la que se encuentran seis lavabos, se apilan toallas blancas enrolladas en forma de pirámide. Debajo del gran espejo rectangular sobre los lavabos, hay instalado un llamativo dispositivo de luz y agua detrás de un muro de vidrio y más atrás, cerca de las cabinas de los baños, hay una enorme pantalla de televisión que muestra varias imágenes relajantes como en un spa. Además, suaves sonidos de jardín Zen se oyen por los elegantes altavoces que cuelgan del techo. 

    

    Buscamos una cabina cada una y cerramos las perillas doradas de las puertas.  

    

    —¡Realmente esto aquí es una locura! Es increíble que experimentemos esto juntas —dice Belinda con entusiasmo—. Debes recordarle a Tyler que nos presente a Sebastian más tarde. 

    

    ¡Cómo me gustaría, si supiera dónde está!  

    

    De repente oigo el fuerte estruendo de varios tacones, junto con un parloteo salvaje.  

    

    Al principio sólo capto unas pocas palabras, pero cuando el nombre de Tyler aparece de repente, soy todo oídos.  

    

    —Pero pensé que estaba aquí con alguien hoy —pregunta una joven voz femenina. 

    

    —¿Y qué? Vi la trol cuando entraron, créeme, ¡esta no es una competencia seria! ¡Muslos como un hipopótamo, pelo seco y tono de piel como si no hubiera visto la luz del sol durante tres meses! ¡Y eso en California! No sé de dónde desenterró eso. Créeme, ahora está jugando a ser alternativo, apostando por los valores internos y toda esa mierda para pulir su imagen agrietada —dice la voz de otra mujer chillona.  

    

    —¿De verdad lo crees? —pregunta la otra mujer con escepticismo.  

    

    Una puñalada en mi corazón. Están hablando de mí. ¡Sobre Tyler y yo!  

    

    —Si esto no es un truco de marketing, me como una escoba. Quiero decir, piénsalo. El concierto más tarde... en un pequeño círculo delante de la créme de la créme del negocio de la música, en casa de Bash... ¿podría haber condiciones más ideales para un regreso? ¡No lo creo! Además, ha estado dándome la charla durante casi dos horas, ¡mirándome el escote todo el tiempo! ¡Si su relación fuera real, no estaría conmigo toda la noche! Espera y verás, le daré luz verde más tarde y estará de vuelta entre mis piernas enseguida. 

    

    Como en trance presiono el botón del inodoro, me bajo el vestido y abro la puerta. Necesito saber quién es esta mujer que me acaba de apuñalar en el corazón con una daga y le dio vueltas.  

    

    Al salir de la cabina, veo a una morena terminando la línea de sus párpados. Lleva un vestido púrpura de tirantes y tacones a juego.  

    

    —Tienes que darle crédito por una cosa, el chico lame como ningún otro... —escucho la voz chillona y ordinaria de una de las cabinas traseras. Mis ojos se me salen de las órbitas. Se oye el sonido de la cisterna, poco después se abre la puerta y sale una mujer alta y delgada con una minifalda negra y una melena roja suelta. Tiene pechos aún más grandes que Belinda y una cara que se asemeja a la de una muñeca de porcelana, así de perfecta es. Me quedo ahí como si estuviera pegada al suelo mientras ella camina hacia el espejo, se lava las manos y luego se echa el pelo para atrás.  

    

    —Por favor, ahórrate los detalles. He oído lo suficiente para saber que Tyler Mason es supuestamente el mejor acróbata con la lengua de la tierra! Ya no quiero oír mas de este tipo de historias, se está volviendo aburrido —gime la morena, y la pelirroja se ríe.  

    

    —¡Sólo lo dices porque aún no te lo ha dado! Si supieras lo que yo sé, verías las cosas de manera diferente—. Tiene trucos que... 

    

    De repente sus ojos se posan en mí. Todavía estoy completamente inmóvil frente a mi cabina. Cómo me gustaría huir ahora; tal vez tirarle del pelo o decirle que es una vaca estúpida y terriblemente mala, pero no puedo. Sólo me quedo ahí y de alguna manera trato de luchar contra el constante dolor en mi pecho.  

    

    —¡Oh! —suelta la pelirroja y pone de manera hipócrita su mano sobre su boca—. Lo siento, cariño, no quise decir eso sobre tus muslos —susurra, mirando en mi dirección. Cuando no le respondo, me guiña un ojo y luego se vuelve hacia el espejo para seguir pintándose con su lápiz labial rojo. De nuevo suena una descarga, segundos después Belinda sale de su cabina.  

    

    —Díganme, ¿estáis locas perras? ¿Cómo te atreves a hablar así de mi amiga? Lárgate de aquí antes de que te ponga un autógrafo de mis uñas en la cara —grita.  

    

    La pelirroja la mira desconcertada. Aparentemente no esperaba una elección tan burda de palabras de una delicada apariencia como Belinda. Murmura algo sobre no estar a su nivel y el servicio de seguridad y saca a la no menos sorprendida morena del baño.  

    

    —Oye Emma, ¿estás bien? 

    

    Belinda se pone delante de mí y me agarra de los hombros con ambas manos—. Si hubiera sabido enseguida que estaban chismorreando sobre ti, me habría apresurado a salir antes. —Pero no me di cuenta hasta que se disculpó por lo de tus piernas. Lo siento. 

    

    Me toma en sus brazos y me abraza.  

    

    —No te lo tomes a pecho, sólo estaban diciendo tonterías, ya sabes cómo pueden ser las mujeres a veces —Belinda intenta animarme.  

    

    Espero no llorar ahora. ¡No quiero llorar ahora! 

    

    —Sí, probablemente tengas razón —grazno y trago.  

    

    Luego voy al lavabo y me lavo las manos. Belinda hace lo mismo pero cada tanto me mira. Probablemente le irrita que no me desespere en absoluto. No sé cuál es la reacción apropiada a algo así. Tal vez Belinda tiene razón y lo que dijeron no es cierto en absoluto - que sólo me está usando para rehabilitar su imagen. Cuando pienso en todo el tiempo que pasamos juntos, parece un plan bastante elaborado. Seguramente podría haberlo tenido más fácil. ¿Pero por qué diablos me lleva a esa fiesta sólo para abandonarme y pasar el rato con esas... con esas perras? ¿Por qué me hace esto? Eso es lo peor de todo esto. Mucho peor que todos esos insultos sobre mi apariencia.  

    

    —¿Quieres volver a salir o prefieres que nos quedemos aquí un poco más? —pregunta Belinda con cautela.  

    

    Me avergüenza que ella haya visto todo esto y especialmente que haya tenido que defenderme sólo porque fui demasiado cobarde para hacerlo yo misma. Debí haber dicho algo y defenderme inmediatamente. Pero no pude. ¿Pero qué me pasa? 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —¡Aquí estáis otra vez! ¿Dónde habéis estado tanto tiempo? ¡Os estáis perdiendo todo el espectáculo! Emma, mira, Tyler está a punto de pinchar —grita Loren mientras volvemos a la pista de baile.  

    

    Miro hacia el escenario, y de hecho, detrás de la mesa de mezclas está Tyler con su camisa blanca y sus vaqueros. Aparentemente, en algún momento antes, se ha quitado la chaqueta azul oscura con la que vino. Se le ve concentrado con un Macbook que está al lado de la mesa de mezcla. Sostiene un lado de los auriculares en su oído izquierdo—. Si su relación fuera real, no estaría conmigo toda la noche. —mi voz interior me recuerda sin cesar las palabras que acabo de escuchar. Pongo mi mano en el medio del pecho, porque algo dentro de mí me duele de manera indescriptible en este mismo punto.  

    

    —¿Estás bien, pequeña? 

    

    Un hombre de aspecto persa de unos cuarenta y tanto, con pelo negro y una cadena de oro me mira con una sonrisa. Con su traje beige, camisa amarilla y zapatos de piel de serpiente, parece salido de una película de los ochenta.  

    

    Asiento y sonrío frunciendo mi boca. Loren me interroga con su mirada desde una distancia de un metro. Levanto mi mano para indicarle que todo está bien y ella se vuelve hacia Simon y continúa moviéndose al ritmo de la música. Al fin me doy cuenta de que Tyler ya ha empezado a pinchar. Lo miro de nuevo. Parece completamente absorto. Belinda sigue de pie a mi derecha. Por la forma en que está de pie tan inquieta, puedo deducir que le gustaría estar en la pista de baile.  

    

    —Anda, ve —le digo para sacarla de su miseria.  

    

    —No, está bien, prefiero quedarme aquí, no tengo ganas de bailar ahora mismo —explica. No se me escapa que tiene problemas para ocultar el balanceo de sus pies.  

    

    —¡Adelante! —le digo de nuevo enfáticamente y le doy un pequeño empujón hacia la pista de baile. No quiero que se retraiga por mi culpa. Quiero que disfrute de la fiesta como estaba previsto. Como Loren y Simon.  

    

    —¿Puedo invitarte a un trago, muñeca? 

    

    El tipo de hace un momento se inclina hacia mí y me mira con curiosidad. Doy un paso a un lado. Cuando de repente una clara y de alguna manera familiar voz femenina comienza a cantar, mi mirada se precipita hacia el escenario de nuevo. Cuando la reconozco, mi garganta se cierra: ¡Justo al lado de Tyler, la mujer pelirroja está de pie con un micrófono en la mano!  

    

    La veo tambaleándose al ritmo de Tyler, moviendo su trasero y mirándole profundamente a los ojos mientras canta pasajes como 'Oh, bien, tienes que sentarte, cerrar los ojos y dejar que tu cabeza baje'.  

    

    —Oye muñeca, ¿al final qué, sí o no? —insiste el persa.  

    

    Para todo esto, me había olvidado completamente de él y de su pregunta sobre si quería un trago.  

    

    —Un vodka doble —digo, porque es lo más fuerte que se me ocurre.  

    

    —Vuelvo enseguida —me asegura el tipo con una sonrisa y sale pitando.  

    

    ¿Qué hago ahora? Soy tan idiota. Mientras veo al guapo y musculoso Tyler y a la malvada belleza pelirroja en el escenario, me doy cuenta con dolor lo que estaba claro desde el principio: ¡No encajo con él y eso no va a cambiar! ¡Nunca lo haré! Nunca podré seguir el ritmo de todas esas mujeres que se relamen por él y tarde o temprano se dará cuenta de eso exactamente. ¡Me engañaba a mí misma todo el tiempo!  

    

    —Lo más importante para un artista es encontrar su propio estilo para distinguirse de los demás —me explica el persa mientras me pone la bebida en la mano.  

    

    Ni siquiera me había dado cuenta de que ya había vuelto.  

    

    —Gracias —murmuro y bebo a sorbos el líquido transparente. ¡Sabe absolutamente horrible! Pero el ardor tan caliente en mi garganta me distrae, al menos por un momento, del horrible dolor en mi pecho.  

    

    Esto debe haber sido lo que Loren quiso decir cuando me explicó una vez en Marlem por qué le gustaba hacerse cortes cuando no se sentía bien. No lo entendí bien en ese momento. ¿Por qué querrías hacerte daño? ¿Cuando ya de todos modos no estás bien? Dijo que el dolor físico era como una especie de válvula para expulsar el sufrimiento desde dentro. Eso sería más fácil que sentirlo tal cual es, me explicó cuando volvimos juntos de la terapia de arte a la casa principal. Le pregunté por qué no lo soltaba gritando o usaba una almohada como saco de boxeo o algo así. Sólo se encogió de hombros.  

    

    Nunca me atrevería a cortarme la piel con un cuchillo o una hoja de afeitar y también creo que sería muy injusto para mi cuerpo, después de que todas sus células trabajen día y noche para que yo esté bien. Pero si pudiera cambiar este horrible sentimiento dentro de mí ahora mismo por un golpe repentino en el estómago de alguien, no dudaría.  

    

    —Michael Jackson me explicó una vez que la música está completamente en su cabeza. Cada nota y cada arreglo ya existe en él como una idea, como una sinfonía completa. Te digo, pequeña, hay músicos que primero necesitan un instrumento para componer una nueva canción pieza por pieza - y luego hay músicos, como Avory y Michael Jackson, que tienen toda la sinfonía en su cabeza! Tienes que darte cuenta primero de que - estos genios trabajan como Bach lo hizo en ese entonces! ¡Eso hace un gran compositor! Una cosa puedes creerme, el diablo allá arriba es para mí uno de los mejores teóricos de la música que he encontrado! 

    

    Lo miro irritada. ¿Quién es este hombre y por qué me está diciendo todo esto?  

    

    No parece molestarle que no tenga respuesta a su monólogo, porque no deja de hablar. En algún momento ya no escucho, sino que simplemente me concentro en vaciar mi vaso. Ahora mismo, más que nunca, desearía ser el tipo de persona que le dice a los demás sin dudarlo que se callen cuando les da la gana.  

    

    Pero incluso estando de manera tan miserable como ahora, no puedo hacer eso. Si no fuera tan patética, casi sería divertido de nuevo.  

    

    Decido tomar otro trago. Cuando me doy la vuelta, el tipo grita: —Oye, ¿a dónde vas, muñeca? —pero yo lo ignoro. En el bar, pido dos caipiriñas. Luego vuelvo al lugar donde estaba y le doy el cóctel al persa para compensarle por el vodka. Al principio parece no entender lo que hago, porque pasan unos segundos antes de que finalmente agarre el vaso.  

    

    En el momento en que queremos brindar, alguien me agarra bruscamente por detrás del codo y me tira un poco hacia atrás. Me asusto y por un pelo mi vaso casi se me escapa de la mano.  

    

    —¿Qué estás haciendo? —Escucho la voz de Tyler preguntando.  

    

    ¿Ya estoy tan borracha? Si él estaba en el escenario hace un minuto... 

    

    —Nada. —Déjame en paz —y bebo.  

    

    Oh no, el alcohol parece haberme afectado más de lo que pensaba. Me aparto de las garras de Tyler y tropiezo unos pasos hacia adelante. Afortunadamente, el persa me atrapa para que no me caiga al suelo. 

    

    —¡Quítale tus sucias manos de encima! —le ladra Tyler—. ¡No tienes nada que hacer aquí! ¡Si no te vas ahora mismo, no respondo de mis actos! 

    

    —Oh, así que ahora estás subidito de tono otra vez, ¿eh? ¡Soy el único aquí que tiene derecho a no responder por mis actos, considerando cuánto dinero aún me debes por toda la mierda que has hecho! ¿Ya has olvidado quién te creó? Todo tu éxito, todo el dinero... ¡me lo debes todo a mí! Yo era el único que creía en ti en aquel entonces, sin mí no serías nada —grita de repente el persa tan fuerte que yo - a pesar del estruendo de la música - me estremezco.  

    

    —Emma, vamos —me ordena Tyler y me tira del brazo.  

    

    —¡No tienes nada que decirme, suéltame! —Le digo.  

    

    —Sí, Tyler, la has oído, suéltala —se burla ahora el persa, sus ojos se contraen en dos estrechas rendijas—. Parece que no estás consiguiendo todo lo que quieres después de todo, ¿eh? Eres tú mismo otra vez, follándote a tu cantante principal antes del show y dos canciones después estás listo para la siguiente... todavía no puedes llenar tu ego lo suficiente, ¿eh?  

    

    Siento como si alguien estuviera aplastando mi pecho vivo, cortando mi piel y arrancando mi corazón. Ya no puedo pensar con claridad. ¿Realmente acaba de decir eso?  

    

    Cuando los puños de Tyler golpearon al persa justo en la cara para que cayera al suelo, me despierto de mi trance. Por el rabillo del ojo, todavía pude ver a Tyler abalanzándose sobre él. Pero eso ya no me importa. Sólo necesito salir de aquí. 

    

    Tan rápido como puedo, salgo enfurecida fuera del patio hacia la salida. Una y otra vez, a los invitados de la fiesta que andaban por ahí, a los que accidentalmente piso o empujo, se quejan con frases como: —¡Oye, cuidado! o ¿Haber si miras por dónde vas, chica? —Pero hago caso omiso. Mientras las lágrimas brotan de mis ojos, salgo de la casa y corro hasta donde me lleven mis pies. No tengo ni idea de adónde voy, ¡sólo quiero escapar! 

    

    Ya ha oscurecido, pero el camino a la puerta de entrada está afortunadamente iluminado con farolas. Cuando por fin ya no estoy en la enorme finca de Bash, me detengo jadeando al lado de una pared.  

    

    ¿Qué hago ahora? ¡Ni siquiera tengo dinero para llamar un taxi! Y aunque quisiera, tampoco podría pagar el coste de aquí a mi casa. ¡Joder! ¡Mierda! Me tiro de los pelos y pienso en el lugar más seguro para dormir a la intemperie en este vecindario. De repente recuerdo que al menos tengo el móvil en el bolso. Con pánico rebusco entre los pocos contactos guardados. Después de un minuto, con dedos temblorosos escojo el único nombre cuyo dueño creo que sea lo suficientemente amable para recogerme de una fiesta en medio de la noche, a tres horas de viaje, y llevarme a casa.  

    

    Presiono el botón verde y contengo la respiración. Suena dos veces antes de que responda. 

    

    —Raulfsen, ¿con quién hablo? 

    

    —¿Matt? —Me tiembla la voz.  

    

    —¿"Emma"? ¿Estás bien? 

    

    Si hubiera recibido un dólar por cada vez que alguien me hizo últimamente esa pregunta, podría permitirme ahora la mitad del viaje en taxi de Los Ángeles a Greenshalm. Por lo menos.  

    

    —No, no realmente —sollozo, y por primera vez soy cien por cien honesta sobre mi respuesta a esa pregunta. 

    

    —¿Puedes recogerme? —pregunto desesperadamente.  

    

    —¡Sí, claro! ¿Dónde estás? 

    

    —3690 Barington Road... Los Angeles. 

    

    Silencio. Podría entender que dijera que no. Quiero decir... Dios mío, ¿qué hora es, de todos modos? ¿Las diez en punto? Probablemente tiene una cita o está en la cama...  

    

    —Bien. Estaré en mi camioneta en 10 minutos. 

     

   







Revelaciones 

     

    Mientras esperaba a Matt, las imágenes de Tyler teniendo sexo con la pelirroja entre bastidores se disparan en mi cabeza incesantemente. Después de una hora mi cuerpo no puede producir ya más lágrimas, estoy completamente deshidratada. Aunque el dolor sigue corriendo constantemente dentro de mí, Hacia el exterior estoy paralizada. 

    

    En una serie de crímenes que vi hace años con mi ex novio Josh, la investigadora dijo que cuando una chica es violada y luego asesinada, la mayoría de la gente cree que las víctimas usan toda su fuerza para defenderse cuando son atacadas. En realidad, sin embargo, un porcentaje sorprendentemente alto de víctimas de violación caen en una especie de rigidez en lugar de luchar contra su verdugo. Recuerdo lo cerca que estuvo esta declaración de mí en ese momento. Lo investigué de nuevo más tarde y descubrí que era realmente cierto. Y sabía que si algo así me sucedía, sería una de las que, sin moverse, se quedaría en silencio, esperando que así doliera menos y terminara más rápido.  

    

    Cuando tenía unos diez años, había un chico en mi escuela que se burlaba de mí. Solíamos mudarnos mucho y a menudo me pasaba que los demás se burlaban de mí por mi apariencia o porque era la chica nueva. No le había hecho nada, pero por alguna razón no me soportaba. Me había acostumbrado hasta cierto punto y casi siempre traté de tomarme todas las cosas desagradables a la ligera o no escuchar demasiado. A veces también imaginaba que era una alienígena que visitaba la Tierra como exploradora y que se despertaba cada mañana en un nuevo cuerpo. Es decir, si un día fue realmente una mierda, entonces en general no lo tomaba como tan dramático, porque sabía que después de irme a la cama sería una persona completamente diferente de nuevo, que no sabía nada de las cosas estúpidas que habían pasado ese día. Me parecía algo bastante inteligente en ese momento. 

    

    Sólo una vez, hubo una situación en la que pasó con su bicicleta sobre mis pies muy lento. Me miró profundamente a los ojos para ver cómo reaccionaría. Aguanté y no hice ningún ruido porque pensé que así podría demostrarle que no me importaba el dolor, que era fuerte. Por lástima no pude olvidar esta experiencia tan fácilmente.  

    

    Cuando pienso en ello ahora, me doy cuenta de que las circunstancias con Henry eran muy similares. Al menos podría haberle dado una patada en la espinilla o haberle clavado la rodilla en las pelotas cuando me asfixió. Pero no hice tal cosa. En vez de eso, sólo jadeaba, buscaba algo de aire y tiraba de su mano a medias, esperando que pronto me soltara.  

    

    Tyler tenía razón, tienes que defenderte cuando te atacan. Por un momento, pensé que era la persona a la que podía confiar todo esto... todas las cosas que nunca le había dicho antes a nadie. Pensé que todo sería diferente con él...  

    

    Pero ahora ya tan solo deseo no habérmelo cruzado nunca. 

    

     

    

    Desde que me senté aquí en la pared, suena continuamente mi teléfono. Cada vez que lo miro, es su nombre el que aparece en la pantalla. Y antes, el de Loren y Belinda. Les explicaré todo más tarde. No puedo hablar con ellos ahora. Me gustaría apagar el teléfono, pero temo que Matt no me encuentre enseguida e intente localizarme, así que mejor lo dejo encendido.  

    

    Decido caminar unos pasos más por la calle por si acaso Tyler tenga la idea de buscarme. ¡Porque definitivamente no quiero ser encontrada por él! ¡No quiero volver a ver a ese tipo nunca más!  

    

     

    

    Después de dos horas y media, Matt llama y me asegura que ya está llegando. Debe de haber salido justo después de nuestra anterior llamada y luego conduciría bastante rápido, de lo contrario seguramente habría tardado mucho más. 

    

    Cuando finalmente me subo a su camioneta, me alegro de ver su rostro amigable. Tampoco me hace demasiadas preguntas ni me presiona para que le diga que paso exactamente. Estoy muy agradecida por eso, porque estaría en su derecho. Después de todo, ha hecho un largo camino en medio de la noche sólo para recogerme y traerme de vuelta a casa.  

    

    Estoy tan agotada que me duermo durante el viaje y sólo me despierto cuando Matt me sube a mi apartamento por las estrechas escaleras. Quiero decir algo, pero él se me adelanta y suavemente pone su dedo índice en mis labios.  

    

    —Shhh... vuelve a dormir. 

    

    Cuando me desliza suavemente sobre mi cama y me cubre, de manera intuitiva cojo su mano.  

    

    —Por favor, quédate —respiro.  

    

    Todavía estoy borracha, pero no quiero estar sola ahora.  

    

    —Bien —susurra Matt. Luego se acuesta en la cama a mi lado y me acaricia la mano hasta que me duermo.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando me despierto al día siguiente con mi cabeza aturdida, se ha ido. Una ojeada a mi teléfono móvil me dice que ya son las once, encima tengo treinta y seis llamadas perdidas. Exhalo una fuerte bocanada y aprieto las manos sobre mi cabeza. ¿Cómo pude haberme metido en este enbrollo?  

    

    Cuando intento levantarme, todo da vueltas, así que vuelvo a echarme. Sin repasar la lista por completo, borro todas las llamadas perdidas, ¡porque ya no puedo ver su nombre!. Escribo un "disculpa" que me fui sin decir adiós. Te lo explicaré todo estos días...por SMS a Loren, Belinda y Simon para aliviar mi conciencia y luego juego seriamente con la idea de llamar a mi madre. Sería seguro agradable escuchar su voz familiar, porque me siento más sola que nunca en este momento.  

    

    —Emma, querida, ¿a qué debo el placer? Había asumido que ya nos habías tachado a tu padre y a mí de tu lista de conocidos —comenta mi madre en tono mordaz. Odio que llame a Henry mi padre, porque no lo es y nunca lo será.  

    

    —Disculpa por no haberme puesto en contacto antes—. Pensé que estabas enojada conmigo por la mudanza y todo —murmuro.  

    

    —No estamos enojados contigo, Emma. Como mucho decepcionados.  

    

    Siento como una ola de rabia me va subiendo por dentro y aprieto los dientes para no tener que decir nada de lo que despues pueda arrepentirme.  

    

    —¿Cómo estás? —Le pregunto, para cambiar de tema.  

    

    —Excepto por mis migrañas cada vez más violentas, bien. Estoy justo acabando los preparetivos de la fiesta de cumpleaños de Henry del próximo sábado. ¡Imagínate, hasta los Michelsen han aceptado! En Wigsmore hay un nuevo y exclusivo servicio de catering desde hace dos semanas. ¡Lo he reservado para nosotros! ¡Estoy segura de que nuestros invitados estarán encantados! Ni siquiera Caroline ha hecho tantos preparativos en su última fiesta —explica mi madre con entusiasmo.  

    

    —Eso es genial, mamá —me esfuerzo para parecer estar de acuerdo con ella.  

    

    —Vendrás, ¿verdad? 

    

    —No lo sé todavía... es una gran distancia y... tal vez tengo que trabajar —digo para ganar tiempo.  

    

    Si digo que no, seguro que se enfadará. Los vecinos preguntarán por mí. Seguramente ya se habrá corrido la voz de la intervención policial de aquella noche, así que incluso la mejor excusa respecto a mi paradero sólo generaría más preguntas escépticas y causaría todo tipo de susurros. Exactamente lo que mi madre y Henry quieren evitar a toda costa.  

    

    —Emma, hemos sido muy pacientes contigo últimamente, pero nos estamos cansando de ti. O te recompones o... o me veré obligada a romper el contacto contigo de una vez por todas —me advierte en un tono muy cortante.  

    

    —Si es tan importante para ti... —digo lentamente. 

    

    —Y por favor ponte algo decente. No quiero verte con esas horribles zapatillas en la fiesta. 

    

    —Está bien. Adiós —me resigno y cuelgo.  

    

    No debería haberla llamado. ¿Cómo se me ocurre pensar que podría obtener algo similar a palabras de consuelo o de afecto de esa mujer? 

    

     

     

    *** 

    

     

    

    En los próximos días me arrastro al trabajo y vuelvo a casa, pero más allá de eso no parezco tener ya energía para hacer nada más. O de querer hacerlo. Me alegro de por lo menos conseguir comer un tazón de copos de maíz o un plátano y yo aquí, pensando en hacer mis compras semanales el jueves. Con las calorías que estoy consumiendo actualmente, debería de alcanzarme para un mes. A menos, claro, que algunas de las cosas se estropeen antes de tiempo.  

    

    Arny y Mave parecen darse cuenta de que no me va muy bien, ya que me dejan tranquila todo lo posible y no me obligan a tener conversaciones innecesarias. Me alegro de ello. Por supuesto, trato de ser amable con todos, especialmente con los clientes, y de sonreír cada tanto, aunque me cueste mucho.  

    

    He intentado esquivar un poco a Mat desde esa noche. Pero como vivimos justo al lado, no es tan fácil. El martes por la noche, cuando volví del trabajo, me preguntó si quería cenar con él. Pero con agradecimiento me negué. Tengo que darle sin falta el dinero para la gasolina del viaje a Los Ángeles. Tal vez pueda pedirle a Arny un cheque de pago anticipado el lunes. Porque a pesar de mi humor, ha alabado mi trabajo varias veces durante los últimos días, tal vez esté de acuerdo con ello.  

    

    Ni Loren, ni Simon ni Belinda han respondido a mis mensajes de texto. Espero de verdad que puedan perdonarme por la forma en que me comporté. Me propongo llamarlos uno tras otro durante el fin de semana y disculparme personalmente por mi partida sin palabras.  

    

    Tyler sigue intentando localizarme, llama al menos dos veces al día y me escribe bastantes mensajes. Pero nunca contesto el teléfono y por supuesto borro sus mensajes sin leerlos.  

    

    Espero que me deje en paz pronto, que tenga que recordarle de esta manera a cada momento es terriblemente doloroso. Me sorprende que aún haga tanto esfuerzo por contactarme después de todo esto y una parte de mí quisiera preguntarle por qué. Pero al mismo tiempo sé que hacerme esta pregunta es sólo otra expresión de mi estúpida porque no hay perdón para lo que hizo. Nada en el mundo podría repararlo o hacerme verlo como era antes.  

    

     

    

    —Oye, yo... Espero que esté bien que te haya recogido. 

    

    Matt está apoyado en su camioneta con bermudas grises y una camiseta azul claro ajustada. Está aún más bronceado que de costumbre. Ha hecho bastante calor los últimos días y aunque nunca me ha dicho exactamente a qué se dedica, sospecho que tiene algo que ver con la construcción de barcos. Eso explicaría, al menos en parte, su fuerte bronceado. No puedo imaginar que Matt sea el tipo de hombre al que le gusta tomar un extenso baño de sol. Además, ya había visto varias veces diferentes piezas en el área de carga de su camioneta que parecían pertenecer a barcos pequeños. Pero tal vez esto es sólo un hobby suyo. Debería preguntárselo cuando tenga la oportunidad.  

    

    —Uhm... sí, claro —respondo y me obligo a sonreír—. En realidad, esto cuadra muy bien, tengo algo para ti de todos modos—. Espera —digo y comienzo a hurgar en mi bolso buscando mi cartera—. Ah, Aquí, esto debería de ser suficiente. 

    

    Le pongo delante trescientos dólares, pero cuando ve el dinero, inmediatamente lo rechaza.  

    

    —¡Déjalo estar! Lo hice con gusto, ¡no voy a aceptar ningún dinero tuyo! 

    

    —Pero por favor, Matt, ¡tómalo! ¡Insisto! —sigo insistiendo y agito los billetes en mi mano vigorosamente una vez más.  

    

    —¡No, no aceptaré ningún dinero de ti! ¡Basta! Si quieres recompensarme, entonces cena conmigo esta noche. Yo cocinaré —propone con una sonrisa.  

    

    Dudo porque no creo que sea una buena idea. Pero no quiero rechazarle esa propuesta otra vez. Después de todo, ya es la segunda vez que me lo pide. Desearía no tener que pensar en Tyler todo el tiempo porque entonces tal vez podría... 

    

    —¿Emma? 

    

    La voz de Matt me saca de mis pensamientos.  

    

    —Sí, sí. Oído... comida... sí, está bien... ¿cuándo debo estar allí? —pregunto apresurada.  

    

    ¿Debería haber sugerido que fuéramos de compras juntos?  

    

    —Maravilloso, entonces a las diecinueve en mi casa —dice Matt. 

    

    ¿Por qué no puedo sentir lo mismo por él que por Ty? Todo sería mucho más fácil si estuviera enamorada de alguien como él. Alguien que es agradable, que no juega y que, garantizado, nunca, nunca, se follaría a su cantante antes de un concierto, aunque él tenía... aunque él tenía... Los pensamientos en mi cabeza se disparan. ¿Qué era yo para él? ¿Un amiga con ciertas cualidades? ¿O sólo una cita que llevó a la fiesta de cumpleaños de su mejor amigo?  

    

    —¿Vas a subir? —Quiere saber Matt ya que no me muevo del sitio.  

    

    —Sí, claro —respondo rápidamente y corro hacia el lado del pasajero de su camioneta.  

    

    —Ese tipo que vino a verte el otro día... 

    

    Oh, por favor no, por favor no empieces con Tyler... Mi estómago se retuerce cuando Matt empieza a hablar.  

    

    —¿Sí? —Le intento preguntar en un tono lo más neutral posible.  

    

    Matt se rasca la cabeza antes de seguir hablando.  

    

    —¿Ese era tu novio? 

    

    Ahí está otra vez, esa punzada en mi corazón. Aprieto los labios y respiro profundamente antes de responder: —No, sólo nos conocemos de manera fugaz.  

    

    Me siento culpable por mentirle a Matt, pero tampoco puedo decirle la verdad. Ni siquiera sé la verdad.  

    

    —A ha. 

    

    Parece aliviado y el tema parece haber terminado para él. Sería genial si yo pudiera hacer lo mismo. 

    

    —Te veré más tarde —dice Matt después de estacionar su camioneta perfectamente en el hueco frente a la casa en hilera.  

    

    —Hasta luego —respondo y salgo del coche. 

    

     

    

    Tras un portazo a la puerta de mi apartamento, empieza a sonar mi móvil. ¡No otra vez! Miro la pantalla y veo que es mi madre. Siento un extraño sentimiento de decepción. ¡Y eso que no quiero que él siga llamándome! 

    

    —Hola mamá —la saludo. 

    

    —Al fin!!! ¿Por qué siempre tardas tanto en coger el teléfono? —regaña.  

    

    Colgaría otra vez el teléfono. Como no sé qué responder a su provocativa pregunta, simplemente digo: —No lo sé.  

    

    No parece gustarle esto, porque responde con tono enfadado: —¡Señorita, no deberías de hablarme en ese tono! Soy tu madre. 

    

    —¡Si tú también te comportaras! —comenta mi voz interior, con lo que se me escapa una pícara sonrisa.  

    

    —¿Crees que esto es divertido? 

    

    Justo cuando me pregunto si acaba de llamarme de nuevo para descargar su frustración en mí, recuerdo que Henry celebra su cumpleaños mañana. Me había olvidado completamente de eso.  

    

    —No, claro que no. Lo siento. —Intento calmarla.  

    

    La oigo resoplar al otro lado de la línea, pero antes de que pueda decir algo, le explico: —Lo siento, no puedo estar allí mañana, estoy de turno partido en la cafetería, no puedo escaparme en mi descanso. 

    

    Parece que el haber leído esa guía de conversación y réplica me ha servido de gran ayuda, porque inventarme una mentira tan buena a toda prisa no era una de mis especialidades.  

    

    —Alguien se enfermado hoy —me apresuré a añadir. 

    

    —Pero ya le hemos dicho a todo el mundo que estarás allí. Los Michelsen... 

    

    No sé por qué, pero cuando oigo a mi madre decir este nombre en su exagerado tono de voz, de repente se me queman los fusibles.  

    

    —¿Sabes qué, mamá? ¡Me importa una mierda lo que piensen los Michelsen, dónde estoy o por qué no voy! ¿Y sabes qué? No tengo que trabajar, ¡me lo inventé porque no quiero visitarte! ¿Me oyes? ¡No quiero ir a la estúpida fiesta de cumpleaños de Henry! —Grito—. Y te diré por qué, porque parece que no te quieres enterar: me estranguló - ¿recuerdas? ¡Y tú allí, sentada en la cocina sin hacer nada! ¿Recuerdas eso mamá? —Sigo gritando—. Así que no, definitivamente no quiero ir a tu fiesta de mierda y si vuelves a fingir que nada de esto ha pasado, ¡no hará falta que vuelvas a contactar conmigo! ¿Me entiendes? Grito más fuerte que nunca y cuelgo. Así, sin más.  

    

    Mi mirada cae en el estrecho espejo de pared que cuelga junto a mi armario en el pasillo. ¿Se supone que soy yo? ¿Una furia salvaje con una mirada rabiosa, una línea de ceño entre mis cejas y mejillas rojas ardientes? Sólo le dije a mi madre lo que pensaba y le grité. ¡Nunca he hecho eso antes! Por extraño que parezca, ni siquiera me siento mal ahora. Al contrario, me siento fuerte.  

    

    Todo lo que le dije, lo dije en serio. Me sentí muy bien al dejarle clara las cosas con eso, debería haberlo hecho hace mucho tiempo. ¿Por qué nunca me atreví a hacer eso antes? Ojalá Tyler me hubiera visto así.  

    

    Tyler. Tyler. ¿Realmente acabo de pensar eso? ¡Oh, Mujer! Me muerdo el labio inferior. ¿Cuándo va a terminar esto?  

    

    Me tomo un respiro y me paso los dedos por el pelo. ¡Incluso esto me recuerda a él! ¡No puedo creerlo!  

    

    Mi mirada cae en el espacio vacío de mi zapatero. Toda la semana he tratado de no pensar que mis zapatillas buenas y mis otras cosas siguen con él. Podría enviarle un mensaje de texto y pedirle que me las envíe. Pero... no, esa sería la más cobarde de todas las posibles opciones. ¡Y no quiero ser así nunca más!  

    

    Respiro profundamente y luego decido hacer lo único que considero correcto en esta situación.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    —Emma, ¿ya estás aquí? No te esperaba aún. 

    

    Matt está de pie frente a mí con un delantal rojo y una cuchara de madera en la mano. Siento mucho tener que hacerle esto, pero tengo que hacerlo.  

    

    —Sí, lo sé —digo apresuradamente—. Lo siento, pero tengo que cancelar nuestra cena. —¿Me prestas tu camioneta? Dejé los trescientos dólares en el buzón y tan pronto como pueda, te pagaré el resto, solo para este viaje... es decir, si me dejas tu camioneta... 

    

    Las palabras me salen a borbotones mientras me muevo dando pequeños pasos de un lado a otro. Estoy muy nerviosa ahora mismo, pero no me importa que se dé cuenta.  

    

    —¿"Mi camioneta"? Uh, sí, vale, si la necesitas... ¿reprogramaremos la cena? 

    

    Matt parece sorprendido. No me extraña. Ojalá desde un principio no hubiera aceptado la propuesta.  

    

    —Matt, me gustas mucho—. Pero no de la forma que... te gusto a ti, supongo —digo suavemente mirándolo directo a los ojos.  

    

    Parece triste y si mi corazón no estuviera ya roto, esto me generaría una pequeña grieta en este momento.  

    

    —Lo siento mucho —susurro.  

    

    Matt sonríe de manera obligada, pero luego dice: —Comprendo. Gracias por tu honestidad, te lo agradezco.  

    

    Ahora también sonrío tímidamente y extiendo mis brazos para mostrarle que me gustaría apretarle. No sé si quiere que lo abrace, así que dejo que decida él si quiere aceptar el abrazo.  

    

    Cuando da un paso y se inclina hacia mí, suspiro de alivio.  

    

    —Conduce con cuidado, ¿vale? Y hagas lo que hagas... buena suerte. 

    

    —Gracias Matt —le respondo y vuelvo a asentir con una sonrisa mientras me da las llaves de su camioneta.  

    

     

    

    Gracias a mi navegador y mi excelente memoria para los nombres y números de las calles, encuentro la villa de Tyler a la primera de cambio. El tiempo del recorrido me pareció mucho más corto que tres horas. Eso es probablemente porque he estado gran parte del tiempo pensando en qué le echaría en cara a Tyler cuando lo viera de nuevo. Ya he cogido un poco de práctica en esto.  

    

    Cuando salgo de la camioneta de Matt y subo los pocos escalones que llevan a su puerta, mis rodillas todavía tiemblan. Su todoterreno ni siquiera está en la entrada, lo cual es extraño. Pero tal vez lo aparcó en el garaje. Con un dedo tembloroso presiono el timbre. Una vez, dos veces, Tres veces. Suelto un buena bocanada de aire—. Supongo que no está en casa —me dice mi voz interior. Suspirando, me doy la vuelta y vuelvo a la camioneta roja de Matt. Justo cuando estoy a punto de irme, un Ferrari plateado entra chirriando neumáticos. Entrecierro los ojos para poder ver quién está al volante a pesar del resplandor del sol.  

    

    —Ey! Emma —grita Bash después de salir del coche. 

    

    A pesar de todo, me alegro de volver a verlo.  

    

    —No tienes ni idea de lo genial que es verte aquí—. ¡Tyler estaba enloqueciendo porque no dabas señales de vida! Y yo le decía: —Amigo, dale tiempo a tu chica. Ella vendrá cuando esté lista.  

    

    Las palabras de Bash me dan un cálido escalofrío.  

    

    —Tengo algunas cosas aquí que quería recoger —digo, esquivando su mirada. Creo que sería mejor que no respondiera a nada de lo que dijo sobre Tyler.  

    

    Bash me mira con una mirada que es muy difícil de interpretar. Finalmente dice: —Ty está en Marlem por unos días, pero puedo dejarte entrar, y puedes recoger tus cosas. 

    

    —¿Porqué pasa noche en Marlem? 

    

    Incluso antes de que pueda retenerlas, ya estaban dichas estas palabras. ¿Por qué me importa? No podría importarme menos lo que está haciendo allí.  

    

    De repente, parece que Bash se está poniendo muy incómodo. Primero se quita la gorra de la cabeza, para volver a ponérsela después de unos segundos, y luego se sube un poco los pantalones antes de contestarme.  

    

    —Creo que es mejor que te lo diga él mismo... o uno de tus amigos... —murmura de forma nerviosa.  

    

    ¿Uno de mis amigos? ¿Qué quieres decir con eso?  

    

    —¿A quién te refieres? —pregunto sorprendida.  

    

    Bash me da un ligero toque en la espalda para indicarme que debo seguirlo a la casa. ¿Por qué tiene la llave de la puerta principal de Tyler?  

    

    —La Barbie o la chica gótica, por ejemplo... —responde cuando entramos en la zona de entrada.  

    

    —¿Qué tienen que ver Loren y Belinda con que Tyler esté tanto tiempo en Marlem? 

    

    Ahora no entiendo nada. ¿Qué significa todo esto?  

    

    —Mira, cariño, te propongo un trato. Sube las escaleras, coge tus cosas de donde sea que las hayas dejado, yo revisaré aquí a la derecha y recogeré las cosas que todavía necesita Tyler. ¡Y luego te vienes conmigo! Así ustedes dos pueden resolver esto en persona... No quiero involucrarme demasiado, ¿sabes? Pero deberías llamar a una de las chicas. 

    

     La insistencia de Bash sobre Belinda y Loren me preocupa. ¿Qué me está ocultando y porqué se anda con rodeos de esta manera? ¿Qué pasó allí que yo no sepa?  

    

    Me apresuro a ir al dormitorio a buscar mi ropa, mis cosas para lavar y mis zapatos. Cuanto antes consiga la ropa, antes podré sacar más información de Bash. Afortunadamente, no tengo que buscar muy lejos. Mis pertenencias están cuidadosamente dobladas en la mecedora junto a la cama. Mi bolsa de cosas a lavar está al lado y mis zapatos están envueltos en una bolsa de plástico, encima de una pila de ropa.  

    

    Mi mirada cae en la cama de Tyler e inmediatamente vuelven las imágenes de esa noche otra vez a mi cabeza. Si pudiera retroceder en el tiempo ahora lo haría. Cierro los ojos e imagino cómo sería besarle una vez más. Pero en medio de mi fantasía aparece de repente una pelirroja y se mete entre nosotros. Me estremezco por un segundo y me doy cuenta, dolorida, de que no hay vuelta atrás. Lo hecho, hecho está. Lo que teníamos, sea lo que sea, está roto. Ahora debo ponerle fin de una vez por todas.  

    

     

    

    —¿Lo tienes todo? —pregunta Bash mientras bajo las escaleras.  

    

    Tiene una bolsa grande de deporte negra en la mano.  

    

    —Sí —respondo asintiendo con la cabeza.  

    

    Mientras Bash cierra la puerta principal detrás de nosotros, me agarra del antebrazo. Me detengo y lo miro.  

    

    —Ey, Emma, no trato de decirte qué hacer ni nada de eso, pero creo que deberías escuchar lo que Tyler tiene que decirte. 

    

     

    

    O Bash es una de las personas más persuasivas del planeta o debo estar completamente loca, en cualquier caso, unos cinco minutos más tarde estoy sentada en su Ferrari. Mientras acelera el coche deportivo a 160 km/h hacia Marlem, sopeso si la muerte súbita en un accidente de tráfico sería más fácil de soportar que escuchar a Tyler disculparse por meter su miembro en la malvada bruja pelirroja.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando paramos a mitad de camino para repostar, decido seguir el otro consejo de Bash y llamo a Loren. Suena seis o siete veces, pero no responde. Así que pruebo con Belinda.  

    

    —Oye, Emma, por favor perdóname por no haberte contestado antes—. Yo... nosotros... no sabíamos si ahora era el momento adecuado porque pensábamos que aún estrías disgustada por lo de Tyler... 

    

    Belinda suena molesta y un poco... ¿Nerviosa? Me parece extraño.  

    

    —No, no seas tonta. Yo lo siento. De verdad. Me fui sin deciros nada. Sé que fue muy estúpido, pero... 

    

    —Emma —me interrumpe.  

    

    —¿Sí? 

    

    —Simon, él... casi se muere. 

    

    Su voz tiembla mientras pronuncia esas incomprensibles palabras. Me falta el aliento. No puedo creer lo que acabo de oír.  

    

    —¿De qué estás hablando? ¿Qué pasa con Simon? —le pregunto emocionada.  

    

    —Tuvo una sobredosis en la fiesta de Bash —comienza a explicarme.  

    

    Estoy paralizada. Simon, ¿una sobredosis? ¿Una sobredosis de qué?  

    

    Me gustaría preguntárselo, pero no puedo pronunciar ni un tono de voz.  

    

    —Casi fue demasiado tarde... deberías haberlo visto ahí tirado... Emma, creí que se estaba muriendo. Fue tan horrible —lloriquea Belinda.  

    

    —¿Qué... como sucedió? —le pregunto, pero mi voz no supera el susurro.  

    

    Belinda sigue lloriqueando. Pasan unos segundos antes de que respire profundamente y empiece a hablar de nuevo.  

    

    —No sabría decirte... debe haber conseguido cocaína de alguien de allí... ninguno de nosotros llevó nada... uno de los otros huéspedes lo encontró inconsciente en el baño de hombres y de inmediato llamó a una ambulancia... cuando los médicos irrumpieron en la villa, no lo habíamos visto durante un tiempo... Emma... no puedes imaginar lo duro que fue cuando lo sacaron en esa camilla... tenía la cara azul y echaba espuma por la boca... fue tan terrible.   

    

    Me doy cuenta de cómo me hundo hacia el suelo. Por el rabillo del ojo veo a Bash corriendo hacia mí mientras sale de la gasolinera.  

    

    —¿Dónde está ahora? 

    

    —Estuvo en cuidados intensivos durante tres días, luego lo trasladaron de vuelta a Marlem. 

    

    —Vale —me oigo decir y cuelgo.  

    

    Sólo ahora me doy cuenta de que Bash está agachado detrás de mí, sosteniendo mis hombros.  

    

    —Lo sabes, ¿verdad? —me pregunta.  

    

    Asiento con la cabeza.  

    

    —Pensé que no me correspondía decirte esto, ¿sabes? Quiero decir, lo habría hecho, por supuesto, si no hubieras podido contactar con ellos o algo así... 

    

    —No importa —lo interrumpo—. Vámonos.  

    

    Me da la mano para ayudarme a levantarme. Entonces vamos en silencio a su coche.  

    

    No puedo creer todo esto. De todas las personas posibles, porqué justo Simon?. ¿Cómo pudo suceder esto?  

    

    Cuando llegamos a Marlem, le pregunto a Bash si sabe en qué estación está Simon.  

    

    —La de Irmgard —responde. 

    

    —¿Qué Irmgard? —pregunto, confusa.  

    

    —Oh, lo siento, quise decir la Sra. Lang. Irmgard Lang. 

    

    Lo miro con asombro.  

    

    —¿De qué conoce a la Sra. Lang? 

    

    —Es una amiga de los padres de Tyler. ¿Él... no te lo contó? —pregunta ahora Bash inseguro.  

    

    —¿Qué es lo que no me contó? 

    

    Tengo la sensación de que no puedo soportar más malas noticias hoy, ¡pero tengo que saberlo!  

    

    —Bash... —Le insisto, porque por un momento él no dice nada.  

    

    —Tú, eh, ¿sabes lo de la historia con Lotte? 

    

    Asiento con la cabeza.  

    

    —Irmgard es su madre. Cuando Tyler y su familia se mudaron aquí desde Suecia, vivieron en la misma calle por un tiempo. Antes de que la madre de Tyler consiguiera otro trabajo en la universidad y se mudaran. Desde entonces, ella e Irmgard son bastante cercanas. Probablemente por eso la relación entre Tyler y Lotte no siempre fue fácil. Además, Lotte seguía saliendo con ese matón en aquel momento. 

    

    —Pero pensé que la Sra. Lang no soportaba a Tyler. —Pregunto, incrédula.  

    

    —Bueno... cuando Lotte se suicidó, supongo que necesitaba a alguien a quien poder culpar. Y Tyler era justo lo que necesitaba. Ni siquiera le permitió ir a su funeral. Estaba absolutamente convencida de que el comportamiento de Tyler había llevado a su Lotte a los brazos de su violento novio... eso era una completa estupidez, sobre todo teniendo en cuenta que había estado casada con ese imbécil durante la mitad de su vida y sólo pidió el divorcio después de la muerte de Lotte. Pero supongo que necesitaba alguien a quien culpar. Para cuando Tyler se desintoxicó, dio la espalda al escenario y dio un giro a su vida, había pasado algún tiempo y finalmente se dio cuenta de que sus acusaciones estaban completamente fuera de lugar y eran una locura. Y luego le consiguió este trabajo aquí. Supongo que como una especie de enmienda o algo así. Ella y la madre de Tyler fueron las mejores amigas durante toda esa mierda y después de eso. Celebraron todas las navidades juntas etcétera. Increíble. 

    

    Bash para el coche en el enorme aparcamiento de la clínica. 

    

    —Pero si le consiguió este trabajo y ahora se siente mal por todo, ¿por qué intentaba mantenerme alejada de él? ¡No tiene ningún sentido! 

    

    —No lo sé. Tal vez le recordaste a su hija o algo así. Por mi parte, honestamente no creo que ella haya perdonado aún a Tyler. Creo que en secreto ella todavía se lo echa en cara por haber tratado mal a Lotte en aquel entonces. Cuando los dos están en una habitación, a veces siento vibraciones subliminales y pasivo-agresivas de ella sobre él. Tan sutil, ¿entiendes lo que quiero decir? 

    

    Bash me mira de forma inquisitiva, a lo yo me encogí de hombros. Aunque, gracias a la detallada explicación de Bash, la razón del extraño comportamiento de la Sra. Lang ahora me resulta más claro aunque todavía no puedo entenderlo todo. Sin embargo, asiento con la cabeza. Eso parece satisfacer a Bash por ahora.  

    

    —Voy a llevar las cosas de Tyler al pasillo ahora. Si quieres, puedes ver a tu amigo mientras tanto. Le diré que estás aquí, así se acerca la casa principal para que puedan hablar —dice Bash, justo antes de abrir la puerta del coche y salir. 

    

    Cojo aire profundamente antes de decir "Está bien" y me dirijo a buscar a Simon.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Me parece como si hubieran pasado muchos meses desde la última vez que estuve aquí, aunque me mudé solo hace unas semanas.  

    

    Por suerte, la Srta. Tilly está de guardia hoy. Porque no preciso de ver a la Sra. Lang ahora mismo. Sería raro mirarla a los ojos ahora después de todo lo que acabo de escuchar sobre ella. 

    

    —Está en una habitación individual en la 205 —me dice la Sra. Tilly cuando le pregunto por Simon—. ¿Sabe que vas a venir? 

    

    Niego con la cabeza. 

    

    —No, no lo creo. 

    

    —Será mejor que te anuncie —responde.  

    

    Así que caminamos por el pasillo juntas, ella va caminando unos pasos delante de mí. 

    

    Después de haber llamado dos veces a la puerta 205, oímos un silencioso "entra".  

    

    —Tengo una visita para ti, es la señorita Fynne. ¿Puede entrar? 

    

    —Sí —oigo a Simon decir con voz ronca y me quito un peso enorme de encíma .  

    

    —Avísame si necesitas algo —dice la Sra. Tilly sonriendo antes de irse de la habitación.  

    

     

    

    Cuando veo a Simon, me siento aliviada. Porque ya me había preparado para lo peor. Pero en realidad está igual que siempre. Tal vez un poco más delgado que de costumbre.  

    

    —Oye, vienes a asegurarte de que sigo vivo —bromea mientras camino hacia él y lo abrazo. 

    

    De cerca noto que sus ojos, que normalmente son claros, están inyectados de sangre y marcados por ojeras.  

    

    —Simon, ¿qué pasó? —le pregunto al instante, aunque ya sé la respuesta.  

    

    Simplemente tengo que escucharlo de él. Suspira y se sienta un poco más lejos.  

    

    —Honestamente, yo tampoco lo sé exactamente. En un momento estoy pasándolo muy bien y al siguiente me despierto de repente en la unidad de cuidados intensivos con mil tubos en mis brazos. Un bajón! —sonríe.  

    

    Pero yo no me rio en absoluto. No entiendo cómo puede bromear sobre algo así.  

    

    —¿Puedes por favor dejar de hacer eso? 

    

    —¿El qué? —pregunta haciéndose el loco.  

    

    —De bromear sobro todo esto. Estaba preocupada... ¡y ciertamente no soy la única! ¡Podrías haber muerto! ¿Qué te pasa? ¿Por qué consumiste eso? Ni siquiera bebes alcohol. 

    

    Se mete el piercing del labio en la boca y luego lo saca de nuevo con la lengua y suspira.  

    

    —Todo esto comenzó hace unos años en la universidad. Teníamos un programa bastante apretado en el MIT...Comencé a consumir de vez en cuando, nada del otro mundo. Me ayudaba a estudiar. Es algo bastante típico allí. Pero después de un tiempo eso no fue suficiente y fueron sumándose otras cosas. Pensé que lo tenía bajo control, típico de alguien que siempre se cree más listo que el resto del mundo. 

    

    Sonríe torciendo el labio y mordisquea sus cutículas de manera nerviosa antes de seguir hablando. 

    

    —En una ocasión me desmayé en una fiesta - había tomado unas pastillas fuertes y bebido muy poco... mis padres se enteraron y me dieron un ultimátum: o dejaba esa mierda e iba a terapia o me cortaban el apoyo financiero. Así es como terminé aquí. Había acordado con el Sr. Harrison algo así como una prohibición de fiestas como condición, pero... —hace una mueca—. no pude resistirme a la invitación a una fiesta en casa de Sebastian William. 

    

    Le cojo su mano. Parece aliviado después de haberme abierto su corazón.  

    

    —¿Pero por qué no me lo dijiste cuando aún estábamos todos aquí? —Quiero saber de él.  

    

    Y me mira con reproche.  

    

    —¿Le dijiste a alguien por qué estabas aquí? —responde.  

    

    Aprieto mis labios y miro avergonzada hacia el suelo.  

    

    —No realmente —lo admito.  

    

    —Ahí está. El falso orgullo puede ser una verdadera putada —dice sonriendo y me pellizca la parte superior del brazo.  

    

    Le devuelvo la sonrisa y de repente los dos empezamos a reírnos de verdad. Incluso me caen lágrimas. Ni siquiera sé por qué nos reímos así y no creo que tampoco lo sepa Simon. De todos modos, después nos abrazamos durante mucho tiempo y eso nos sentó genial.  

    

    —¿Y qué va a ser de ti ahora? —le pregunto al separarnos.  

    

    —Seis semanas más de atención hospitalaria y luego pasaremos a un programa ambulatorio. Tyler se ofreció a ser mi padrino. Bastante guay —me dice.  

    

    —¿Ha hecho eso? —Repito de manera reticente.  

    

    —Sí, lo hizo. Dijo que pasó por algo similar en el pasado y sabe lo importante que es tener gente que te apoye. Incluso insistió en quedarse aquí unos días para que tuviéramos suficiente tiempo para hacer juntos un programa de desintoxicación de 30 días.  

    

    —Mm. Ajá. —Respondo. 

    

     Tyler. Me encantaría poder prohibirle al mundo entero el decir ese nombre nunca más.  

    

    De repente tocan a la puerta. Miro hacia allí y luego a Simon que mientras tanto grita "Pasa.  

    

    —¡Emma, estás aquí! 

    

    Loren me presiona tanto que casi no puedo respirar.  

    

    —¡Hola, me alegro de verte! ¿También acabas de llegar? —pregunto sorprendida. 

    

    Porque Simon - a diferencia de mí - no parece para nada sorprendido de que ella también esté aquí de repente.  

    

    Al unísono, los dos intercambian algunas miradas.  

    

    —Bueno... en realidad he estado aquí desde que Simon fue internado. Tengo una habitación en un hostal, justo enfrente de la clínica —explica avergonzada.  

    

    —Oh, ya veo —respondo con una sonrisa, sin hacer más preguntas, porque noto que esto parece hacerla sentir incómoda.  

    

    —Por cierto, alguien te está esperando abajo. 

    

    Loren se sienta a mi lado en la cama de Simon y me sonríe de forma prometedora.  

    

    —Bueno, será mejor que vaya a ver —le explico, sin siquiera preguntarle su nombre.  

    

    En secreto espero que sea él, para poder darle una bofetada o al menos gritarle por lo que ha hecho. ¿Por qué otra razón querría verlo ahora? Es la única explicación que se me ocurre de por qué ya no puedo esperar más para enfrentarme con él.  

    

    Probablemente estoy más enojada de lo que me gustaría admitir, porque bajo corriendo las dos plantas tan rápido como puedo. Y odio correr.  

    

    Salgo corriendo por la puerta, pero no hay nadie allí. Pero cuando me doy la vuelta, de repente lo veo. Está apoyado en la pared, justo al lado de la puerta principal. Nuestros ojos se encuentran. Me gustaría decir algo, pero de repente tengo la garganta seca.  

    

    —Emma —dice mientras se me acerca—. Por favor, escúchame. Por favor! 

    

    Es muy afortunado, porque no puedo decir ni una palabra. 

    

    —Lo que sea que Haze quería colarte de que me acosté con Trish, era una mentira. ¡Estaba tratando de joderme porque vio que fui contigo a la fiesta! Corrí tras de ti esa noche para explicártelo todo, pero desapareciste de la faz de la tierra. 

    

    De repente encuentro de nuevo mi voz.  

    

    —Ese tipo persa, ¿era tu antiguo manager Haze? 

    

    —Sí. 

    

    Ahora, de verdad entiendo por qué habló de Tyler como artista todo el tiempo esa noche, como si lo conociera bien.  

    

    —Pero... te ausentaste tanto tiempo... y oí a esa pelirroja hablando con su amiga en el baño, dijo que estuviste con ella todo el tiempo y que coquetearon... 

    

    No me importa lo desesperada que suene ahora mismo. Sólo quiero saber la verdad.  

    

    —Emma, yo nunca haría eso! ¡Ya no soy esa persona! ¡Lamento haberme ausentado tanto tiempo! Pero no tenía nada, absolutamente nada que ver con Trish. Jason se me acercó cuando fui al bar con Simon a buscar las bebidas, ¿recuerdas? Al principio pensé que intentaba causar problemas de nuevo, pero estaba muy tranquilo y dijo que Haze había entrado en razón y quería disculparse conmigo y hacer un trato. Quiero decir, oficialmente, todavía tenemos un contrato en curso. Pensé que hablaba en serio. No podía imaginar que se hubiera atrevido a venir a la fiesta con otras intenciones, porque sabe muy bien como de rápido corto a la gente que quiere engañarme. Debimos haber discutido durante una hora o más - básicamente, para salir del contrato actual, él estaba tratando de colarme otro contrato, el que asegurase que al menos vería algo del dinero que había perdido por la parada de la gira. Repasé todo con él, porque al principio me dio a ver que era un trato honesto, que no sólo era ventajoso para él. Pero había un párrafo que explicaría las cosas en los términos definidos. ¡Debería haberlo sabido! No sé por qué pensé que Haze había cambiado. Fíjate que, incluso envió previo a Jason a por mí para amenazarme. Fue una estupidez por mi parte confiar en él de nuevo. Y Trish y Mónica se sentaron en la mesa de al lado durante toda la conversación y chismearon. No intercambié una palabra con ninguna de ellas, probablemente eso a ella la estaba carcomiendo. 

    

    Tyler me mira con esperanza.  

    

    —¿Que pasó en tu actuación? —pregunto con inquietud.  

    

    —Eso fue idea de Bash. Esa era su canción favorita—. No podía decir que no. Ya viste lo pesado que puede ser ese tipo. 

    

    Tyler se pasa los dedos por el pelo. Sigue mirándome fijamente.  

    

    —Pero... Haze dijo que tu antes del espectáculo... —Ahora que está de pie justo delante de mí, tan solo de pensar que tuvo algo con esta otra mujer me lo hace un millón de veces más insoportable que antes. Por lo menos.  

    

    —Estaba mintiendo. Por favor, créeme, ¡sólo quería hacernos daño! ¡Así es como es! Se dé que pata cojea. Hablé todo el tiempo con Bash y un amigo en común antes del espectáculo. Y había muchísima más gente alrededor nuestro. ¡Si no me crees, deja que Bash te enseñe los vídeos de las cámaras de seguridad de ese momento! Te juro, Emma, que nunca te haría algo así. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Eres cálida, cariñosa, tan inteligente y divertida y tienes los ojos más hermosos que jamás he visto. Emma, yo... te amo. Quiero estar contigo, sólo contigo.  

    

    Tyler traga. Casi parece que tiene lágrimas en los ojos.  

    

     

    

     

    

    Tal vez sea porque dijo esas tres palabras mágicas o tal vez sea porque el argumento sobre las cámaras es tan convincente, pero en cualquier caso, después de su discurso no se me ocurre nada mejor que besarle. Por supuesto, más tarde veré las imágenes de Bash, porque por mucho que me esfuerce: La confianza es algo difícil de aprender.  

    

    Pero creo que lo más importante es intentarlo. No importa cuántas veces te hayan decepcionado antes. Porque nunca sabes lo que te espera si eres valiente y te involucras con otras personas. 

    

     

    





   



 Epílogo 

     

     

    Un año después ... 

    

    Loren y Simon se casaron... ¡Increíble, lo sé!  

    

    Arny y Mave participaron en un concurso nacional de tartas y ganaron. A continuación, hubo un reportaje de televisión de 16 minutos sobre la Cafetería Swann. Arny estaba muy emocionado con eso.  

    

    El querido Matt tiene ahora en una relación con la punky Mave... ¡ni idea de cómo surgió! 

    

    Belinda se hizo vegetariana hace seis o siete meses. Esto es muy bueno para ella, incluso comenta que ahora no sólo come cosas sanas si no que también puede volver a comer grandes porciones sin que le haga daño.  

    

    Bash ha grabado un nuevo álbum que una vez más se ha convertido en un gran éxito. 

    

    Mi madre y yo nos escribimos tarjetas para los cumpleaños, la Pascua y la Navidad. Creo que está bien. 

    

    Tyler y yo nos mudamos juntos en agosto, sí, has leído bien, ¡ahora vivo en Los Ángeles! Para mi gran alegría (¿y la suya!), de vez en cuando se pone detrás de la mesa del DJ en eventos más pequeños y comparte su increíble talento con los invitados. 

    

    Además, después de reconciliarme con él, escribí una entrada en el blog con el título "Ámate a ti mismo como si tu vida dependiera de ello —sobre el que me inspiré es un gran guía. A un editor de una conocida revista online le gustó tanto que me ofreció un trabajo. Desde entonces he estado escribiendo una columna semanal de Cuerpo, Mente y Alma y por primera vez en mi vida estoy ganando dinero de verdad con lo que amo.  

    

     

     

    *** 

    

     

    

    Cuando llegué a Marlem, nunca pensé que esto sería el comienzo de algo grande. Pero lo fue. Y aunque no todo fue perfecto antes y después, haciendo una retrospectiva de lo vivido no cambiaría nada.  

    

     

    

     

    

     

    

     

     

    Fin 

    





   





 

     

     

     

     

    i am your friend.  

    a soul for your soul.  

    a place for your life.  

    home. 

    know this. 

    sun or water. 

    here  

    or  

    away. 

    we are a lighthouse. 

    we leave.  

    and  

    we stay.  

     

     

     

     

    -Nayyirah Waheed 

     

     

     

    





   





 

     

    BEFORE YOU SOUNDTRACK 

     

     

    KASKADE – It´s you it´s me 

    ANNA OF THE NORTH - Lovers  

    CHOPSTICK & JOHNJON – Pining Moon 

    HONNE – Someone that loves you 

    LYKKE LI – I know places  

    RY X - Bound 

    ST. LUCIA – Brighter Love  

    SONN - Choke  

    ATB - Ecstasy 

    LUSINE – Twilight 

    OLIVER KOLETZKI feat. FRAN - Hypnotized 

    CHOPSTICK & JOHNJON FEAT. FRITZ KALKBRENNER – New Day 

    ANNA OF THE NORTH – Moving on 
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